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Vida nacional1 
(Del 15 de abril'ai 15 de mayo 1949) 

* 

SUMARIO 

I— Política internacional—Contra el gobierno comunista de Hungría. El ase¬ 
sinato de Gaitán en la ONU. 

II— Administrativa—Un reportaje al presidente. El discurso de Marinilla. 
Nuevo gabinete. Dificultades de la reforma electoral. La violencia en Boyacá. 
Matanzas de Chita y Maripí. Reparto de alcaldías. Frente nacional anticomu¬ 
nista. Disidencias liberales. 

IIÍ—Económica—Las conferencias del ministro de hacienda. Industrias. Agri¬ 
cultura y ganadería. Comunicaciones. Carreteras y ferrocarriles. 

IV— Religiosa y social—Las Pastorales del episcopado. El Seguro Social. 
Huelga bananera. 

V— Cultural—Misión científica. Libros. Arte. Deportes. 

I - POLITICA INTERNACIONAL 

El derecho de asilo 

La comisión mundial de derecho inter¬ 
nacional de las Naciones Unidas inclu¬ 
yó en la declaración de los derechos y 
deberes de los Estados, un artículo so¬ 
bre derecho de asilo, que acoge los pun¬ 
tos de vista del gobierno colombiano 
sobre esta materia. Dicho artículo fue 
presentado por los profesores George 
Soelle, de Francia, Ricardo Alfaro, de 
Panamá y José M? Yepes, de Colom¬ 
bia. Dice así: 

Todo Estado tiene el derecho de dar asilo 
a las personas de todas las naciones que lo 
demanden, como resultado de persecuciones 
o delitos que el Estado otorgante de dicho 
asilo califique de carácter político. El Estado 
del cual es ciudadano el refugiado tiene el 
deber de respetar el asilo y de no considerar¬ 
lo como acto hostil. 

Contra el gobierno 
comunista de Hungría 

La delegación colombiana en la onu, 

presidida por el Dr. Roberto Urdaneta 
Arbeláez, votó la proposición presenta¬ 
da por Bolivia en contra del ingreso de 

Hungría y Bulgaria en las Naciones 
Unidas. El Dr. Urdaneta explicó así el 
significado de su voto: 

En muy breves palabras deseo reiterar en 
esta sesión plenaria la actitud asumida por 
la delegación de Colombia en la comisión 
política al debatirse este grave asunto que 
es materia de nuestra consideración. 

Para el Gobierno y el pueblo de mi país 
es motivo de la más honda inquietud la 
persecución religiosa de que han sido acu¬ 
sados los gobiernos de Hungría y Bulgaria. 

Nosotros creemos que el reconocimiento 
y el respeto de los derechos esenciales del 
hombre son la piedra angular en que reposa 
todo régimen democrático y constituyen por 
ende la base de la paz internacional. 

Entre los derechos del hombre reviste ma¬ 
yor importancia el acatamiento a los fueros 
espirituales del individuo y por consiguien¬ 
te la completa libertad de conciencia. 

Atentar contra la plenitud del ejercicio 
de las facultades mentales y el quebranta¬ 
miento de la voluntad por medios artificia¬ 
les, constituye la desintegración de la per¬ 
sonalidad humana y ejecutado por los go¬ 
biernos es procedimiento mucho más grave 
que la misma pena capital. 

La creencia en el Sér Supremo y por tan¬ 
to en una ley natural sobrehumana es prin- 

1 Periódicos más citados: C., El Colombiano; Ca., El Catolicismo; E., El Espectador; 
EN., Eco Nacional; JS., Justicia Social; L., Él Liberal; S., El Siglo; Sem., Semana; T., 
El Tiempo. 
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cipio de moral y la mayor defensa contra 
los abusos del poder y por lo mismo contra 
el florecimiento de los regímenes despóticos. 

Por ello todo gobierno de tendencia tota¬ 
litaria principia o acaba persiguiendo la re¬ 
ligión. 

La delegación de Colombia presentó una 
enmienda en la comisión política, encamina¬ 
da a suspender en cuanto a Hungría y Bul¬ 
garia la recomendación de la asamblea gene¬ 
ral aprobada en París para que se reconsi¬ 
dere su petición de ingreso en las Naciones 
Unidas. 

Lo hizo porque opinaba y continúa opi¬ 
nando que mientras subsistan contra esos 
gobiernos razones que fundamentan las acu¬ 
saciones que hemos venido discutiendo, la 
asamblea no puede, sin faltar a la lógica más 
elemental, mantener su recomendación que 
podría interpretarse como un respaldo a la 
violación de los de.echos humanos que se 
imputa a los gobiernos de Hungría y Bul¬ 
garia. 

La delegación de Colombia votó en la co¬ 
misión política y va a votar en esta sesión 
la proposición de Bolivia, porque ella co¬ 
honesta la actitud de los países firmantes de 
los tratados de paz con Hungría y Bulgaria 
en cuanto ellos exigen cumplimiento de las 
claras garantías y respeto por los derechos 
humanos. (T. S. V, 1). 

En favor de España 

Colombia, conjuntamente con el Bra¬ 
sil, Bolivia y Perú, presentó en las Na¬ 
ciones Unidas una proposición recomen¬ 
dando que se deje en libertad completa 
a los Estados para entablar y mantener 
relaciones diplomáticas con el gobierno 
español. La mayoría de las naciones la¬ 
tinoamericanas respaldaron esta propo¬ 
sición (S. T. V, 6, 8). Sin embargo no 
alcanzó a obtener las dos terceras par¬ 
tes de mayoría necesarias. 

El asesinato de Gaitán 
v 
En el debate acerca de España el 

delegado polaco, Julius Katz Suchy, hi¬ 
zo alusión al asesinato del Dr. Jorge 
Eliécer Gaitán en Bogotá y a los suce¬ 

sos a que este crimen dio lugar. Con¬ 
testándole el Dr. Urdaneta Arbeláez, re¬ 
cordó la campaña de sabotaje realizada 
en Bogotá contra la Novena Conferen¬ 
cia Panamericana «bajo la bandera de 
la hoz y el martillo»; campaña desapro¬ 
bada por Gaitán como «un movimiento 
subversivo». «Poco más tarde —agre¬ 
gó el delegado colombiano— Gaitán 
cayó asesinado en una calle de Bogo¬ 
tá. . . Las repetidas alusiones hechas 
aquí por los delegados de Polonia y 
Ucrania, han dado la impresión de que 
detrás de la Cortina de hierro existen 
datos con relación con este aconteci¬ 
miento. Si esto es verdad al gobierno 
de Colombia le complacería obtenerlos. 
Se le haría un gran servicio al pueblo 
colombiano» (S. T. V, 8). 

El teniente coronel Isidor Modelski, 
ex-agregado militar de la embajada po¬ 
laca en Estados Unidos, declaró haber 
encontrado una carta del coronel Wal- 
ker a un cierto coronel Alof «uno de 
los más importantes agentes del comu¬ 
nismo» en América en la que le decía: 
«No venga a verme esta vez, pues es¬ 
toy esperando instrucciones -de Varsovia 
sobre Colombia, República Dominicana 
y Cuba». «De esta carta deduje —dice 
Modelski—, que el coronel Walker ha¬ 
bía recibido instrucciones sobre cierta 
clase de actividad en Bogotá, lo cual era 
sumamente raro, pues Polonia nada te¬ 
nía que ver con la Conferencia Inter- 
americana. Creo que ellos participaron 
activamente en los motines comunistas 
ocurridos allí» (T. S. V, 11). 

Día de Colombia 

La Feria Internacional de Milán de¬ 
dicó el 19 de abril en honor de la dele¬ 
gación colombiana asistente a la misma. 
Frente al pabellón de Colombia habló 
el senador Gasparotto, presidente de la 

No malgaste lo que le sobra, porque mañana tendrá que lamentarlo. 

Para vivir sin afanes ni sobresaltos guarde en la 

CAJA COLOMBIANA DE AHORROS 
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feria, sobre las relaciones colombo-ita- 
lianas; respondió el Dr. Alfonso Uribe 
Misas, ministro de Colombia ante el Qui- 
rinal. Siguió una conferencia entre los 
miembros de la delegación de nuestra 
nación y varios industriales y comercian¬ 
tes italianos, y finalmente un banquete 
ofrecido por la- presidencia de la Feria 
(E. IV, 26). 

Condecoraciones 

El gobierno de Panamá ha condeco¬ 
rado con la orden Vasco Núñez de Bal¬ 
boa al R. P. Félix Restrepo, S. J., Rec¬ 
tor de la Universidad Javeriana y funda¬ 
dor de la Revista Javeriana. El Dr. 
Luis E. Nieto Caballero ha sido conde¬ 
corado por el gobierno de México con la 
Gran Cruz del Aguila azteca. 

II — ADMINISTRATIVA 
EL PRESIDENTE 

En Antioquia 

Las festividades de Semana Santa las 
pasó el Presidente de la República. Dr. 
Mariano Ospina Pérez, en Medellín. 
Asistió personalmente a varias de las 
ceremonias religiosas, entre otras a la 
procesión del Santo Sepulcro. Durante 
su estadía jen Antioquia recorrió algu¬ 
nas poblaciones del oriente como Copa- 
cabana, El Santuario, Granada y Ma- 
rinilía. 

Un reportaje 

El periódico El Colombiano, de Me¬ 
dellín, obtuvo del Presidente un exten¬ 
so reportaje que publicó en su número 
del 23 de abril. En él se refirió el Pre¬ 
sidente a su labor administrativa en 
diversos campos. Empezó refiriéndose a 
la violencia política, el mayor obstáculo 
que ha encontrado en su gobierno, de¬ 
bida a la acción tenaz de los agitadores. 
El gobierno, declaró, ofrece firmes ga¬ 
rantías de imparcialidad a todos los 
sectores políticos, económicos y sociales. 
Uno de los mayores afanes ha sido de¬ 
purar el proceso electoral de . todos sus. 
vicios. Espera que las próximas eleccio¬ 
nes muestren al país el beneficio de la 
reforma electoral. 

Refiriéndose luégo a la obra adminis¬ 
trativa recordó que durante su gobierno 
han sido creados tres nuevos ministerios: 
los de justicia, higiene v agricultura. Las 

vías férreas han sido adicionadas con 
117 km., que se distribuyen así: 39 km. 
en el departamento de Bolívar, 25 entre 
Armenia e Ibagué; 26 en el ferrocarril 
del Norte y 17 en el del Nordeste. En 
las carreteras se han construido más 
de 1.000 km., con 18 puentes mayores 
y muchos menores. La sola red telegrá¬ 
fica ha sido aumentada en 4.505 km. 
El correo ordinario se distribuye rápida 
y eficazmente, mediante un contrato con 
la Sam, que ha dado*excelentes resul¬ 
tados. 

En el campo de la higiene se han em¬ 
prendido numerosas campañas contra 
varias enfermedades como el tifo exan¬ 
temático, la bertonellosis, el pián, etc. 
La campaña contra la .chicha se está 
cumpliendo con extraordinario éxito, y 
en ella han cooperado todas las clases 
sociales. 

Para hacer progresar la agricultura 
se han intensificado las obras de rega¬ 
dío. Las represas del Sisga y Neusa, que 
serán terminadas en el ano próximo, son 
las más importantes obras que se han 
realizado en la Sabana de Bogotá des¬ 

vie los tiempos de la Conquista. Cons¬ 
trucciones semejantes se están adelan¬ 
tando en el Huila y en el Tolima, en los 
ríos Coello, Saldaña y otros. Otra de 
las preocupaciones ha sido la electrifica¬ 
ción del país; las centrales hidroeléc¬ 
tricas de Riogrande, Lebrija, Anchica- 
yá y Balsora son testimonio de este es- 

Si es propenso a los catarros: EL PECTORAL SAN AMBROSIO 
(Producto J. G. B.) 
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fuerzo. Varios productos agrícolas como 
el arroz, el azúcar, los frijoles, etc., te¬ 
nían déficit en su producción en 1946, 
hoy no sólo satisfacen el consumo in¬ 
terno, sino que quedan reservas para la 
exportación. 

La labor social del gobierno la enu¬ 
mera rápidamente el Presidente: el Ins¬ 
tituto nacional de parcelaciones, el au¬ 
mento del capital de la Caja de Crédito 
Agrario, los decretos sobre calzado y par¬ 
ticipación de los obreros en las utilidades 
de las empresas, las construcciones em¬ 
prendidas por el Instituto de Crédito Te¬ 
rritorial que suben a 2.228 habitaciones 
para trabajadores urbanos, y se están 
terminando cerca de mil casas para los 
campesinos, las campañas en pro del 
cultivo del algodón, de la ganadería, etc, 

i 

Por último se refiere a los sucesos del 
9 de abril, y espera que el 7 de agosto 
de 1950 podrá decir: Entrego una patria 
mejor, más justa, más próspera y más 
estable que la que recibí. 

Un discurso 

En Marinilla el señor Presidente pro¬ 
nunció un comentado discurso, del cual 
son los siguientes apartes, según la ver¬ 
sión dada por el representante conser¬ 
vador Cruz Giraldo Botero: 

Me siento orgulloso, Jijo el Primer Ma¬ 
gistrado, de ser conservador y de estar sir¬ 
viendo a las ideas conservadoras en el go« 
bierno. No he arriado la bandera de mi 
partido, agregó, y si he cometido errores 
políticos yo soy el responsable. Pero sé 
que no he traicionado a mi partido. Tres 
gene! aciones de conservadores desembocan 
en mi sangre y por ello mi sangre es sangre 
de su sangre y hueso de sus huesos. Él día 
más feliz de mi período presidencial ha sido 

hoy al sentirme en medio del conservatismo 

de Marinilla que es la meca conservadora 
de la república. 

Más adelante —continuó diciendo el pre¬ 
sidente— que el único partido preparado 
para regí/ los destinos de la patria es el 
partido conservador porque era el único que 
servía a la verdadera democracia cual era la 
de garantizar la libertad a los partidos, la 
libertad del sufragio y la libertad de expre¬ 
sión. Que el único partido que no hacía 
exclusión de razas ni de hombres para ser¬ 
vir la república era el conservatismo. Que 

por eso él interpretando la más pura doc¬ 
trina conservadora estaba haciendo un go¬ 
bierno de Unión Nacional. Si es cierto que 
he dado la mitad de los ministerios al li¬ 
beralismo ha sido porque no me creo inferior 
al caudillo que dijo «la patria por encima de 
los partidos». 

Este discurso no fue del agrado de la. 
prensa liberal: 

Su Excelencia, decía El Tiempo (IV 21), 
ha sido calumniado seguramente de buena 
fe por un copartidario más impertinente que 
sereno. Las palabras que se le achacan no 
caben ni dentro del itinerario de su carrera 
política, ni menos se acomodan a la norma 
de intransigente neutralidad de su gestión 
administrativa. 

Con todo El Espectador (IV, 21) ha¬ 
cía observar: 

Lo que suele ocurrir es que particular¬ 
mente los liberales se olvidan con frecuencia 
de que el señor Presidente es conservador 
y fue elegido exclusivamente con votos con¬ 
servadores, lo que podría explicar la sor¬ 
presa, injustificada en nuestra opinión, con 
que esas declaraciones han sido recibidas. 

Como varios ciudadanos de Marinilla 
pidiesen al Presidente la reconstrucción 
del discurso, el Dr. Ospina Pérez pro¬ 
metió hacerlo: 

Tan pronto —dice— como las actuales ur¬ 
gencias del gobierno me lo permitan, me se¬ 
rá muy grato atender la obligante solicitud 
de ustedes y reconstruir ese discurso en 
que hube de renovar, en esa ilustre sede 
del pensamiento tradicionalista, mi indeclina¬ 
ble fe en las ideas conservadoras, en que 
expuse, una vez más, el programa de unión 
nacional que me confiara la gran convención 
conservadora del Teatro Colón y según el 

cual, de acuerdo con las más puras doc¬ 

trinas de la gloriosa colectividad que me ele¬ 

vara a la primera magistratura, debo gober¬ 

nar al país dentro de sus principios y con el 
patriótico concurso de los ciudadanos de 
buena voluntad, cualquiera sea el partido a 
que pertenezcan. En ese discurso además 
tuve la oportunidad de exaltar las proceras 
virtudes de ese gran pueblo y a los eminentes 
ciudadanos de Marinilla y del Oriente an- 
tioqueño que han sobresalido en el país 
como intrépidos soldados y sacerdotes, be¬ 
neméritos institutores y sabios legisladores. 
También afirmé categóricamente en mi ex¬ 
posición que tengo la íntima certidumbre de 
haber sido rigurosamente leal en mis actos 
de gobernante, no sólo al histórico programa 
del Colón, sino también a los demás postula¬ 
dos políticos del partido a que tengo el ho¬ 
nor de pertenecer. Me propongo igualmente 
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reconstruir otros discursos improvisados en 
distintas ciudades, y en que he expuesto ante 
el pueblo, la orientación y las obras de la 
administración que tengo la honra de presi¬ 
dir y que si algún título puede exhibir ante 
la posteridad, es su permanente voluntad 
de concordia y su propósito siempre reno¬ 
vado de hacer con sus iniciativas una patria 
más grande, más justa, más próspera y más 
amable para los colombianos. 

Nuevo gabinete 

El 5 de mayo los ministros conserva¬ 
dores presentaron renuncia conjunta de 
sus carteras, con el fin, declaran, de 
dejar al Presidente en libertad para 
buscar la solución más adecuada a la 
situación actual del país. Siguió la de 
los ministros liberales firmada el 6 de 
mayo, y el 7, la del teniente general 
Ocampo desde Nueva York. 

El Presidente declaró que se veía en 
la necesidad de efectuar algunos cam¬ 
bios en el gabinete y aceptar algunas re¬ 
nuncias. Fueron estas las de los docto¬ 
res Luis Ignacio Andradé, ministro de 
obras públicas, y José del C. Mesa Ma¬ 
chuca, ministro de comercio, y la- del 
teniente general Ocampo, ministro de 
guerra, y . ¡ 

El nuevo gabinete quedó constituido 
así: gobierno: Darío Echandía (libe¬ 
ral); relaciones exteriores: Guillermo 
León Valencia (conservador); justicia: 
Samuel Moreno Olano (liberal); ha¬ 
cienda: Hernán Jaramillo Ocampo (con¬ 
servador); guerra: Eduardo Zuleta An¬ 
gel (conservador); trabajo: Evaristo 
Sourdis (conservador); higiene: Jorge 
Be jarano (liberal); comercio: Jorge 
Leiva (conservador); agricultura: Pe¬ 
dro Castro Monsalvo (liberal); minas: 
Samuel Arango Reyes (liberal); edu¬ 
cación: Fabio Lozano y Lozano (libe¬ 
ral); correos: José Vicente Dávila Te- 
11o (conservador); obras públicas: Víc¬ 
tor Archila Briceño (conservador). 

Los nuevos ministros son: el Dr. Gui¬ 
llermo León Valencia, abogado, miem¬ 
bro del directorio nacional conservador; 
el Dr. Jorge Leiva, abogado de la Uni¬ 
versidad Javeriana, miembro del direc¬ 
torio conservador de Cundinamarca; el 
Dr. Samuel Moreno Olano, abogado an- 
tioqueño, y el Dr. Víctor Archila Bri¬ 
ceño, ingeniero boyacense. 

La prensa conservadora recibió con 
agrado la nueva nómina ministerial. 
Juan Uribe Cualla decía en El Siglo 
(V, 10): -A 

No gustamos de formular vaticinios que 
generalmente resultan fallidos; pero —cree¬ 
mos que e,s vigoroso y estable el gahinente— 
porque las figuras conservadoras que lo in¬ 
tegran son de hondo calado en la entraña 
misma del partido que ejerce el mando y 
porque si algún reajuste habrá de requerir 
en un futuro próximo, él tendrá que operar¬ 
se a expensas de la cooperación liberal, que 
todavía es concedida con generosidad, nunca 
agradecida, por el partido vencedor al ven¬ 
cido y que éste siempre ha reclamado con 
jactancia a nombre de decantadas e inexis¬ 
tentes mayorías 

El país entero —decía Eco Nacional (V. 
10)—, sabe que el conservatismo está con¬ 
solidándose en el poder, y que de esta con¬ 
solidación depende o no la tranquilidad na¬ 
cional . 

Para la república y el conservatismo esta 
decisión natural y lógica, significa un nuevo 
esfuerzo hacia la pacificación y el progreso 
colombianos, comentaba El Colombiano 
(V, 10). 

La prensa liberal hizo sus reparos: 

Confiemos —así El Tiempo—, en que el 
espíritu de unión nacional que el señor pre¬ 
sidente Ospina ha querido salvar en la so¬ 
lución de esta nueva crisis ministerial, no 
se desgaste en su aplicación por parte de 
los nuevos ministros, alguno de ellos por 
lo menos abiertamente hostil a ese espíritu, 
como que fue uno de los promotores de la 
renuncia conservadora que determinó este 
cambio en que a los adversarios de la fórmu¬ 
la presidencial se les ha dado generosamen¬ 
te personería. Y quizás oportunidad de en¬ 
torpecer su noble ejercicio. 

No olvide que la única entidad de ahorros que abona a sus depositantes 

intereses del 3 y 4 por ciento es la 
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RESIDENCIA, 

MATRIMONIO 

Y AUTOMOVIL 

POR SOLO $ 55,00! 

Gran sorteo extraordinario 
de la 

Lotería de la Beneficencia 
dei estocó 

GORDO DE $ 150.000,00 

10 secos y 1.018 aproximaciones, 

por valor total de $ 216.000.00 

JUEGA EL MARTES 21 DE JUNIO 

E¡ mejor extraordinario del 
primer semestre de 1949 
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Para El Liberal era una crisis de pro¬ 
yecciones electorales y una demostra¬ 
ción de que para algo el Presidente es 
conservador. 

Sábado ve en la crisis una trama con¬ 
tra el general Ocampo: 

Desde el momento en que el Gobierno de¬ 
cidió enviar al general Ocampo a Lake- 
Success, en el momento más inopotuno, 
dada la proximidad de las elecciones, era 
de esperarse que una ingeniosa trama de 
conspiración se adelantaba contra su pre¬ 
sencia al frente de las fuerzas armadas y 
se hacía posible su remoción inmediata. 

PODER ELECTORAL 

El Dr. Aníbal Cardoso Gaitán, regis¬ 
trador nacional, contestó el 21 de abril 
a la carta que le dirigió el Presidente 
sobre las irregularidades de algunos ju¬ 
rados electorales y la lentitud de varios 
funcionarios para tomar posesión de sus 
cargos. (Cfr. R. J. n. 154, pág. (192)). 
El medio radical, escribe el Dr. Car¬ 
doso, para poner punto final a las irre¬ 
gularidades de los jurados electorales es 
el de que actúen inmediatamente los re¬ 
gistradores municipales. Puede ya comu¬ 
nicar que en casi la totalidad de los mu¬ 
nicipios se han posesionado los regis¬ 
tradores, y los que no aceptaron están 
siendo reemplazados rápidamente. Sin 
embargo, los registradores tropiezan con 
falta de garantías en el ejercicio de sus 
funciones, lo que anula su actividad 
electoral. Para probarlo transcribe una 
carta de los registradores departamen¬ 
tales de Santander, doctores Arturo San¬ 
tos y Antonio J. Mendoza Gómez, en la 
que llaman una «hazaña heroica» la 
presencia, en ciertos pueblos, de deter¬ 
minada filiación política, de un elemen¬ 
to de diverso partido. 

Uno de los registradores atacados fue 
el de Chiquinquirá, Pedro Sánchez. Con 
este motivo el Directorio nacional con¬ 
servador se dirigió al Presidente solici¬ 
tando «adopción inmediata de eficaces 
medidas tendientes a rodear al señor 
registrador municipal de Chiquinquirá 
dé completas garantías» y el castigo 
severo de los culpables (S. IV, 23). 

El Presidente, el 26 de abril, se diri¬ 
gía a todos los gobernadores, intenden¬ 
tes y comisarios para que reprimiesen 
con energía y severidad todo brote de 
violencia y diesen su decidido apoyo a 
la aplicación de la reforma electoral. 
Deben, les dice, dar plenas garantías a 
los registradores y facilitarles locales e 
instrumentos. «Por último, continúa, so¬ 
licito de ustedes se sirvan rendirme a la 
mayor brevedad un informe sobre si 
los registradores están actuando en to¬ 
dos los municipios» (S. IV, 27). 

No obstante esto el conservatismo se 
queja de que la reforma electoral se 
está practicando con lentitud e incom- 
plentamente. «Numerosas autoridades 
liberales, en distintos municipios, han 
obstaculizado la posesión de los registra¬ 
dores con un criterio parcial manifies¬ 
to», dice el Directorio Nacional en car¬ 
ta al Presidente. Todo se debe, declara 
«a un plan del liberalismo y de las auto¬ 
ridades liberales tendiente a anular los 
efectos de la reforma y a impedir que 
ella opere para las próximas elecciones» 
(S. V, 12). 

Cedulación 

Los registradores electorales han ve¬ 
nido anulando numerosas cédulas de ciu¬ 
dadanía por no tener estas todos los re¬ 
quisitos legales. Según informaba El Es¬ 
pectador (V, 10), en algunos munici¬ 
pios del Valle se han descubierto nu¬ 
merosas cédulas dobles, lo que obligará 
a los registradores a anular siete mil 
cédulas. Para el Presidente del direc¬ 
torio liberal de Cali no se trata de un 
fraude electoral sino de negligencia de 
los jurados electorales que no han dado 
de baja a cédulas caducadas por muer¬ 
te, pérdida, o cambio de domicilio. 

En el municipio cundinamarqués de 
El Colegio anuló el registrador cerca 
de mil cédulas, pues como informa el vi¬ 
sitador electoral, Dr. Ernesto Gamboa 
Alvarez: 

Se comprobó que numerosas cédulas ex¬ 
pedidas y vigentes en el censo electoral apa¬ 
recían en el talonario respectivo y sin re- 
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trato, sin reseña de filiación, sin firmas de 
los miembros del jurado, sin el nombre del 
ciudadano, o sin impresiones digitales, pu¬ 
diéndose evidenciar en muchos casos que el 
talonario sólo contenía el número correspon¬ 
diente del censo electoral, pero estaba en 
blanco en lo que respecta a los demás de¬ 
talles y datos que conforme a la ley debe 
contener tanto el talonario como el ejemplar 
para el ciudadano. 

La Comisión de garantías de la di¬ 
rección liberal se ha quejado de estas 
últimas y otras anulaciones pues juzga 
la conducta de los registradores «bas¬ 
tante sospechosa, pues en los actos que 
realizan no solo pretermiten las normas 
legales, sino que actúan abusando del 
corto tiempo que le queda al liberalis¬ 
mo para interponer los recursos de re¬ 
visión, apelación, etc.» (L. V, 14). 

LA VIOLENCIA 

Matanza de Chita 

La noche del jueves santo un nume¬ 
roso grupo de individuos, calculados en 
trescientos, armados de fusiles, mache¬ 
tes y cuchillos, asaltaron las veredas con¬ 
servadoras de Quichova, Vichacuca y 
Dimisa, pertenecientes al municipio bo- 
yacense de Chita. Las casas de los allí 
moradores fueron incendiadas y asesina¬ 
dos sus habitantes. El resultado del 
asalto fueron 16 muertos y más de trein¬ 
ta heridos. El gobernador del departa¬ 
mento al recibir la noticia de tales su¬ 
cesos envió un destacamento de tropa, 
que, bajo el mando del mayor Jaime 
Lozano, impuso el orden en aquella 
región. 

El Presidente de la República, quien 
se encontraba en Medellín, dirigió a los 
ministros de gobierno y guerra, y a los 
gobernadores de Boyacá y Santander 
varios mensajes ordenando controlar el 
orden público en las poblaciones afecta¬ 
das y capturar a los forajidos. El diri¬ 
gido al ministro encargado de guerra, 
general San Juan dice así: 

Acabo de enterarme trágicos sucesos de 
bandolerismo político ocurridos en Chita, 
Tota y Salazar en los cuales perdieron su 
vida varios campesinos, mujeres y niños. 
Ruégole actúe con gobernador departamen¬ 
to y comandante de brigada fin activar en¬ 

vío oficiales de reconocida prudencia para 
que controlen orden público en poblaciones 
afectadas. Indispensable colaborar captura 
forajidos actores sucesos, fin sancionarlos 
ejemplarmente de acuerdo con leyes penales. 
Sígame informando. 

La dirección liberal nacional en carta 
al directorio conservador condenó estos 
hechos: «No tenemos aún —dice— toda 
la información que sería deseable y que 
resulta necesaria para emitir juicios de¬ 
finitivos. . . pero cualesquiera que hayan 
sido los antecedentes y circunstancias 
de ellos tenemos que condenarlos sin 
reservas, y así deseamos hacerlo por 
medio de la presente comunicación. . . 
Cualesquiera que sean los responsables, 
no podrán ser amparados por el secta¬ 
rismo político, y si ellos resultan ser, 
como puede desprenderse de las prime¬ 
ras informaciones, individuos nominal¬ 
mente afiliados al partido liberal, pue¬ 
den ustedes tener la seguridad de que 
seremos incansables en nuestra solici¬ 
tud de una sanción severa. . .» (T. S. 
IV, 19). 

En esta misma carta la dirección li¬ 
beral proponía el nombramiento de una 
comisión mixta que se dirigiera al sitio 
de los sucesos con el fin de garantizar 
la tranquilidad. Esta comisión no fue 
aceptada por el directorio conservador. 

Carecería de eficacia —dice— el envío de 
comisiones heterogéneas, porque la presen¬ 
cia del adversario no solo irrita la opinión 
del municipio en armas, sino que debilita la 
autoridad de aquellos apaciguadores que pue¬ 
den imponer el sosiego entre sus copartida- 
rios... Por otra parte la opinión ilustrada 
de este noble y justo país, no comprendería 

que se nombrara una comisión mixta que 
diera al crimen monstruoso un tratamiento 
tal débil y equívoco que hiciera aparecer en 
el mismo pie moral al inocente y al culpable, 
al verdugo y al mártir. 

Como la dirección liberal insistiese en 
el envío de la comisión mixta, pues era 
necesaria una labor de apaciguamiento 
en Boyacá, ya que el caso de Chita no 
era único (T. IV, 20), accedió a ello el 
directorio conservador, aunque declara 
que en los sucesos de Chita solo debe 
intervenir la justicia y cree que las co¬ 
misiones pueden interferir la acción de 
ellas y del gobierno (S. IV, 22). 
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Matanza de Maripí 

En Maripí, el 20 de abril, caían víc¬ 
timas de la violencia catorce campesinos 
conservadores. Según relataba El Tiem¬ 
po (IV, 25), un grupo de individuos 
procedentes de la vereda de «El Zulia» 
atacaron a bala a una familia conserva¬ 
dora. Esta para defenderse se encerró en 
su casa y los atacantes optaron por 
prenderle fuego. Perecieron así todos los 
moradores de la casa, y los de la vecina, 
a la que se comunicó también el fuego. 
El número de víctimas subió a catorce. 

Este crimen conmovió al conservatis- 
mo de la región que llevó los cadáveres 
a Chiquinquirá y se negó a enterrarlos 
mientras no se diesen garantías al con- 
servatismo del occidente boyacense. 

Esta matanza hacía decir a El Tiem¬ 
po, en su editorial No más sangre: 

El abominable crimen de Maripí, en que 
catorce vidas humildes fueron rotas por 
criminales desaforados —cualquiera sea su 
filiación política— no puede cerrar la pro¬ 
testa en ningún pecho colombiano y está 
clamando al Cielo no sólo justicia, no sólo 
piedad, no sólo execración del delito, sino 
algo más: una acción rápida, conjunta y pa¬ 
triótica, para cegar esa fuente de oprobio 
que hemos abierto y que está desbaratando 
universalmente el prestigio de Colombia. 

El estado de sitio 

Con motivo de estos sucesos los doc¬ 
tores Guillermo León Valencia y Augus¬ 
to Ramírez Moreno dirigieron al Pre¬ 
sidente de la República un mensaje, 
del cual es este aparte: 

. . . Permitímonos expresar que no creemos 
desorbitado afirmar, que la ola de violencia 
que sofoca a la nación y nos deshonra ante 
América, es una táctica que busca la decla¬ 
ratoria del estado de sitio, en cietras regio¬ 
nes de Colombia, o en toda ella, para impe¬ 
dir el sufragio normal de grupos ciudadanos, 
decisivos para la victotia del conservatismo; 
por ello nos atreveríamos a sugerir con to¬ 
do respeto que una declaración categórica 
en el sentido de que en todas partes habrá 
elecciones, en cualesquiera circunstancias. 

desanimaría a quienes equivocadamente pien¬ 
san que con métodos de intimidación salvaje 
derrotarían a nuestro partido, que no puede 
retroceder ante los argumentos de la fuerza 

(S. IV, 26). 

La policía de Boyacá 

Poco antes de estas matanzas, había 
dirigido el Dr. Carlos Lleras Restrepo 
un telegrama al gobernador de Boyacá, 
Dr. Eduardo Rodríguez Castillo, en el 
que le pedía adoptara rápidas medidas 
para conjurar las causas de la violencia, 
especialmente en relación con la policía 
departamental. «Por su parte el libera¬ 
lismo, añadía, que es solidario en toda 
la República, no está dispuesto a ad¬ 
mitir que los liberales de Boyacá sigan 
siendo colocados en una situación incom¬ 
patible con el imperio de las normas 
constitucionales». 

Contestó el gobernador poco después 
de los sucesos de Chita. Afirma que no 
es muy clara la campaña contra la po¬ 
licía departamental ya que La recibido 
quejas contra los abusos cometidos por 
esta institución en poblaciones donde 
desde hace mucho tiempo no existe po¬ 
licía. En esos momentos, añade, recibe 
la noticia de los sucesos de Chita, pro¬ 
tagonizados por el liberalismo. Pondrá 
todo el empeño en luchar contra la vio¬ 
lencia y contra la intolerancia política. 

Al ser nombrado comandante de la 
policía de Boyacá el mayor Daniel Cuer¬ 
vo Araos, los miembros de la dirección 
liberal celebraron una conferencia con 
el ministro de gobierno y el mencionado 
comandante, de la que dieron el siguien¬ 
te comunicado: 

«Tenemos confianza en la rectitud del 
mayor Cuervo, en la solemne promesa 
que se nos ha hecho de instaurar rápida 
y efectivamente en la policía de Boyacá 
un espíritu de justicia ajeno a toda ma¬ 
niobra sectaria, lo mismo que en la ofer¬ 
ta de eliminar enérgicamente la política 

El ahorro en el hogar, a más de ser una virtud, es una defensa que le 
ofrece para su tranquilidad la 
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de atropello y coacción contra la cual 
nos hemos quejado tan repetidamente». 
Recomienda a continuación amplia coo¬ 
peración para el nuevo espíritu que va 
a implantarse, y evitar todo choque y 
acto de provocación contra la policía. 
(T. IV, 30). / 

Por su parte los visitadores electora¬ 
les han pedido que se aumente el pie de 
fuerza en el departamento de Bovacá. 
En carta al Dr. Aníbal Cardoso dicen: 

Registrador nacional Estado Civil —Bo¬ 
gotá—De acuerdo estudios realizados con 
eoronel Bejarano, con secretario gobierno 
Boyacá, en ausencia gobernador, y con dele¬ 
gados departamentales, estimamos necesítase 
aumentar en doscientos hombres por lo me¬ 
nos guarniciones actuales departamento. Pa¬ 
ra el traslado tropas y su movilización dis¬ 
tintos municipios, urge Mingobierno auxilie 
con cinco mil pesos Fondo Orden Público 
del departamento. Los municipios que prin¬ 
cipalmente requieren fuerza militar, pues 
la de la policía no conviene y antes despie- 
ta recelos en muchos casos plenamente jus¬ 
tificados. son Covarachía; Chiscas; El Es¬ 
pino; Floresta; Gámeza; Guicán; Jericó; 
Labranzagrande; Paz de Río; San Mateo; 
Socotá; Susacón; Tópaga; Soatá; Saboyá; 
Campohermoso; Miraflores; Pauna; Jene- 
sano; Briceño; Cómbita; Maripí; San José 
de Pare. No mencionamos municipios como 
Tunja, Duitama, Sogamoso etc. donde hay 
fuerzas públicas que conviene mantener. Ni 
puede excluirse a Chiquinquirá donde vio¬ 
lenta tensión política mantiene ciudad divi¬ 
dida en dos bandos, en dos zonas, cuya vi¬ 
gilancia requerirá mantenimiento indefinido 
tropa actualmente encuéntrase allí. Atentos 
servidores, Eduardo Caballero Calderón, Al¬ 
berto Goenaga. visitadores nacionales. 

Reclamos de garantías 

Los jefes liberales Dres. Carlos Lleras 
Restrepo y Jorge Uribe Márquez, en vi¬ 
sita al Presidente de la República, so¬ 
licitaron garantías para el liberalismo 
en varios departamentos, especialmente 
en Boyacá, en donde se quejan de la 
coacción de las autoridades contra los 
elementos de su partido, lo que ha de¬ 
terminado un abultado éxodo de libe¬ 
rales boyacenses hacia otros departa¬ 
mentos. Pidieron igualmente al Presiden¬ 
te que influyera para que los goberna¬ 
dores aceptaran la tesis del reparto equi¬ 
tativo de las alcaldías entre los dos par¬ 

tidos y la aplicación de la política del 
cruce en esas mismas dependencias. 

El Jefe del Estado declaró que esta¬ 
ba resuelto a agotar todos los recursos 
para garantizar el orden público en todo 
el país y la libertad de los ciudadanos 
para votar en las próximas elecciones. 
Prometió además estudiar atentamente 
la situación actual de Boyacá. 

En carta al directorio conservador co¬ 
mentaba el Dr. Rafael Bernal Jiménez 
estos reclamos del liberalismo. Sostiene 
que se está desfigurando la situación ac¬ 
tual de la política de Boyacá, y que 
esta campaña guarda extraña similitud 
con la que adoptó la prensa liberal, en 
vísperas del 9 de abril, para impedir la 
depuración de la policía nacional. En 
las comarcas boyacenses vigiladas por la 
policía impera la tranquilidad y el or¬ 
den; en las regiones en donde se halla 
ausente la policía, como Chita, Maripí, 
Saboyá, Moniquirá y otras, se han pre¬ 
sentado los execrables delitos que conoce 
el país. «Si algún partido, continúa, de¬ 
be sentirse en estos momentos víctima 
de la violencia y el atropello es justa¬ 
mente el conservatismo; porque él es 
quien ha suministrado el noventa por 
ciento de las víctimas de las últimas se¬ 
manas, y es él quien lleva sangrando el 
corazón por los golpes que con tenaz 
alevosía y frecuencia se vienen descar¬ 
gando sobre sus núcleos campesinos de 
Boyacá». Y recuerda los sucesos de Ma¬ 
ripí, Chita, Moniquirá, etc. (S. V, 14). 

LOS GOBERNADORES 

Reparto de alcaldías 

El ministro de gobierno, Dr. Darío 
Echandía, dirigió a los gobernadores la 
siguiente circular: 

Desde el 30 de abril pedí a usted telegrá¬ 
ficamente me informara sobre el cumpli¬ 
miento que se haya dado en ese departamen¬ 
to a la conocida decisión del señor Presiden¬ 
te de distribuir las alcaldías por igual entre 
los dos partidos tradicionales. Hasta ahora 
no he recibido respuesta alguna a dicho te¬ 
legrama. No se justifica, en mi concepto, 
que esa distribución se demore más, porque 
como lo expresé en mi circular del 10 de fe¬ 
brero último, ella tiene como finalidad in- 
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mediata la de ofrecer a todos los partidos en 
el debate electoral próximo la plenitud de 
las garantías posibles. Demorar esa distri¬ 
bución en vísperas de ese debate, podría 
prestarse, ciertamente, a malas interpreta¬ 
ciones, a las cuales, el gobierno no quiere ni 
debe exponerse. Por otra parte, como usted 
lo comprende, la negligencia en el cumpli¬ 
miento de las disposiciones sobre garantías 
electorales, además de redundar en despres¬ 
tigio de la autoridad podría contribuir a em¬ 
peorar el clima de inquietud que infortunada¬ 
mente ha existido últimamente en el país. 
Son estos los motivos que tengo para recla¬ 
mar de usted, atentamente, se sirva dar cum¬ 
plimiento, sin más dilaciones, a mi citada 
circular. 

Los informes de los gobernadores fue¬ 
ron los siguientes: Cundinamarca: «se 
ha atendido desde hace varios meses a 
las exigencias de tal sistema, en forma 
que no existe reclamación fundada sobre 
el particular». Santander: «alcaldías 
municipales. . . están distribuidas así: 
conservadores, 27; liberales, 26; mili¬ 
tares ejército, 16; militares policía, 4». 
Valle: «tiene 38 alcaldías, de las cuales 
cuatro. . . están ejercidas por personal 
militar; 34 restantes tienen 17 alcaldes 
conservadores y 17 alcaldes liberales». 
Tolima: «dicté decreto reajuste alcal¬ 
días asignando 20 a liberalismo y 20 a 
conservatismo, y conservando un mili¬ 
tar». Caldas: recuerda que solo tomó 
posesión 28 de abril pasado y espera que 
no bien tome posesión el designado se¬ 
cretario de gobierno, Federico Drews, 
«entraré con todo gusto a estudiar con 
él las medidas de orden público indis¬ 
pensables, entre ellas su aludida circu¬ 
lar» (T. V, 12 y 13). Magdalena: no 
bien se posesione secretario de gobierno 
«serán distribuidas alcaldías por igual 
entre los dos partidos tradicionales (T. 
V, 10). 

La respuesta del gobernador de Bo- 
yacá, Dr. Eduardo Rodríguez Castillo, 
fue la siguiente: 

Estoy trabajando activamente "con secre¬ 
tario gobierno en tal sentido, pero graves 
situaciones de orden público, por su señoría 
perfectamente conocidas, interpusiéronme di¬ 
ficultades, a pesar de las cuales, en el curso 
semana entrante, estará totalmente resuelto 
el problema. Quiero hacer presente su se¬ 
ñoría que distribución alcaldías en la forma 
resuelta puede traer graves inconvenientes, 
por cuanto fuerzas políticas no son equiva¬ 
lentes en Boyacá y tal medida podría au¬ 
mentar intranquilidad en perjuicio manteni- 
mieto del orden y de la administración pú¬ 
blica. 

A esto respondió el ministro de go¬ 
bierno que la medida ordenada debe 
redundar naturalmente en el apacigua¬ 
miento y desarme de los espíritus, y en 
cuanto a la dificultad que encuentra en 
la repartición, dada la desigualdad de 
las fuerzas políticas en el departamento 
se permite observar que si así fuera, no 
habría sido practicable la política de 
unión nacional, y que, cuando se trata 
de la imparcialidad en el debate electo¬ 
ral, no se puede partir de esta base, por¬ 
que esto es lo que se trata de averiguar 
en las elecciones (E. V, 14). 

Renuncia del gobernador 
de Santander 

El gobernador de Santander, Valen¬ 
tín González, envió el- 29 de abril la 
renuncia de su cargo al Presidente de la 
República. Los motivos que alegaba pa¬ 
ra tal renuncia se reducían a las dificul¬ 
tades económicas con que tropezaba, 
que le impedían realizar las obras que 
necesitaba el departamento y el no poder 
garantizar la tranquilidad pública. 

El Presidente se negó a aceptar la 
renuncia, y se apresuró a remediar las 
necesidades del departamento. En la 
carta que dirigió al gobernador, reite¬ 
rándole su confianza, le anuncia el en¬ 
vío de fuerzas militares y de dinero 
para atender a las obras del departa¬ 
mento. (Diario Oficial, V 11). 

La economía sin mezquindad y sin avaricia es un placer que propor¬ 
ciona las mejores satisfacciones. Para economizar le ayudará la 
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POLITICA CONSERVADORA 

Frente anticomunista 
El directorio nacional conservador, en 

mensaje dirigido a la nación, ha invita¬ 
do a las fuerzas del orden del país a 
formar un frente nacional anticomunis¬ 
ta, «con el fin de defender los princi¬ 
pios tutelares de la nacionalidad y los 
valores de la civilización cristiana, sal¬ 
var a Colombia del comunismo, y pro¬ 
pender por el implantamiento de la ver¬ 
dadera justicia social en la República. 

En él se hace la siguiente declara¬ 
ción de principios: 

l9— Los derechos naturales de la perso¬ 
na humana, anterior al Estado, parte inte¬ 
grante de la familia y con un fin sobrena¬ 
tural. 

29— Los derechos de la familia como cé¬ 
lula fundamental de la sociedad civil, su 
constitución mediante el matrimonio cató¬ 
lico y la facultad moral inviolable de los 
padres para educar cristianamente a sus hi¬ 
jos contra el monopolio y la laicización de la 
enseñanza. 

Impulsar el fomento y prosperidad de la 
familia, e impedir todo cuanto atente contra 
su estabilidad. 

39— Los fueros racionales del Estado, 
constituido para atender al bien común de 

los hombres; el reconocimiento de la auto¬ 

ridad legítima como necesaria naturalmente 
al orden social, y su origen divino, contra 

la anarquía, la demagogia y los sistemas to¬ 

talitarios, tales como el nazismo, el fascis¬ 
mo y el comunismo. 

49 — Los derechos de la Iglesia Católica 
como sociedad perfecta, y la necesidad de 
la religión como vínculo natural y existen¬ 
te entre el hombre y su Creador. 

El mantenimiento de cordiales relaciones 
entre la Iglesia y el Estado, hoy reguladas 
satisfactoriamente en el concordato vigente. 

59 — Las prerrogativas del hombre, que 
cumpliendo el mandato Divino tiene dere¬ 
cho al trabajo, a la defensa y fomento de 
sus intereses espirituales, a su salud y a 
una justa remuneración que le permita vi¬ 
vir dignamente, sostener con decoro a su 
familia, y ahorrar para las necesidades del 
futuro. 

69— Reconocimiento del derecho de pro¬ 
piedad, como pilar insustituible del orden 
social, pero sujeta al cumplimiento de las 
obligaciones que le son propias y a limita¬ 
ciones por el bien común conforme a su 
función social. 

79— La distribución equitativa de la ri¬ 
queza, el derecho de asociación y la ar¬ 
monía de clases. 

89—Declarar al comunismo internacional 
fuera de la ley. 

99— Exclusión de los elementos comu¬ 
nistas de la dirección de los sindicatos, e 
impedir que estos organismos se conviertan 
en cuadros de choque político o vehículo 
de la lucha de clases. 

109— El fomento y vigorización del mu¬ 
nicipio y del departamento, entidades de cu¬ 
yo desarrollo y vitalidad depende la gran¬ 
deza nacional. 

II9 — Reconocimiento e impulso de la li¬ 
bertad sindical y de las asociaciones pro¬ 
fesionales y gremiales, que son también 
parte integrante del organismo social. 

129 — Intervención moderada y justiciera 
del Estado para armonizar los intereses 
particulares en conflicto y someterlos al 
interés común. 

139 — Obtener que la actividad económi¬ 
ca se rija siempre por principios' morales, y 
se encamine al bienestar humano; e impe¬ 
dir que el hombre sea convertido en escla¬ 
vo de la economía, ya en libertinaje de 
las codicias personales, ya en las ambicio¬ 
nes de regímenes totalitarios. 

149 — La elevación del nivel moral y 
cultural de los trabajadores colombianos y 
el mejoramiento de sus condiciones de vi- 
,da y en su alimentación, salud, sobriedad, 
vestido y' alojamiento. 

159 — Represión por medio de leyes jus¬ 
tas, de los abusos de la propiedad individual. 

169 — El rechazo de la colectivización, 
aunque no sea más que de los medios de 
producción, por los resultados funestos que 
trae para las libertades individuales y para 
el rendimiento económico. 

179 — Fomento del acceso a la propiedad, 
mediante parcelaciones, y la adquisición de 
viviendas propias a todos los trabajadores 
colombianos. 

189—Divulgación de la técnica agrícola 
entre los adultos, y la enseñanza agrícola en 
las escuelas. 

199—Protección para el capital, tanto na¬ 
cional como extranjero, siempre que des¬ 
arrolle sus actividades dentro del criterio 
católico y humano de la economía. 

209 — Ayuda a la industria colombiana, 
grande o pequeña, especialmente a la agri¬ 
cultura y a la ganadería. 

219 — Nivelación por lo alto, en la que 
todos los colombianos tengan, además de 
un pedazo de tierra, un pequeño capital 
obtenido a base de ahorro y de honrada 

actividad. 
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229 — Incremento del rendimiento de la 
pequeña industria y de la agricultura, pa¬ 
ra el aumento de la riqueza pública y con 
el fin de obtener una justa remuneración 
para los trabajadores vinculados a estas 
ramas de la producción nacional. 

239 — Extensión del seguro social como 
el medio adecuado para asegurar al traba¬ 
jador contra los riesgos de la enfermedad, 
de la desocupación y de las otras causas 
que pueden reducirlo a la miseria. 

24® — Legislación social justiciera. Esta 
no debe proteger tan sólo a grupos privi¬ 
legiados, sino que debe extenderse también 
a la clase media y a los artesanos y agri¬ 

cultores. 

259 — Fomento y estímulo de las diver¬ 
sas clases de cooperativas. 

269— El Estado debe imprimir una di¬ 
rección de conjunto a la economía colom¬ 
biana, independientemente de intereses po¬ 
líticos, por medio de consejos técnicos en 
que estén representadas todas las ramas 
de la actividad nacional. 

279 — Lucha contra todo cuanto tienda a 
convertir al Estado en el monopolio de unos 
cuantos intereses, y trabajar por que su 
funcionamiento sea la consecuencia de la 
nación jurídicamente organizada con todas 
sus fuerzas vivas, regionales, profesiona¬ 
les y políticas, encaminadas armónicamen¬ 
te al progreso nacional. 

El conservatismo antioqueño, por me¬ 
dio del directorio departamental se ad¬ 
hirió a este frente nacional anticomu¬ 
nista, pues lo considera como «un sin¬ 
gular medio para salvar a Colombia 

de la barbarie revolucionaria que he¬ 
mos comenzado a sufrir. Los postula¬ 
dos proclamados corresponden a la tra¬ 
dicional orientación nuestra». 

La Patria, de Manizales, comentando 
este frente anticomunista, decía el 4 de 
mayo: 

El mensaje que dirigió al país el directo¬ 
rio nacional conservador, en reciente fecha, 
para invitar al liberalismo a la formación 
de un bloque anticomunista, es el documen¬ 
to político más trascendental del presente 
siglo, ya que él aglom ra, en una maravi¬ 
llosa síntesis doctrinaria, los principios bá¬ 
sicos que han servido de plataforma al con¬ 

servatismo en diferentes épocas para su 
lucha ideológica desde hace cuarenta y nue¬ 
ve años. En veintisiete artículos de den¬ 
so contenido sustantivo y estructurados en 
un cuerpo sistemático se han reunido los 
programas fundamentales de nuestra colec¬ 
tividad y las ideas más avanzadas que ella 
tiene incorporadas en su conducta pública. 

Pero no sólo como condensación del te¬ 
mario sobresaliente sostenido en el pasado, 
sino además como fórmula que inaugura una 
serie de nuevas perspectivas, tiene este 

mensaje un valor encarecido para el con¬ 
servatismo y para la nación misma. Allí 
hay enseñanzas para resolver problemas to¬ 
davía embrionarios, pero que el ritmo de 
los acontecimientos acercará a los primeros 
planos de nuestra vida democrática. Pue¬ 
de decirse que este programa asegura la vi¬ 
vencia de nuestros ideales por mucho tiem¬ 
po, porque señala una etapa adelantada del 
pensamiento político colombiano. 

POLITICA LIBERAL 

Disidencias 

La formación de las listas de candi¬ 
datos a la cámara y asambleas ha da¬ 
do motivo en el liberalismo para va¬ 
rias disidencias. La más comentada ha 
tenido lugar en el departamento de An- 
tioquia. Las listas elaboradas por la 
convención departamental no fueron del 
agrado de todos, pues se impuso en ellas 
el grupo dirigido por Rubén Uribe Ar¬ 
día, y se excluyó a varios notables je¬ 
fes del liberalismo antioqueño. Se hi¬ 
cieron eco de este desagrado El Correo 
y El Diario, diarios de. Medellín. In¬ 
tervino para solucionar el conflicto la 
dirección nacional, y viajaron con este 
objeto a Medellín los doctores Lleras 
Restrepo y Uribe Márquez. Se dejó en 
manos de la dirección nacional la ela¬ 
boración de nuevas listas. Así lo hizo 
ésta en Bogotá; pero tampoco han ha¬ 
llado la general aceptación, ya que se 
mira en ellas un nuevo triunfo de Uri¬ 
be Arcila. (T. V 3, 4, 7, 8; Sem. V 14). 

En Nariño el comité popular de unión 
liberal ha desconocido la convención li- 

E1 obrero tiene todas las oportunidades de hacer mejor su vida y de 
educar a sus hijos por medio de la amistad que le ofrece la 
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beral reunida en Pasto, y rechazado las 
listas de candidatos elaboradas por ella. 
(C. V 11). 

En Huila ha encabezado la disidencia 
el señor Pinilla Rodríguez; y en San¬ 
tander el excapitán Phillips, en unión 
del jefe comunista Regueros Peralta, ha 
lanzado una lista disidente. (T. V 13). 

Congreso de izquierdas 

La Patria (IV 30), de Manizales, re¬ 
produce estas declaraciones del primer 
congreso de izquierdas, reunido hace po¬ 
co en Bogotá, tomadas del periódico 
La Vanguardia del pueblo: 

Por unanimidad, el congreso aprobó a con¬ 
tinuación la siguiente proposición: 

«El congreso nacional de izquierda de¬ 
clara: que en la lucha que se adelanta en 
el mundo por la liberación de las naciones 
oprimidas, la izquierda colombiana estará 
con las fuerzas que luchan por la paz y la 
independencia de los pueblos». 

Informado el congreso de la verificación 
del gran congreso mundial por la paz, que 
se reúne en París, se aprobó un saludo fra¬ 
ternal a todos los combatientes democráti¬ 
cos, expresando la solidaridad del pueblo 
colombiano con los trabajadores y demó¬ 
cratas de todo el mundo. Asimismo se de¬ 
signó para representar a las izquierdas co¬ 
lombianas al doctor Gerardo Molina. 

III • ECONOMICA 

Balanza de pagos 

La Revista del Banco de la República 
dice en sus notas editoriales: 

La balanza de cuentas internacionales con¬ 
tinúa siendo desfavorable al país. En mar¬ 
zo las entradas de oro y divisas fueron de 
US $ 21.249.000 contra US $ 30.401.000, que 
sumaron las autorizaciones para ventas de 
cambio, resultando en el mes un saldo ad¬ 
verso de US $ 9.152.000, que agregado al 
desequilibrio liquidado en los dos meses 
anteriores —US $ 14.440.000— señala un 
déficit de US $ 23.592.000 para el primer 
trimestre del año en curso. 

La simple lectura de las cifras anterio¬ 
res pone de manifiesto la gravedad del pro¬ 
blema, acerca del cual hemos llamado re¬ 
petidamente la atención en pasadas entregas. 

Por tercera vez consecutiva, en lo que 
va corrido del año, bajaron las reservas del 
banco en cuantía de US $ 11.032.000. Este 
nuevo y considerable descenso hace subir a 
US $ 17.561.000 la disminución total regis¬ 
trada a partir de diciembre último. 

Casto de la vida 

Según la Contraloría General de la 
República, el costo de la vida sigue 
avanzando. En marzo se registró el pa¬ 
so del índice de la clase media de 252,2 
a 256,3; y en abril a 257,1. El de la 

clase obrera en Bogotá fue en marzo 
de 307,6; y en abril de 308,6. 

Bolsa 

La Bolsa de Bogotá, según la Revista 
del Banco de la República, logró en el 
mes de marzo 

un volumen de transacciones como no se 
registraba desde principios de 1947, habien¬ 
do llegado a $ 15.935.000 en el mes, y a 
$ 42.248.000 en el trimestre, cifras que equi¬ 
valen a un aumento de 56 por ciento y 54,6 
por ciento sobre las correspondientes de 1948, 
siendo de advertir que en este período del 
año pasado no se negociaban «Certificados de 
Cambio»; sólo se iniciaron operaciones, al 
final del período, sobre «Certificados de 
Oro» en cuantía muy limitada. El nivel 
global de precios de los papeles continúa 
en baja, la que fue de 2,9 puntos para las 
acciones y de 1.7 puntos para los bonos y 

cédulas. 

Durante el mes de abril predominó 
una definida tendencia a la baja. Mu¬ 
chos papeles descendieron en forma muy 
apreciable. — En total se negociaron du¬ 
rante el pasado mes de abril 1.376.324 
acciones bancarias e industriales, por 
valor de $ 6.351.308.11; se vendieron 
1.586.200 bonos colombianos, por la su- 

Buen padre, buen hijo, buen esposo y buen hermano, será quien sabe 
economizar y lleva sus economías a la 
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ma de $ 1.168.320.25; en el mismo lap¬ 
so se transaron 696.675 cédulas del Ban¬ 
co Central Hipotecario, por la suma de 
$ 579.640.87; y se negociaron 1.203.769 
certificados de cambio por valor de 
$ 3.751.420.51. 

Conferencias del ministro 
de hacienda 

Dos comentadas" conferencias ha dic¬ 
tado el ministro de hacienda, Dr. Her¬ 
nán Jaramillo Ocampo, sobre la situa¬ 
ción económica del país. La primera la 
dictó en Medellín delante de la Asocia¬ 
ción de Industriales. En ella explica la 
política del Gobierno en el manejo de 
las divisas extranjeras. «Comienzo por 
declararles —dijo— que ha sido y si¬ 
gue siendo un empeño permanente del 
Gobierno y de la dirección del control 
de cambios el de canalizar los recursos 
monetarios del país hacia la produc¬ 
ción y hacia la satisfacción de las ne¬ 
cesidades más esenciales del consumo in¬ 
terno». Es evidente que la reglamenta¬ 
ción de pagos decretada por el control 
el l9 de abril ha producido una gran 
reacción dentro y fuera del país. (Cfr. 
R. J. n. 154, pg. [206]). Pero ante la 
alarmante disminución de las reservas 
de divisas del Banco de la República 
no había otra alternativa sino la de fre¬ 
nar esa fuga, y organizar los pagos ra¬ 
cionalmente. Durante la guerra acu¬ 
muló el país una buena cantidad de re¬ 
servas metálicas; pero éstas empezaron 
a afectarse desde 1947 con pérdidas 
apreciables, aunque se invirtieron en ele¬ 
mentos de producción y progreso. En el 
primer año de importaciones fáciles per¬ 
dió el país 60 millones de dólares. En 
1948 continuó la pérdida de divisas has¬ 
ta llegar las reservas a 75 millones de 
dólares, cifra límite que no puede pa¬ 
sarse, según la dirección del Banco de 
la República. 

Cuando el Gobierno toma una medida de 
esta gravedad, no está buscando el mayor 
beneficio ni las mayores ventajas; está es¬ 
cogiendo entre dos males: entre una mo¬ 
ratoria provisional y parcial, como yo es¬ 
pero que sea, de pagos en los bancos, y un 
crak financiero del país, en que mañana la 

industria se viese abocada a una disminu¬ 
ción o merma de los medios de pago en 
una cuantía de 150 ó 200 millones, lo que 
significa que carecería de los medios de 
compra necesarios en el mercado colom¬ 
biano para colocar sus productos, y se ve¬ 
ría también abocada a un problema de des¬ 
empleo con todas las consecuencias en el 
orden social que ello crea; de manera que 
ese crédito lo ha tomado el Gobierno no con 
el deseo de defender un valor simbólico: lo 
ha tomado con el fin exclusivo de defender 
la estructura económica del país y de ga¬ 
rantizar un movimiento económico y un rit¬ 
mo progresivo. 

De esta restricción de pagos, conti¬ 
nuó diciendo, se desprende un orden de 
prelación en cuanto a pagos internacio¬ 
nales. En primer lugar está la deuda 
pública nacional, departamental y mu¬ 
nicipal; siguen el servicio de reembolso 
de capitales y el giro de dividendos; 
y luégo una serie de pagos imprescin¬ 
dibles, como el giro de honorarios con¬ 
sulares, el giro a los estudiantes resi¬ 
dentes en el exterior, etc. Se pueden es¬ 
timar en veinte millones de dólares las 
entradas mensuales de divisas a la na¬ 
ción; destinando cuatro millones para el 
pago de los once primeros numerales, 
o sea los que tienen especial orden de 
prelación, quedarían dieciséis millones 
mensuales para atender a pagos de cré¬ 
ditos irrevocables, cobranzas y varios. 
Con este saldo de 16 millones cree po¬ 
der mantener más o menos al día el 
servicio de créditos. 

Se refiere luégo al problema de la ad¬ 
judicación de licencias de importación. 
Se proyecta adjudicar 17 millones de 
dólares mensuales. — De esos 17 millo¬ 
nes hemos proyectado adjudicarle a la 
industria, para materias primas, ya que 
repuestos y maquinaria se mueven bajo 
un mecanismo distinto, el de certificados 
de cambio, entre seis y medio y siete mi¬ 
llones, lo que representaría en el tri¬ 
mestre que empezó el l9 de abril una 
adjudicación total de veinte millones. 

Como ustedes muy bien conocen, el 
cupo para materias primas llega a 120 
millones de dólares en el año; de ese cu¬ 
po se han adjudicado hasta hoy 85 mi¬ 
llones; el dato puede parecerles a al- 
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gunos industriales un poco exagerado, 
pero es el que arroja la realidad esta¬ 
dística. Lo que sucede, y en eso si quie¬ 
ro decirles en forma muy clara y en¬ 
fática que deseo se rectifique, es que 
esas adjudicaciones no se han hecho con 
el mismo criterio a las diferentes indus¬ 
trias. Hay industrias a las que se les 
ha adjudicado más de un 70 y 75 por 
ciento, mientras que a otras sólo se les 
ha adjudicado un 50 por ciento. 

Dentro de este régimen de prelación 
de licencias, de privación o de escasez 
de divisas, es justo y necesario repartir 
entre todas las industrias y entre todos 
los colombianos esas reservas. Por eso 
voy a insistir en que se deben fijar nor¬ 
mas generales, y se fije un porcentaje 
de adjudicación de licencias destinadas 
a cupos industriales, con el fin de ga¬ 
rantizar igual tratamiento para todas 
las industrias. 

Hasta la fecha se han hecho deduc¬ 
ciones por 85 millones, y con los veinte 
millones proyectados para el último tri¬ 
mestre del año cambiario, para abril, 
mayo y junio, llegaríamos a una adju¬ 
dicación total mínima de 105 millones, 
lo que representa más de un noventa por 
ciento de los cupos iniciales». 

En cuanto a la reglamentación de la 
adjudicación, hay el problema de no 
adjudicar las divisas sin un estudio pre¬ 
vio de las necesidades de materia pri¬ 
ma de cada una de las industrias. Pe¬ 
ro tal política no se puede improvisar, 
y la junta de control carece de los ins¬ 
trumentos técnicos y organismos ade¬ 
cuados para auscultar las necesidades de 
cada industria; pero sí se va a estable¬ 
cer la norma de no dar licencia de irm 
portación para materias primas sino a 
aquellas industrias que carezcan de 
ellas, para un período de aprovisiona¬ 
miento que se considere sano. 

Frente al reajuste de precios, el Go¬ 
bierno mira con relativa complacencia 
un mayor equilibrio entre los ingresos 
y los gastos de las clases trabajadoras, 
y un reajuste de precios para los pro¬ 
ductos agrícolas; pero mira con mucha 
inquietud y alarma las perspectivas de 
alza de precios en los productos indus¬ 
triales . 

«Hay un segundo campo en que el 
Gobierno solicita la colaboración, y es 
en el fomento de las materias primas. 
No hay ningún síntoma de alarma por 
el porvenir económico, terminó diciendo. 
Puede presentarse un reajuste de pre¬ 
cios que, si lo sabemos manejar con 
cautela y previsión, no trastorna el me¬ 
canismo económico del país. Pero es¬ 
tos fenómenos de orden económico son 
muy graves, si se presenta simultánea¬ 
mente con ellos los que los técnicos 
llaman la histeria económica. En la eco¬ 
nomía moderna es más grave el factor 
sicológico y la alarma sicológica que la 
realidad. Yo invito a ustedes a que ten¬ 
gamos fe en el porvenir económico del 
país, confianza y seguridad de que el 
Gobierno tiene los instrumentos finan¬ 
cieros, monetarios y económicos para 
garantizarle al pueblo colombiano un rit¬ 
mo progresivo, un alto nivel de ocupa¬ 
ción, y para garantizar a los hombres 
de trabajo un nivel sano de utilidades 
para sus inversiones. En esa cruzada 
de confianza en el porvenir económico 
del país, yo los invito a que acompa¬ 
ñen al Gobierno, a que tengan fe en 
el país. Y para terminar, quiero citar 
una frase, que siempre me ha impresio¬ 
nado, del Dr. Carlos E. Restrepo: «Va¬ 
mos a trabajar». (C. IV 20). 

La segunda conferencia la dictó el 
ministro Jaramillo Ocampo por los mi¬ 
crófonos de la Radio Nacional. Su ob¬ 
jetivo fue presentar un análisis esque¬ 
mático de los diversos factores de or¬ 
den monetario y financiero que en la 

Para granos, bubones, furúnculos, recuerde: 
JARABE DE GUALANDAY (Producto J. G. B.). 
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actualidad afectan y condicionan el pro¬ 
greso económico del país, y la conduc¬ 
ta y el programa del Gobierno en el 
particular. 

A partir del año de 1942, dijo, la eco¬ 
nomía colombiana empieza a moverse 
dentro de un ciclo inflacionista. La 
acumulación de las reservas monetarias 
determina un ascenso vertical y pro¬ 
gresivo de los medios de pago en circu¬ 
lación. Presenta las estadísticas del au¬ 
mento del medio circulante desde 1942 
a 1948, y añade? estas cifras demues¬ 
tran que la inflación no ha sido polí¬ 
tica de este Gobierno. Para corregir 
adecuadamente esta inflación, el actual 
Gobierno se dio a la tarea de fomentar 
la actividad agrícola e industrial. El 
balance de este programa es altamente 
satisfactorio. 

La producción agrícola, que valía en 1946 
900 millones de pesos, llega hoy a una , ci¬ 
fra superior a mil millones. La producción 
pecuaria, que en el mismo año de 1946 
sólo alcanzaba a 350 millones de pesos, pa¬ 
sa hoy de 600 millones. El crecimiento en 
la actividad industrial es igualmente signi¬ 
ficativo, ya que de 500 millones que era 
su volumen anual en 1945, ha llegado para 
el año de 1948 a cerca de 900 millones. 
Si analizamos el ritmo de crecimiento de 
esos mismos renglones en forma especí¬ 
fica, o sea de acuerdo con el tonelaje de 
dicha producción, veremos que el aumento 
ha sido de más de un 40 por ciento. 

Analizó en seguida el problema de la 
disminución de las divisas y el grave 
perjuicio que sufriría la economía al 
descender éstas a niveles inapropiados. 
El país ha perdido desde 1946 cerca de 
170 millones de pesos en sus reservas 
metálicas. Como la opinión pública pre¬ 
gunta qué se han hecho estas reservas, 
hace la historia de su utilización. Los 
directores de la política económica, du¬ 
rante el período 1942-1946, considera¬ 
ron que el excesivo volumen de reser¬ 
vas constituía un factor perturbador, y 
de acuerdo con este principio precipi¬ 
taron un programa de acelerado desgas¬ 
te de nuestras reservas, estimulando la 
importación de mercancías. En 1946 
las licencias de importación valieron 448 
millones de dólares, y así fueron gasta¬ 

dos en su totalidad los 170 millones de 
dólares acumulados durante la guerra. 
En los años de 1947 y 1948 las licen¬ 
cias de importación se han acomodado 
a los posibles ingresos. Las reservas mo¬ 
netarias, añadió, deben cumplir múlti¬ 
ples funciones, pues no solo son el eje del 
movimiento monetario y financiero, sino 
también constituyen un poder de compra 
frente a los mercados extranjeros. Las re¬ 
servas acumuladas durante la guerra las 
ha puesto el gobierno al servicio del tra¬ 
bajo nacional y de la producción interna. 
Hemos convertido los dólares en maqui¬ 
naria agrícola e industrial, medios de 
trasporte, materias primas, etc. Basta 
observar el crecimiento agrícola del To- 
lima y del Valle del Cauca, el vigoroso 
impulso industrial de Antioquia, etc. 

El gobierno enunció en forma clara y 
concreta como un punto de su programa 
ia protección oficial a las industrias na¬ 
cionales, protección que entiende como 
una política de defensa del trabajo y 
no como un régimen de ventajas para 
determinados grupos económicos. Pero 
ha exigido de las industrias varios gé¬ 
neros de colaboración como el fomento 
de la producción de materias primas, 
el garantizar un régimen de precios equi¬ 
tativos que guarde relación con la capa¬ 
cidad de compra de las clases trabajado¬ 
ras y la conservación de un nivel remu¬ 
nerativo de los salarios. 

El gobierno se ha preocupado espe¬ 
cialmente por fomentar Ja producción de 
materias primas, a fin de evitar el éxo¬ 
do de divisas, y aumentar las exporta¬ 
ciones. Actualmente el país puede ex¬ 
portar en escala apreciable, arroz, papa, 
cemento y posiblemente azúcar. 

Se refiere luégo al déficit fiscal, en el 
que uno de los factores determinantes 
fueron los sucesos del 9 de abril, que 
ocasionaron al gobierno enormes daños. 
Habla por último de la política cafetera, 
y termina diciendo: 

En el panorama inmediato no aparecen 
síntomas de un desajuste en la estructura 
económica del país. Un paulatino descen¬ 
so de los precios en los artículos de con¬ 
sumo. . . debemos recibirlo como un factor 
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favorable para el normal desarrollo de una 
sana política económica y social. 

Es oportuno ya que la actividad privada 
renuncie a un régimen excesivo de utilida¬ 
des, a fin de facilitar el reajuste de los 
precios en el interior, buscando con ello 
que el nivel del costo de la vida se acomo¬ 
de en forma más adecuada a la capacidad 
de compra del trabajador colombiano. (S., 
IV 28). 

El jefe del control de cambios entre 
los años de 1943 y 1946, Diego Mejía, 
salió en defensa de la administración 
anterior. Halló que el ministro se con¬ 
tradecía al censurar el gasto de las re¬ 
servas y elogiar después el empleo que 
se dio a estos dineros (T. IV, 29). Más 
acres fueron los comentarios editoriales 
de El Tiempo (IV, .29), con el título de 
El Doctor Pangloss, en que acusa al mi¬ 
nistro de preferir el ánimo proselitista 
al reposo intelectual del funcionario. 

Contrabando 

Un decreto del Presidente de la Re¬ 
pública ha definido lo que se entiende 
por contrabando a la renta nacional de 
aduanas. Se presume contrabando el he¬ 
cho de importar al país mercancía sin 
la previa licencia expedida por la ofici¬ 
na del control de cambios, o cuando la 
otorgada resultare total o parcialmente 
inadecuada a efecto del debido amparo 
de la mercancía. Se presume igualmen¬ 
te contrabando el hecho de introducir 
mercancías como equipaje sin la res¬ 

Procedencia Oro puro 
gramos 

Antioquia. . . . 497.774.77 
Bolívar . 629,27 
Caldas . ... 48.563.31 
Cauca. ... 98.591.97 
Chocó. ... 179.981.03 
Huila. ... 5.586.88 
Magdalena.: ... 205.46 
Nariño. ... 107.592.50 
Santander del Sur . . . 7.195.21 
Tolima . ... 11.198.82 
Valle. . . . 20.255.89 

Sumas. . . . 977.575.11 

pectiva licencia de importación, cuan¬ 
do excedan las determinaciones legales 
establecidas (S. IV, 4). 

INDUSTRIAS 

Textiles 

En Medellín se ha inaugurado una 
nueva fábrica Hilanderías Medellín, 
financiada por industriales antioqueños 
y la firma Ploubut de París. Está si¬ 
tuada a 3 km. de la capital de Antio- 
quia. Producirá el primer año de labo¬ 
res 500.000 kilos de hilo. Es su gerente 
el técnico francés Maurice Poissonier 
(S. V, 3). 

Petróleo 

La sociedad Petróleos Ariguaní S. A„ 
radicada en Medellín ha entrado en li¬ 
quidación por pérdida de $ 5.638.845,38, 
lo que representa más de un 50% de su 
capital. Las pérdidas se debieron a que 
en los tres pozos que exploró en el depar¬ 
tamento del Magdalena no se encontró 
petróleo en cantidad comercial. La com¬ 
pañía tenía 2.300 copartícipes distri¬ 
buidos en todo el país (Sem. V, 7; T. 
IV, 27). 

Oro y plata 

La producción de oro y plata en Co¬ 
lombia durante el mes de abril según 
datos de la Casa de Moneda de Me- 
deliín es la siguiente: 

Plata pura Valor 

192.953.26 $ 1.044.380.65 
776.52 1.343.85 

26.972.29 102.736.33 
16.729.15 206.766.96 
27.490.95 376.586.91 

2.977.92 11.796.29 
123.51 ' 431.83 

14.393.68 224.944.33 
5.486.30 15.251.38 

12.228.16 23.933.59 
3.811.02 42.298.68 

303.942.76 2.050.470.8Q 

ANTIPALUDICO BEBE, antianémico poderoso (J. G. B.) 
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Uranio 

Según informes de geólogos nacionales 
existen yacimientos de uranio en San¬ 
tander. La prensa informa sobre la ve¬ 
nida de un técnico norteamericano con 
el objeto de estudiar las posibilidades 
de explotación de tales yacimientos (T. 
V, 4). 

AGRICULTURA Y GANADERIA 

Irrigación 

El 7 de mayo el Presidente de la. Re¬ 
pública inauguró los trabajos de la re¬ 
presa del río Sisga, en el municipio de 
Chocontá. La capacidad total del em¬ 
balse será de 94 millones de metros cú¬ 
bicos. El precio de costo de la obra as¬ 
ciende a cerca de cuatro millones y se 
espera terminarla en el término de 26 
meses (S. T. V, 7). 

La Caja de Crédito Agrario ha cele¬ 
brado un contrato para la construcción 
de la obra del Saldaba, con la cual será 
posible irrigar una extensión no menor 
de doce mil hectáreas. 

Reforestación 

El ministro de agricultura, Dr. Cas¬ 
tro Monsalvo, ha ordenado una visita 
a todas las concesiones vigentes sobre 
explotación de bosques, a fin de verifi¬ 
car si se están cumpliendo los requisi¬ 
tos sobre reforestación. 

No tendré ninguna vacilación en este asun¬ 
to, declaró el ministro, pues considero que 
mi obligación es defender esta riqueza de 
la nación. Los bosques cada día son en el 
país menores, y si no vigilamos con rigor la 
repoblación forestal, nos quedaríamos en muy 

pocos años sin las maderas esenciales para 
el desarrollo nacional. Estoy casi seguro de 
que la mayoría de las concesiones, sino la 
totalidad habrá que cancelarlas, lo que hará 
el ministerio sin vacilaciones. 

Estaciones cuarentenarias 

El gobierno ha establecido cuatro es¬ 
taciones cuarentenarias para todos los 
animales y productos de procedencia 
animal que se introduzcan en el país. 
Estas estaciones son, una insular en el 
Mar Caribe, y tres continentales situa¬ 
das en la costa atlántica, en la costa del 
Pacífico y en la Sabana de Bogotá 

COMUNICACIONES 

De una conferencia dictada por el mi¬ 
nistro del ramo, Dr. José Vicente Dá- 
vila Tello, entresacamos los siguientes 
datos: La Empresa Nacional de Tele¬ 
comunicaciones (teléfonos de larga dis¬ 
tancia) tiene una red de 5.253 km. de 
circuito doble de alambre. La red ra¬ 
diotelefónica dentro del país enlaza las 
ciudades de Bogotá, Barranquilla, San¬ 
ta Marta, Medellín, Neiva y Cúcuta. El 
servicio internacional se presta en co¬ 
nexión con varias empresas extranjeras. 
La Empresa ha dado al servicio 39 ofi¬ 
cinas nuevas, con las cuales completa 
116 oficinas distribuidas en toda la na¬ 
ción. 

La Empresa Nacional de Radiocomu¬ 
nicaciones ha dado al servicio nuevas 
estaciones inalámbricas en Ibagué, Ar¬ 
menia, Magangué y Ocaña. Se constru¬ 
yó y dio al servicio la estación sintoni- 

zadora de La Floresta en Cali, la es¬ 
tación sintonizadora de Siape en Ba¬ 
rranquilla y la estación trasmisora de 
Santa Teresa en Bogotá, una de las me¬ 
jores de Suramérica. 

Se han construido 4.505 kilómetros de 
líneas telegráficas. La red actual tiene 
hoy día 56.358 kilómetros de longitud. 

TRANSPORTES 

Carreteras 

El anterior ministro de obras públi¬ 
cas, Dr. Luis Ignacio Andrade dictó por 

la radiodifusora nacional una interesante 
conferencia sobre las obras adelantadas 
por ese ministerio. En lo referente a 
vías de comunicaciones dio, entre otros, 
los siguientes datos: la red de carre¬ 
teras nacionales alcanza a 14.000 kiló¬ 
metros, pero el presupuesto de que se 
dispone no garantiza el mantenimiento 
adecuado de las mismas. Durante la ad¬ 
ministración del Dr. Ospina Pérez se 
han construido 2.047 km. de carreteras. 
La pavimentación de las mismas se ha 
hecho con lentitud debido a dificulta¬ 
des de presupuesto. Desde 1946 se han 
pavimentado 161 km. 
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Ferrocarriles 

«Hemos construido, dice el ministro, 
82 kilómetros de ferrocarril y en el cur¬ 
so de pocos meses completaremos un 
total de 125 kilómetros, de los cuales 
serán inmediatamente aprovechados pa¬ 
ra el tránsito normal los del ferrocarril 
Barbosa-Bucaramanga, entre Barbosa y 
la estación de Mamaruca y los 39 ki¬ 
lómetros, entre Arjona y Cartago con la 
aplicación de los 31 kilómetros primeros 
del ferrocarril central de Bolívar». 

Draga marina 

En Port Arthur (EE. UU.) se veri¬ 
ficó el 5 de mayo la bendición y bota¬ 
dura de la draga marina «Ciudad de 
Barranquilla», destinada a las Bocas de 
Ceniza. El costo de la draga ascendió a 
2.200.000 dólares. 

Flota Gran-Golombiana 

Otro barco de la Flota Grancolombia- 
na, el Ciudad de Manizales, fue botado 
en aguas canadienses. 

IV - RELIGIOSA. Y SOCIAL 
RELIGIOSA 

i 

La voz de la Iglesia 

Para nadie es un misterio que las 
próximas elecciones señalarán rumbos 
diversos a la Patria según el vencedor. 
Los sucesos del 9 de abril del año pa¬ 
sado pusieron de manifiesto la temible 
infiltración comunista en fuertes nú¬ 
cleos de la sociedad, y el peligro que 
esto representa para las tradiciones cris¬ 
tianas de la nación. Por esto todo el 
episcopado de Colombia se ha visto obli¬ 
gado a llamar la atención de los católi¬ 
cos sobre el peligro que amenaza y a 
orientar su modo de proceder en las 
próximas elecciones. 

El arzobispo de Bogotá, Mons. Ismael 
Perdomo, dirigió una circular al clero 
de la arquidiócesis, en la que llamaba la 
atención sobre tres puntos: 1) necesi¬ 
dad apremiante de la unión y concordia 
de todos los católicos ante los graves 
peligros actuales para la religión y para 
la Patria; 2) errores condenados por la 
Iglesia en el liberalismo, y distinción 
entre el liberalismo doctrinario y el li¬ 
beralismo puramente político, y 3) ad¬ 
vertencia clara de que ningún católico 
puede apoyar con su voto «a candidatos 
que hayan sido promotores, ejecutores, 

cooperadores o cómplices de los trágicos 
y delictuosos sucesos del 9 de abril de 
1948, como tampoco a los que profesan 
ideas comunistas; el hacerlo sería trai¬ 
cionar los dictados de la conciencia y 
los sagrados deberes para con la religión 
y la Patria» (Ca. IV, 24). 

El arzobispo de Cartagena, Mons. 
José Ignacio López, habló en su pasto¬ 
ral del 12 de mayo: 1) de la obligación 
que tienen los católicos de tomar parte 
en la política; 2) de que la política de¬ 
be ser cristiana y no puede desvincular¬ 
se de la moral; 3) de la intervención de 
la jerarquía eclesiástica en la política, 
y 4) recordó por último algunos he¬ 
chos, como los sucesos del trágico abril 
y «en fecha reciente, un numeroso des¬ 
file de turbas que con saña gritaban, 
frente a nuestra catedral y a nuestra 
casa episcopal, abajos y denuestos con¬ 
tra el clero, los obispos, el Papa y la 
Iglesia, mientras se daban vivas a Ru¬ 
sia». Termina haciendo un serio llama¬ 
miento a todos los católicos, para que 
en defensa de la fe y de la Patria, se 
unan para impedir eficazmente el triun¬ 
fo de esas doctrinas impías y disolven¬ 
tes, y se guarden, como dijo Pío XI, de 
descuidar el ejercicio del derecho de 

Sus hijos necesitan estudiar en buenas condiciones de salud. Antes de 
que sea tarde guarde un poco de sus entradas en la 
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votar, cuando entran en juego el bien 
de la Iglesia y de la Patria. 

El arzobispo de Medellín, Mons. Joa¬ 
quín García Benítez, dio las siguientes 
normas a su clero: 1) advertir a los 
fieles la obligación que les incumbe de 
dar su voto por aquellos que, en su con¬ 
ciencia, juzgaren más aptos para pro¬ 
curar el bien de la Iglesia y de la Pa¬ 
tria; 2) recordarles la grave obligación 
de no dar su voto por aquellas personas 
que tomaron parte en los delitos del 9 
de abril; 3) tampoco pueden votar por 
los que aprobaron aquellos crímenes, ni 
por los afiliados al comunismo; 4) relean 
los sacerdotes las instrucciones dadas 
por la Iglesia sobre el particular y 5) in¬ 
sistan en que se guarde la caridad cris¬ 
tiana, tan fácil de violar en esos días 
de elecciones. 

El arzobispo de Popayán, Mons. Diego 
María Gómez, después de declarar en 
qué clase de política debe intervenir el 
clero y la obligación que éste tiene de 
enseñar a los fieles sus deberes respec¬ 
to del voto electoral, da las siguientes 
instrucciones: 

1°—Instruir a los fieles con toda pacien¬ 
cia y caridad sobre la manera de cumplir con 
el deber tan importante del sufragio. 

2°—Les recordarán que pecan gravemen¬ 
te los que dan sus votos por personas que 
profesan doctrinas condenadas por la Iglesia. 

3°—Es un pecado contra Dios y contra 
la Patria dar el voto por quienes profesan 
los errores del comunismo y por los que 
hayan participado en atentados contra la 
Patria, como el del' nefando 9 de abril, o 
que los hayan aprobado posteriormente. 

49—Hay que evitar los pecados que suelen 
cometerse en días de elecciones, como ven¬ 
der el voto, impedir a otros el libre ejer¬ 
cicio del sufragio, agraviar a las personas de 
hecho o de palabra, los perjurios, las em¬ 
briagueces y las faltas de respeto a la 
autoridad. 

Los obispos de Pamplona, (Mons. 
Rafael Afanador y Cadena); Socorro, 
(Mons. Angel María Ocampo S. J.) y 
los Prefectos Apostólicos del Río Mag¬ 
dalenaf (Rdo. P. Bernardo Arango S. J.) 
y Sarare, (Rdmo. P. Luis E. García, 
M. X. Y.) en pastoral conjunta instru¬ 
yen a los fieles sobre las relaciones en¬ 

tre la política y la religión y los peli¬ 
gros que amenazan la integridad de la 
fe, y declaran que están obligados en 
conciencia y bajo pecado mortal, todos 
los católicos a dar su voto por candida¬ 
tos de quienes estén ciertos que no han 
de ser peligrosos para la Iglesia, ni fa¬ 
vorecedores del comunismo, y que pe¬ 
can mortalmente quienes den su voto 
por candidatos que ofrezcan peligro pa¬ 
ra la religión. En esta pastoral se refie¬ 
ren expresamente a los sucesos del 9 de 
abril, y a la solidaridad que con tales 
hechos hizo pública un grupo, por des¬ 
gracia muy numeroso, de representantes 
y dirigentes de uno de los partidos tra¬ 
dicionales de Colombia, sin que hasta la 
fecha haya sido rectificada semejante 
actitud. 

El obispo de Ibagué, Mons. Pedro M^ 
Rodríguez, se refiere a los sucesos de 
abril en su pastoral dirigida especial¬ 
mente a los trabajadores y agricultores. 
Recuerda la obligación de dar el voto 
por candidatos probos e idóneos, y de¬ 
clara que no san tales los «sin Dios» y 
«los que se han identificado y manco¬ 
munado con los sin Dios, y que han 
aprobado y aplaudido y aun apoyado 
sus desmanes y crímenes espantables; 
que forman con ellos un solo partido 
político para obtener mayorías, que mi¬ 
ran como uno idéntico su ideal elecciona¬ 
rio, que en su entrañable simpatía re¬ 
cíproca es imposible separarlos y prefie¬ 
ren fundirse en una sola amalgama. To¬ 
do lo cual demuestra que entre unos y 
otros no sólo hay cariño de familia po¬ 
lítica y palmoteos de cordial aprobación 
y hasta de admiración, sino conformidad 
perfecta de doctrinas y sisteman». 

El obispo de Santa Rosa de Osos, 
Mons. Miguel Angel Builes, dedica su 
nueva pastoral a denunciar la ideología 
marxista de la izquierda liberal y los 
crímenes recientes de la misma contra 
la religión, contra la Patria, contra el 
principio de autoridad y contra el* de¬ 
recho. Insiste sobre la importancia del 
voto en las próximas elecciones de 
junio. 
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El obispo de Tunjo, Mons. Crisanto 
Luque, en carta a un grupo de ciudada¬ 
nos de Tunja, en la que respondía a 
una consulta de estos sobre si los cató¬ 
licos, en las circunstancias actuales, tie¬ 
nen libertad para votar por el partido 
liberal o conservador, recuerda que el 
liberalismo, en la declaración de prin¬ 
cipios de 1935, ratificó su adhesión a 
varias doctrinas condenadas por la Igle¬ 
sia, y se mostró hostil a la misma du¬ 
rante su gobierno. 

ir- 

De lo expuesto se desprende que son 
ineludibles y de innegable evidencia las 
tres conclusiones siguientes: 

1^—A ningún católico le es lícito dar 
su voto en favor de personas afiliadas 
al actual liberalismo colombiano. 

2^—Todo católico tiene, en concien¬ 
cia, el deber de sufragar en las eleccio¬ 
nes, por candidatos cuyo programa se 
inspire y se base en principios íntegra¬ 
mente cristianos. 

3^—El católico que, por una causa o 
por otra, tenga graves inconvenientes 
para sufragar por candidatos cuyo pro¬ 
grama se inspire y se base en principios 
íntegramente cristianos, debe por lo me¬ 
nos, abstenerse de votar, para no coo¬ 
perar positivamente al perjuicio de la 
Iglesia. 

El obispo de Manizales, Mons. Luis 
Concha, consagró su pastoral del 24 de 
abril a la caridad. «Nadie tiene derecho, 
dice en ella, de privar a los demás de 
la facultad de elegir las opiniones polí¬ 
ticas que estime más aptas para procu¬ 
rar el bien común. La Iglesia misma 
exige de sus hijos una perfecta sumi¬ 
sión a las enseñanzas que propone en 
nombre de Dios y con autoridad divi¬ 
na; pero en lo que se refiere a la pura 
política de partido deja completa y ab¬ 
soluta libertad». Al final recuerda la 

obligación de los fieles de dar su voto, 
siempre de acuerdo con su conciencia, 
delante de Dios, para el mayor bien tan¬ 
to de la religión como de la república 
y de la Patria. 

El obispo de Antioquia, Mons. Luis 
Andrade Valderrama, O. F. M., en circu¬ 
lar del 5 de mayo hace suyas las ense¬ 
ñanzas y declaraciones de los arzobis¬ 
pos de Bogotá y Medellín, aunque en 
su diócesis, declara, no existen organi¬ 
zaciones comunistas, ni partidos afiliados 
al comunismo. 

El obispo de Jericó, Mons. Antonio 
José Jaramillo, enumera los errores del 
comunismo y del liberalismo doctrinario, 
y hace suyas las normas de los arzobis¬ 
pos de Bogotá, Medellín y las de los 
obispos de Santa Rosa, Pamplona y San 
Gil. 

EL obispo de Garzón, Mons. Gerardo 
Martínez, recuerda los sucesos del 9 de 
abril, con los que se solidarizó el libe¬ 
ralismo. «Es hora, dice, de despertar y 
reconocer que el liberalismo colombiano 
ha sido siempre y en todas las formas 
perseguidor de la Iglesia». Los católicos 
deben votar por candidatos netamente 
católicos. 

El obispo de Santa Marta, Mons. 
Bernardo Botero Alvarez, C. M. en su 
circular a su clero le pide que, con to¬ 
da claridad y prudencia, procure con¬ 
tribuir a disponer los ánimos para un 
certamen electoral pacífico y honesto, 
«Recuerde a sus feligreses el deber que 
tienen de votar, y de votar según con¬ 
ciencia». 

El obispo de Pasto, Mons. Emilio Bo¬ 
tero, declara que pecan gravemente los 
que den su voto por los comunistas y 
los que se han solidarizado con ellos an¬ 
tes y después del 9 de abril, y por los 
candidatos incluidos en las listas de las 

A las entidades religiosas, de beneficencia, de educación, de protección 
social o sociedades cooperativas, recibe depósitos hasta $ 15.000 la 
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convenciones liberales recientes, «en las 
que están mezclados comunistas, libe¬ 
rales doctrinarios, liberales de ideas va¬ 
gas y confusas y liberales sin ideas, que 
al fin serán dóciles instrumentos de los 
cabecillas». 

Condecoración 

El gobierno colombiano ha otorgado la 
Cruz de Boyacá al R. P. Carlos Izu, S. J. 
benemérito educador de muchas genera¬ 
ciones medellinenses. 

SOCIAL 

El seguro social 

El Instituto de Seguro Social termi¬ 
nó la primera inscripción de trabajado¬ 
res realizada en Bogotá. Se inscribieron 
48.281 trabajadores, correspondientes a 
6.018 empresas, distribuidas en comer¬ 
cio, trasportes urbanos, servicios profe¬ 
sionales y pequeñas industrias. Este pri¬ 
mer contingente está asegurado para los 
riesgos de enfermedad no profesional y 
maternidad. 

Cursos de Derecho social 
y del trabajo 

La Universidad Javeriana ha abierto 
un curso de especialización de Derecho 
social, bajo la alta dirección del Dr. Eva¬ 
risto Sourdis, ministro de trabajo. Ten¬ 
drá dos secciones: la primera para pro¬ 
fesionales y peritos en asuntos de tra¬ 
bajo, y la segunda para empleados y 
obreros. El curso para profesionales du¬ 
rará seis meses y son sus profesores los 
Drs. Evaristo Sourdis, Carlos Arturo 
Acosta, Ernesto Herstadt, José 1VD Bae- 
na Lavalle, Carlos Echeverri Cortés y 
el R. P. Vicente Andrade, S. J. La sec¬ 
ción de obreros y empleados está a car¬ 
go del Dr. Jorge Meneses, asesor jurídico 
de la U. T. C. 

En la Universidad Nacional se ha 
inaugurado un Instituto de derecho de 
trabajo, del que son profesores los Drs. 
Luis Alberto Bravo, Blas Herrera An- 
zoátegui, Carlos Restrepo Piedrahita, 
Jorge E. Sánchez, Adán Arriaga An¬ 
drade, Guillermo Sarmiento López, Gui¬ 

llermo González Charry y Carlos Eche¬ 
verri Herrera. 

Delegados a la ÓIT 

El Presidente de la República por 
decreto del 21 de abril nombró la dele¬ 
gación colombiana a la cuarta reunión 
de la Organización Internacional del 
Trabajo (oit) que tuvo lugar en Mon¬ 
tevideo. Los delegados del gobierno son 
los señores Joaquín Piñeros Corpas y 
José A. Navas; de los patronos, Benja¬ 
mín Sarta y José Roberto Vásquez, y 
de los trabajadores, José R. Mercado y 
Eugenio Colorado. 

El señor Eugenio Colorado es uno 
de los dirigentes de la U. T. C. (Unión 
de trabajadores colombianos) y su nom¬ 
bramiento no fue del agrado de la 
C. T. C. «En esta forma —escribe en 
El Liberal (IV, 26), A. Monroy: 

. . .El señor Sourdis se burla de la C.T.C., 
la cual no puede, como claramente lo dice 
en la resolución a que nos referimos atrás, 
autorizar el viaje de su delegado, pues se¬ 
ría aceptar la igualdad de condiciones con 
la U.T.C. y auspiciar el paralelismo sindi¬ 
cal. La U.T.C. no representa sino a un 
grupo de trabajadores, en su mayoría agrí¬ 
colas y carece totalmente de autoridad para 
tener representación en reuniones como la 
de la O.I.T. 

CONGRESOS OBREROS 

Congreso de la utran 

En Medellín tuvo lugar en los pri¬ 
meros días de mayo el tercer congreso 
de la utran (Unión de trabajadores de 
Antioquia), afiliada a la U.T.C. Asis¬ 
tieron un centenar de delegados en re¬ 
presentación. de 54 sindicatos (J. S. 
IV, 12). 

Cuarta conferencia departamental 
del trabajo de Cundinamarca 

Se reunió en Bogotá en los primeros 
días de mayo, y suyas son las siguientes 
declaraciones: 

Que son derechos mínimos de los traba¬ 
jadores los siguientes, cualesquiera que 6ean 
sus creencias religiosas o convicciones polí¬ 
ticas: 
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1®—Trabajar en cualquier empresa o ins¬ 
titución oficial o privada. 

2°—Educar a sus hijos, con el apoyo efec¬ 
tivo del Estado. 

39—Ser oído en juicio y gozar de la pro¬ 
tección del Estado, como lo establece la 
Constitución. 

4°—Recibir un salario, con el que pueda 
asegurar su subsistencia y la de su familia. 

5?—Asociarse libremente en cualquier or¬ 
ganización sindical independiente. 

6°—Recibir asistencia médica y hospita¬ 
laria, costeada por el patrón para el cual 
trabaja. 

79—Ejercer libremente sus derechos po¬ 
líticos, sin ninguna coacción de las autorida¬ 
des o de la Iglesia. 

8°—Recibir instrucción técnica, en rela¬ 
ción a su profesión, costeada por su patrón. 

9°—Expresar libremente sus ideas verbal 
o por escrito. 

10— Estar protegido contra el desempleo, 
la incapacidad y la vejez. 

11— Reunirse libremente en defensa de 
sus derechos. 

12— Declarar la huelga, cuando el desarro¬ 
llo de los conflictos de trabajo así lo exijan. 

13— Ser dueño de la tierra que trabaja. 

Huelga bananera 

En la zona bananera del Magdalena 
se ha presentado una huelga; el sindica¬ 
to de trabajadores alega que la compa¬ 
ñía The Sevilla Fruit Company no ha 
cumplido el pacto firmado en octubre 
del año pasado. El ministro de trabajo, 
Dr. Evaristo Sourdis, visitó personal¬ 
mente la zona en huelga. Propuso la sus¬ 
pensión del paro y que ambas partes li¬ 
tigantes enviasen sus delegados a Bo¬ 
gotá para buscar una amigable solución. 
(E. V, 12). 

Obituario 

Han fallecido en el tiempo que abar¬ 
ca esta crónica, en Bogotá, Mons. Gre¬ 
gorio Forero Nieto, párroco de San Vic¬ 
torino; el Pbro. Manuel Vicente Rojas, 
vicerrector del Colegio Mayor del Ro¬ 
sario; y el Dr. Jorge Holguín Arboleda, 
antiguo senador y representante y ex¬ 
embajador de Colombia en el Ecuador. 

V — CULTURAL 
Universidades 

El Dr. Luis López de Mesa ha de¬ 
nunciado al cargo de Rector de la Uni¬ 
versidad Nacional por motivos de orden 
personal. 

El 24 de abril se inauguró solemne¬ 
mente la Universidad de los Andes. Fue 
su primer acto una misa solemne, en la 
cual habló Mons. Luis Pérez Hernández, 
obispo auxiliar de Bogotá. Terminada la 
misa tuvo lugar la solemne apertura en 
la que hablaron,, entre otros, el rector 
de la Universidad, Dr. Roberto Franco 
y el Dr. Abel Naranjo Villegas en re¬ 
presentación del gobierno nacional (T. 
S. IV, 25). 

La Universidad Javeriana ha abierto 
este año las aulas de la Facultad de De¬ 
recho canónico a todos los seglares que 
deseen frecuentarla y optar en ella tí¬ 
tulos universitarios. Es su nuevo deca¬ 
no el P. Ignacio Sicard, S. J. 

En la misma Universidad Javeriana 
se ha abierto una Escuela de periodis¬ 

mo y radiodifusión, bajo la dirección del 
R. P. Angel Valtierra, S. J., director de 
Revista Javeriana. El curso durará 
dos años y dictarán las clases compe¬ 
tentes profesionales. 

Misión científica 

Invitados por el Instituto Nacional de 
Radium vino a Bogotá una misión de 
cirujanos ingleses, integrada por los pro¬ 
fesores Ronald W. Raven y Laurence 
Morris, quienes han dictado conferen¬ 
cias sobre el cáncer y realizado varias 
intervenciones quirúrgicas. 

Varia 
La Academia nacional de Historia ha 

inaugurado un curso superior de histo¬ 
ria de Colombia dictado por destacados 
historiadores. 

En Pasto se ha inaugurado el Museo 
arqueológico de Nariño. 

Libros 
Varios libros de carácter literario han 

visto la luz pública recientemente. De 
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mi vida y otras vidas es el título de un 
libro de Baldomero Sanín Cano, de ca¬ 
rácter anecdótico. Lucio Pabón Núñez 
se muestra un notable crítico en Que- 
vedo, político de la oposición, libro en 
el que, con este estudio, reúne otros de 
carácter literario. Las estrellas son ne¬ 
gras es el título de una novela, de avan¬ 
zado realismo, sobre las costumbres del 
Chocó, escrito por Amoldo Halados. 
Icho, novela de José Roberto Falla, tie¬ 
ne también el mismo escenario. Rafael 
Guizado, antiguo director de la Radio 
Nacional, ha publicado Renuncia mi¬ 
nisterial, cuentos de costumbres políticas. 
La poesía en el Valle del Cauca es una 
antología de poetas vallecaucanos. Fi¬ 
nalmente sobre temas folklóricos versa 
el libro de Benigno A. Gutiérrez, De 
todo el maíz. 

Arte 

Al concurso pictórico, abierto por la 
fábrica textil Tejicóndor, de Medellín, 
concurrieron 116 artistas. El número to¬ 
tal de obras enviadas fúe de 359, de las 
cuales se aceptaron 119 pertenecientes 
a 66 pintores. Fue juzgada la mejor obra 
la de Pedro Nel Gómez, Barequera en 
oro, y obtuvo el segundo premio, Igna¬ 
cio Gómez Jaramillo con Doble retrato. 
Ambos pintores representan las nuevas 
tendencias de la pintura. 

Una exposición muy discutida ha si¬ 
do la de Alvaro Obregón, rector de la 
Escuela oficial de Bellas Artes, y re¬ 
presentante del modernismo pictórico. 
Se realizó en Bogotá en las Galerías de 
arte (Sem. V, 14). 

Música 

En el Teatro Colón han actuado la * 
joven pianista Verónica Mimoso, des¬ 
cendiente del ilustre compositor Lisiz, 
y el pianista bogotano Enrique Arias. 
El joven guitarrista español Angel Mu¬ 
ñoz Molineros ha dado varios recitales 
en Bogotá. 

Deportes 

Carrera automovilística—La organizó 
el Automóvil Club de Colombia, que 
preside el señor José I. Gnecco Fallón. 
El recorrido fue el siguiente: Bogotá, 
Manizales, Medellín, Cali, Bogotá; un 
total de 1.788 kilómetros. Tomaron par¬ 
te 22 pilotos, y resultó ganador Franz 
J. Leeb, natural de Viena (Austria). 

Campeonato de jútbol—Se está ju¬ 
gando el campeonato nacional de fút¬ 
bol profesional en el que toman parte 
14 equipos. Los juegos se efectúan en 
las ciudades de Bogotá, Medellín, Cali, 
Barranquilla, Bucaramanga, Manizales 
y Pereira. 
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Orientaciones 

Consignas para nuestros días 

por Angel Valíierra, S. J. 

DOS reuniones de carácter internacional han tenido lugar en His¬ 
panoamérica, fecundas en conclusiones orientadoras. El Congreso 
Eucarístico Bolivariano de Cali (Colombia), a fines de enero, y 

la segunda semana interamericana de A. C. que tuvo lugar en la Habana 
del 6 al 13 de febrero. En medio del caos actual, América ocupa un lugar 
en el mundo, de verdadero privilegio. No faltan dificultades, y la marea 
del odio y la inquietud ha llegado también a nuestras costas en forma de 
halagos o en velada amenaza sangrienta. Sin embargo, una cosa es cierta, 
y así lo ha repetido SS. Pío XII: Hispanoamérica representa en el porve¬ 
nir incierto de la civilización un bastión y una fuerza joven, que puede 
ser en realidad el tercer poder en los destinos universales de los próxi¬ 
mos años. 

En el aspecto religioso, que ahora queremos subrayar, existe en nues¬ 
tro nuevo mundo un fondo maravilloso de fe y de buena voluntad, y al 
mismo tiempo se están incubando problemas que pueden ser graves de 
no acudir a tiempo. A eso tienden las voces de alerta del Episcopado 
americano en las conclusiones que vamos a comentar. En Cali se sinteti¬ 
zó lo más urgente en forma integral; en la Habana las conclusiones se 
especializan más al campo juvenil y docente. Las dos reuniones interna¬ 
cionales se complementan y hacen que el año empiece con consignas claras 
y vibrantes. El Congreso de Pax Romana que tendrá lugar en México 
pondrá un broche de oro al año 1949. 

La reunión de 63 Bxcmos. señores Arzobispos y Obispos sudameri¬ 
canos en Cali, con motivo del Congreso Eucarístico, puede considerarse 
trascendental en la historia religiosa de estos países. Ocho naciones, re¬ 
presentadas por más de 6 prelados cada una, y la asistencia en pleno de 
la jerarquía colombiana constituía una ocasión propicia para las grandes 
conclusiones comunes. 

En efecto, los problemas y las soluciones son casi idénticas en His¬ 
panoamérica; acentuación mayor o menor de algunos peligros, pero en el 
fondo iguales inquietudes e idénticos destinos. 

A través de nuestras naciones flota un mundo de aspiraciones deri¬ 
vadas del común origen, de parecidas luchas e ideales finales afines. 
Esto se vio claro en el Congreso Eucarístico. La Hostia, como símbolo 
de unidad, —granos y espigas madurados con el mismo calor— concentra 
a su alrededor lo que hay de más augusto en la tierra: las ansias de unos 
pueblos decididos a conquistar su libertad espiritual. 
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Hubo unanimidad en las fórmulas porque había urgencias íntimas en 
los problemas. Las conclusiones prácticas del Congreso —que publicamos 
en su texto completo en otro lugar de la Revista— pueden considerarse 
en su conjunto como una síntesis fecunda de las necesidades del momento. 
Podríamos agruparlas así: Rom anidad y solidaridad con la Iglesia que 
sufre. Piedad cristiana profunda y vital. Organización positiva de los 

frentes de lucha ante el enemigo que avanza. 

Conclusiones que están situadas al otro lado de los Anti y se enrrai- 
zan en la misma profundidad positiva. El mundo no se salvará con solas 
negaciones. A la realidad oscura de las fuerzas del mal es necesario opo¬ 
ner la vigorosa realidad de las fuerzas del bien: visibles, organizadas, 
con toda la mística y el torrente del impulso divino que las dirije. El ca¬ 
tolicismo tiene una consigna clara: ba llegado la hora de la acción. 

D . • i .. « Rendir un férvido homenaje a SS. Pío XII: 
Komanidad y solidaridad fue ¡ü primera conclusión. No podía ser de 

otra manera. Nuestras naciones hispanoamericanas han recibido con su fe 
católica una herencia de romanidad indestructible. El Papa es para nuestros 
pueblos algo más que la idea de una sucesión que con divino mandato apos¬ 
tólico va desarrollando su misión en el mundo. El Papa es para nosotros 
la síntesis visible y armónica de nuestro catolicismo. Sus palabras son 
luz de nuestras dudas y las soluciones que salen del Vaticano son las 
únicas soluciones. Bolívar escribió: «Los descendientes de San Pedro 
han sido siempre nuestros padres». 

Guando más de sesenta prelados americanos reafirman, de manera 
solemne, su adhesión y su férvido homenaje a la persona de SS. Pío XII 
son eco de más de ICO millones de católicos que ven en Roma el sello 
más auténtico de su catolicismo que es apostólico y es romano. En estos 
momentos hay en algunos pueblos europeos un alarmante movimiento de 
cisma larvado, de desvío hacia Roma y sus consignas; con el achaque de 
progresistas muchos cristianos se van deslizando hacia el campo de las 
concesiones que están en el límite de las claudicaciones. 

El Osservatore Romano con fecha del 30 de enero de 1949 trae una 
grave advertencia de la Santa Sede con ocasión del manifiesto del llamado 
Movimiento Unitario de los Cristianos progresistas. He aquí un párrafo 
significativo: «Ahora bien, como la Iglesia lo ha declarado en repetidas 
ocasiones, los principios y las tendencias manifestadas por los promotores 
de esa clase de movimientos y su alianza con los grupos del materialismo 
no son conformes a la doctrina católica, ni las directivas de la Santa Sede. 

Nosotros llamamos la atención de los fieles y les advertimos que no se 
adhieran a semejantes movimientos o se retiren si ya están adheridos. 
Esperamos que ellos escucharán esta voz de alerta y que no serán necesa¬ 
rias otras medidas». Estamos ante el eterno problema de la valentía cris¬ 
tiana o el miedo mundano. 

En el Vicario de Cristo que sufre está la solidaridad con la Iglesia 
perseguida. Los prelados bolivarianos protestan: «vivamente indignados 
por la injusta prisión del Cardenal Mindszenty, defensor de la Iglesia 
en Hungría». 

Esta desatada en la actualidad la lucha religiosa. En plena tribuna 
de las Naciones Unidas el delegado soviético, hoy ministro de relaciones 
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exteriores, proclamaba el pasado ano rudamente: «Soy ateo y me propongo 
seguir siéndolo hasta el fin de mis días». Este hombre representa real y 
simbólicamente toda una filosofía y una actitud. El, con todo el estado 
mayor comunista, dirige desde Moscú la ofensiva contra la Iglesia. Hay 
un obstáculo para el materialismo marxista: la fe. Mientras el hombre 
eleve sus miradas y súplicas al cielo seguirá siendo idealista, religioso y 
anticomunista, porque en el fondo del alma sentirá la respuesta profunda 
a sus ansias de inmortalidad. 

No puede circunscribir su vida racional al círculo de una tuerca, ni 
tampoco puede odiar ni matar al prójimo fríamente porque es para él 
imagen de Dios, y de ningún modo un trozo de materia, formada al acaso 
y trágicamente destinada a la lucha ciega. 

Somos hermanos y solidarios, y por eso el dolor amasado en Siberia o 
Varsovia, en las cárceles de Lituania o en los campos de concentración 
eslovacos no pueden dejar de repercutir en nuestras almas abiertas a todos 
los sufrimientos y alegrías del Cuerpo místico de Cristo. 

Vida cristiana integral 
Las siguientes conclusiones se refieren direc¬ 
tamente a la vida cristiana vivida íntegra y 

concientemente. Un novelista, al final de una obra célebre, escribió «Hay 
que vivir como se piensa, de otro modo se corre el peligro de pensar como 
se vive». El catolicismo de hoy precisamente porque está enfrentado a 
fuerzas adversas decididas debe tener también la valentía y la conciencia 
de su fe. Los enemigos más encarnizados llegan a respetarse si alcanzan 
a ver en el contrario firmeza, hasta la muerte, en sus ideas. No hay gesto 
más despreciable que las personalidades desteñidas e inconsecuentes, eter¬ 
nos parias de toda grandeza. 

Los Excmos. Prelados se fijan en dos puntos claves: la eucaristía y el 
apostolado de la oración. Dos fuerzas del espíritu formidables porque nos 
ponen en contacto directo con Cristo, y él es el punto crucial de la vida 
creyente. No podemos hacernos ilusiones: pensar que el Catolicismo pue¬ 
de desarrollar campañas sociales, organizar conquistas y revitalizar el 
mundo, sin recurrir al que es el camino, la verdad y la vida de los hom¬ 
bres es una simple utopía y un engaño. Pensar que la sola acción nervio¬ 
sa, de vorágine, pueda, sin el auxilio de Dios, íntimamente contemplado 
y sentido, servir para algo serio es otra aberración. Puede darse una to¬ 
tal absorción por la acción y sin embargo fallar los resortes más pode¬ 
rosos, podemos forjarnos una especie de filosofía de la religión sin savia 
y sin contenido, apta para la tormentosa disipación e inútil para las gran¬ 
des realizaciones del cristiano. 

* 

El mundo cristiano necesita hoy más que nunca acción, más aún, es 
la hora de la acción, pero acción fundamentada en los valores eternos de 
la oración y del sacrificio callado. Un pensador de nuestros días ha es¬ 
crito que se ganarían más batallas si callaran las espadas y se orara más. 
En efecto, hay el peligro de racionalizar demasiado la obra de Dios y pre¬ 
tender trabajar para Dios poniendo al mismo Dios a un lado. Solo vol¬ 
viendo a esas realidades luminosas y perennes, a esas fuerzas silenciosas, 
manantiales que saltan hasta la vida eterna, podemos hallar la solución 
a este caos actual. La cruzada de los orantes y de los que comulgan debe 
formar la vanguardia de los salvadores de la civilización moderna. 
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^ , ... . .. La tercera parte de las conclusio- 
Organízacion positiva cristiana nes se extiende al plano de las or¬ 

ganizaciones fundamentales y urgentes. Organización y fomento de esa» 
fuerzas maravillosas que arrastran a la humanidad al bien o al mal. Pren~ 
sa. Radio. Cine. Fuerzas: «que se deben estimular y ayudar por todos lo» 
medios, pues añaden los prelados, la propaganda escrita es una de las 
armas más poderosas del mundo moderno». No es este el momento de 
hablar en detalle de estas fuerzas: lo haremos en próxima ocasión. Solo 
unas imeas de avanzada. 

Los católicos estamos luchando muchas veces con viejos trabucos 
en la edad de las armas atómicas. Los enemigos de la fe en la actualidad 
disponen de elementos —hay que reconocerlo— económicos y técnicos, 
en este campo, superiores a los nuestros. Inmensas rotativas, editoriales 
fabulosas de donde salen millones de libros y donde se van creando po¬ 
pularidades a base de propaganda y elogio repetido. El cine y 3a radio 
están en sus manos, y es muy difícil la competencia para ios que tienen 
la buena voluntad de trabajar en esta vanguardia de la cultura. ¿Qué 
hubiera sido de Zweig, Ludwig, Thomas Mann, Freud y mil ídolos más 
si no hubieran sido judíos y hubieran contado con el proselitismo entu¬ 
siasta de esa inmensa máquina que se llama propaganda moderna? 

Leemos los siguientes datos en una revista canadiense. Life tiene una 
tirada de 5 millones y medio de ejemplares, Ladies’ Home Journal, 4 mi¬ 
llones y medio. W ornan'$ Home Companion, 3 millones setecientos mil. 
ColltePs, 3 millones. Fortune, 2 millones setecientos cincuenta mil. Time, 
1 millón quinientos mil. Puck, 7 millones. Reader9 Digest, 9 millones. True 
Story, 2 millones; y así otros centenares: es decir unas 15 revistas que 
pasan de los dos millones, 20 que pasan del millón y centenares de miles 
de ejemplares, mientras en los mismos Estados Unidos los católicos en¬ 
tusiastas, magníficamente organizados no tienen sino revistas de 300.000 
ejemplares y ningún periódico católico diario. Problema alarmante que 
tiene preocupados a sus dirigentes. 

Es lógico y natural, sin ser pesimistas, que con las grandes empresas 
internacionales de noticias en su poder, con el 90 por ciento de los estu¬ 
dios de radio y cine, con la mayoría absoluta de las revistas y los perió¬ 
dicos a su mandar, en cualquier momento se pueden inflar personalida¬ 
des sin consistencia o puramente sectarias, desviar criterios sobre situa¬ 
ciones nacionales o internacionales, crear ambientes de desprestigio sobre 
personalidades católicas de gran valía; en una palabra, con las armas más 
poderosas del mundo en sus manos la batalla está humanamente decidida. 

Ante esta situación nada valen las quejas estériles, ni las sorpresas 
negativas; es necesario organizarse: formar grandes capitales católicos 
dedicados a esta clase de obras, ayudar con mano generosa a estas ins¬ 
tituciones modernas de apostolado y orden, tener una visión clara de la 
vida, porque si en otros tiempos la cristiandad se sintió amenazada por 
los bajeles de los turcos, hoy la cristiandad sufre los ataques de las fuer¬ 
zas coordinadas de la prensa, de la radio y del cine, más terribles ene¬ 
migos que las armadas musulmanas. 

Hay que abrir los ojos; de otro modo, cuando llegue el derrumbe ge¬ 
neral, la responsabilidad será grande y vana e irónica la lamentación. 
Pensar que ciertas empresas de propaganda comercial, dedicadas siste- 
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máticameníe a dar sus avisos a entidades publicitarias de izquierda sean 
sostenidas cándidamente por empresas católicas, es el colmo de la estul¬ 
ticia. Entregan las armas que a continuación se esgrimen contra ellos. 

Estimular y ayudar por todos los medios a la propaganda escrita es 
una de las conclusiones de mayor significación. Lo mismo podríamos 
añadir en lo que se refiere al cine: no podemos huir, no podemos estar 
a la defensiva solamente; ella es algo, pero ella sola no gana las guerras; 
ella debe ser el comienzo de la ofensiva. Se debe boicotear toda película 
mala; se debe poner en lista negra a ciertos teatros cuyos empresarios 
tienen la poca honrosa consigna de envenenar al público; pero al mismo 
tiempo es necesario obrar positivamente. Ante el salón malo se debe 
levantar el bueno, como ante la editorial deletérea se debe levantar la 
sembradora del bien. La legión de la decencia debe contar con el res¬ 
paldo de los católicos convencidos y de los empresarios honrados que 
quieran poner al servicio de la verdad, la belleza y el bien este noble 
arte contemporáneo. Pero al mismo tiempo que se advierte el peligro: 
—no debes asistir a tal película— en columna paralela debe existir tam¬ 
bién el elemento positivo: puedes asistir a tal película. El arte no es en 
sí una fuente de mal; al contrario, él es reflejo de la belleza eterna, y 
como tal debe llevar a Dios e iluminar con sus destellos lo más sublime 
de la vida. . . 

El análisis de las ultimas conclusiones nos llevaría ahora muy lejos. 
Su trascendencia es enorme; la educación católica, la Acción Católica or¬ 
ganizada y poderosa, la doctrina social de la Iglesia y las organizaciones 
sindicales cristianas, la fundación de un gran seminario bolivariano que 
ayude a solucionar el gravísimo problema de las vocaciones sacerdota¬ 
les: capítulos todos que merecen comentario aparte. 

Una palabra final. El Episcopado Bolivariano reunido en Cali dio 
normas y orientaciones de inmenso valor, que no deben ser letra muer¬ 
ta sino realidades concretas. Con visión profunda, los Excmos. Pre¬ 
lados, iluminados por la luz eucarística, trazaron senderos de vida fe¬ 
cunda. Nuestro deber está en seguir sus consignas: ellas pueden ser defi¬ 
nitivas para el porvenir de Hispanoamérica y para la marcha espiritual 
del mundo moderno. 



Divagaciones culturales 

La ola 
por José María Pemán 

De la Real Academia Española 

(Especial para REVISTA JAVERIAN A) NO me gusta hacerme eco de ninguna frase hecha o lugar común; y 
menos cuando ellos significan menosprecio de las horas presentes 
o añoranzas del pasado. Vigilo higiénicamente, como la denta¬ 

dura o las articulaciones, esas ideas fáciles y quejumbrosas que son, en 
definitiva, síntomas de vejez. Pero, sin embargo, es difícil no prestar 
anuencia a esa vulgaridad demasiado patente que certifica el avance de 
una «ola de materialismo utilitario», poniendo en peligro la cultura. Com¬ 
prendo que lo de la «ola» es una metáfora desgastada. Pero me parece 
poco honesto, por remilgos de la metáfora, no denunciar la creciente rea¬ 
lidad del hecho. 

Porque lo malo no es la susodicha ola en sí misma, que casi es un 
fenómeno inevitable que viene creciendo desde hace siglos, sino su de¬ 
vastadora invasión de los mismos que fueron los instrumentos genuino* 
de la cultura. Así, por ejemplo, el libro. «El libro» es una palabra vene¬ 
rable que por inercia tradicional nos suena a estuche o receptáculo de los 
elementos de cultura: ciencia, filosofía, poesía, literatura e imaginación. 
En torno a esa idea primaria del libro, se ha montado para él una serie 
de mimos y aun beaterías, que se llaman «política de libro», «protección 
al libro» etc. Pero ahora se encuentra uno con que los volúmenes que 
justifican esas atenciones y mantienen su contenido clásico —ciencia, ar¬ 
te, letras— aparecen en cualquier escaparate, anegados entre un verda¬ 
dero océano de ágiles manuales que enseñan a construir aparatos de «ra¬ 
dio», a criar gallinas, a guiar automóviles, a hacer juegos de manos. Es 
la «ola»: es una prolongación, tan legítima como se quiera, del prospecto 
comercial, del bazar, de la tienda, ladinamente amparada bajo la sombra 
venerable y protegida del libro. En el siglo dieciséis la máxima cifra de 
exportación del libro español la alcanzó la Guía de pecadores, de fray Luis 
de Granada. Ahora las estadísticas se ladean, en muchos países, de ¡a 
parte del manual técnico y artesano. No deja de ser chistoso esto de los 
ministros y embajadores dialogando afanosamente y firmando acuerdos pa¬ 
ra proteger la más fluida circulación de un prospecto sobre la cría del 
cerdo o el modo de adelgazar sin dejar de comer. Casi prefiero, para esto, 
esos escaparates que, bajo el noble rótulo de «librería», justificado por 
cinco o seis volúmenes, ofrecen rosarios, Sagrados Corazones, carteras, 
bolsos de señora y gorros de baño. 

Y no digamos nada del libro «sensacional», último hallazgo arrojado 
a las playas de la actualidad, por la consabida «ola». Este es el definitivo 
triunfo de la vida sobre la cultura especulativa. El «libro sensacional» 
no lo construye un hombre que tenga un grado en la cultura —poeta, no- 
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velista, filosofo—, sino un hombre al que le ha ocurrido un hecho en la 
vida: que se ha escapado de un campo de concentración, que ha sido in¬ 
térprete de una entrevista política célebre, que ha atravesado a nado el 
Niágara, y que cuenta esto con suficiente claridad y mediana sintaxis. 
O mejor todavía: un señor audaz y preguntón, que se echa por esos 
mundos interrogando a los hombres célebres, y luégo hace un libro no con 
lo que él dice, sino con lo que ellos íe dijeron. Son prodigiosos libros de 
rebote, en que el autor es un elemento puramente pasivo. Sin embargo, 
estos libros, fajados por el cinturón de corcho de una buena banda publi¬ 
citaria, flotan a suculentos niveles en el mar editorial: aunque, bien mi¬ 
rado, viene a ser como si en un partido de pelota vasca, cobrase ¡a pared 
en vez del pelotari... Y no digamos nada cuando al libro, además de la 
faja de colorines, se le añade un proceso judicial. Gomo ahora en el caso 
del señor Kravschenko, que entre sesión y sesión del juicio oral, despa¬ 
cha varios millares de ejemplares de su libro. Realmente no hay agente 
de librería como un buen fiscal acusador: y casi no vale la pena de que¬ 
marse el cerebro en escribir un Fausto o una Divina Comedia, cuando 
mejor resultado puede obtenerse con un buen proceso por plagio o por 
calumnia. 

Pero donde la «ola» arrolladora se mete a sus anchas y se encuentra 
en su verdadero ambiente es en el cinematógrafo. También el cinema¬ 
tógrafo mantiene ladinamente la forma externa de ciertos ritos de cultu¬ 
ra que, desde Esquilo a Benavente, merecieron la consideración y mimo 
del Estado: muchas personas sentadas y agrupadas frente a un espec¬ 
táculo que se les ofrece. Esto ha merecido tradicionalmente el respeto 
de la cultura, y recientemente casi todos los países le ofrecen, como flo¬ 
res, la protección de una política o unas leyes. Pero luégo resulta que al 
socaire de todo esto la vida se cuela muchas veces impetuosamente por 
esos predios que se dicen ser de la cultura. En el «cine» universal hay 
unos hombres maravillosos que manipulan las emociones y afectos del 
alma con un expeditivo sentido realista de receta de cocina o fórmula 
química. Tienen recetas de verdadera farmacopea emocional; «a los tres 
minutos de película debe haber pasado ya algo extraordinario»; «a los 
diez minutos, los espectadores deben de empezar a enamorarse de él o 
de ella». Guando yo me inicié en este mundo del «cine», viendo la prueba 
de una película en que había intervenido, pasada ante los productores, 
me sorprendió esta frase de uno de ellos, pronunciada con displicente 
naturalidad: «Es lástima; en este pasaje, con un poco más, hubiera habido 
pañuelos». Yo no entendía de momento si quería decir que con un poco 
más de acierto allí hubieran pedido mi oreja o la del productor. Pero 
luégo supe que quería decir que se había desaprovechado aquel momen¬ 
to para hacer llorar a los espectadores. Porque los fabricantes de pelícu¬ 
las administran y dosifican el lloro como un elemento más de su nego¬ 
cio. Ya cual verdaderas «Compañías de llanto» prevén, como las del 
agua, sus suministros, cortes y restricciones. 

En el fondo, lo que ocurre es que a pesar de que el rito externo es 
semejante al de las representaciones de Shakespeare o Esquilo, muchas 
veces la cosa no tiene nada qué ver. El éxito del cinematógrafo, en un 
ochenta por ciento de sus logros, no depende de elementos culturales, sino 
terapéuticos: de la maravillosa adecuación que han logrado, como fórmu¬ 
la de alivio y sedante, frente al cansancio del activismo moderno. Este 
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enfoque se ve perfectamente en América, donde ia mayor parte de los 
«cines», que son de «sesión continua», empiezan a las diez de la ma¬ 
ñana, y a cualquier hora del día se miran entrar y salir gentes que ven 
un trozo de película, o toda la película, pero en cualquier orden, sin 
importarles nada ver el desenlace antes del planteamiento. Ya se com¬ 
prenderá que el que ve así una película, no importándole ver el divorcio 
antes que la boda, o el tiro del policía antes del robo del ladrón, es porque 
entró a la sala con un propósito de higiene óptica y relajación nerviosa, 
parecido al que íe conduciría a un «bar» o a un puesíecillo de «coca¬ 
cola». Ya se comprenderá que un espectáculo así será absolutamente le¬ 
gítimo; pero no tiene por qué ponerse en fila con el Edipo o el Alcalde 
de Zalamea, sino con el bromuro, la aspirina o los baños de pies. 

Nada de esto va escrito contra estas cosas en sí mismas. Creo que 
siguen escribiéndose libros magníficos de ciencia y literatura, y que en 
la pantalla se abre paso un arte nuevo y espléndido que continuará ese 
gran valor humano que es el «espectáculo»: uno en su esencia y múltiple 
en su expresión, desde el drama al baile o la película. Contra lo que 
escribo es contra la invasión confusionista y creciente de estos instru¬ 
mentos de arte y cultura, por urgencias puramente vitales o utilitarias; 
por «la ola». No está bien que el prestigio que Cervantes y otros, expri¬ 
miéndose el alma y la vida, lograron para esa caiita de maravillas que es 
«el libro», sea aprovechado por los que lo utilizan como embalaje de 
puras mercaderías. No es legítimo que el que vende azúcar o corbatas 
encuentre al Estado nada más que en ceñuda función de inspector o tasa¬ 
dor, vigilándole o estorbándole sus caminos, y en cambio lo encuentre 
llenándoselos de flores, como protector complaciente, los que venden, con 
igual fruición mercantil, emociones, sensaciones, curiosidades, tentacio¬ 
nes y otras quincallerías sicológicas. 

(Amunoo) 



Problemas nacionales 

Salud pública en Cohmhia 
ASPECTOS PRIMORDIALES 

por B. Otálora R. 
Profesor de higiene de la Universidad Javeria na PARA apreciar la importancia relativa de las calamidades sanitarias, 

se requiere conocimiento real del país, su estadística demográfica, 
la endemo-epidemiología de las diversas afecciones; es preciso tam¬ 

bién método y orden en el análisis, lógica y sentido de las proporciones 
en las consecuencias. — E! prodigio geológico de las tres cordilleras hizo 
posible en latitud ecuatorial el progreso de nuestra gente. Por razón de 
altura tenemos todos los climas, y por tanto las enfermedades de la zona 
templada; a éstas se suman las habituales del trópico. En el vasto territorio 
los núcleos humanos de más significación ocupan las tierras propicias, 
con densidad semejante a la de los pueblos europeos; entre ellas se in¬ 
terponen páramos fríos de escasa vegetación, valles tórridos, cubiertos 
con las mismas selvas que encontraron los conquistadores hace más de 
cuatro siglos, o llanuras semi-deséríicas en las cuales el hombre apenas 
tiene significación. Súmese a lo precedente educación precaria y condi¬ 
ciones económicas que permiten con dificultad, a la mayoría del conglo¬ 
merado, la simple vida vegetativa. 

Con base en estos factores elementales pero inmensos, la solución 
de los problemas higiénico-asistenciales es medular en todas nuestras ac¬ 
tividades: agricultura, minería, colonización, industrias etc. No se exagera 
al afirmar que los despachos ministeriales podían tener con propiedad 
este denominador común: higiene. 

Si se ambiciona un futuro grande en nuestra cultura y progreso, es 
de imperiosa necesidad que los rectores de la salud pública tengan, ade¬ 
más de profundos conocimientos en ciencias variadas, hondo sentido hu¬ 
mano, patriotismo entrañable, capacidad de sacrificio silencioso en pro 
de los compatriotas, y empeño sostenido en una acción renovadora. 

En notas sucesivas nos proponemos estudiar objetivamente, en orden 
a su extensión y gravedad, las enfermedades evitables más significativas, 
con seriedad y sencillez, en la esperanza de ser bien comprendidos, pero 
sin olvidar ios últimos adelantos en medicina y profilaxia. 

D . . . , Está en primer plano, pues es seguro que afecta 
Parasitismo in es rna a jas cua¿ro qUjntas partes de la población, con 

gravedad variable según el ambiente. Específicamente, la anemia tro¬ 
pical iníerioriza aproximadamente a la tercera parte de los colombia¬ 
nos, ya que alcanza alto porcentaje en los climas medios, los más ha¬ 
bitados, y en más elevada proporción en los pobladores diseminados en 
los climas ardientes y húmedos. 
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Empieza a manifestarse desde los 2.000 metros de altitud, y se acen¬ 
túa hasta el nivel del mar. Desde luégo, las condiciones de los pobladores 
en campos y ciudades es diferente para los mismos climas y modalida¬ 
des; en los primeros, ¡a mayoría en la nación, y los positivos creadores 
de riqueza, los efectos son más frecuentes y graves. 

Suponemos que la mortalidad directa por parásitos intestinales, con 
excepción de la ocasionada por áscaris, de que hablaremos adelante, es 
baja; pero, sobre todo la uncinariasis, por el agotamiento que produce en 
el organismo y la pobreza que determina, es natural que predisponga a 
las enfermedades que inciden en terreno minado, agrave otras y aumente 
la desnutrición. Es probable que si se lograra combatir globalmente el 
parasitismo intestinal, se haría labor indirecta contra la tuberculosis, la lepra 
etc., más eficaz que las incipientes sostenidas hoy contra estas calami¬ 
dades. —• La uncinariasis —anemia tropical— ha sido combatida en Co¬ 
lombia desde hace 28 años, y relativamente se ha logrado bastante: existe 
en la materia cierta tradición y en algún modo, sistema de lucha, resul¬ 
tante de la adaptación al medio vernáculo de procedimientos ensayados en 
regiones similares, complementados con la propia experiencia. Claro es 
que la técnica alcanzada admite mejoras constantes, de acuerdo con la 
agricultura, clima y economía de cada sector, teniendo como principios 
fundamentales de profilaxia: eliminación positiva en 3a. nelirfrosidad de 
las deyecciones, tratamiento de enfermos y educación del público, hasta 
obtener que sea de conciencia general el que las dos primeras medidas 
son, no solamente eficaces para la salud humana, sino también buen ne¬ 
gocio, fenómenos ambos que se traducen un día en bienestar y dignifi¬ 
cación de la vida. 

Ciertamente en la campaña contra la helmintiasis en general, y par¬ 
ticularmente contra la uncinaria, como antes decíamos, se ha logrado 
bastante: ya es noción aceptada por importantes sectores humanos de nues¬ 
tro país, que los parásitos determinan anemia, inferioridad física y aun 
la muerte; que el tratamiento es eficaz y de costo reducido; que el uso de 
letrinas evita la contaminación del suelo por larvas, y que éstas penetran 
por la piel en contacto con tierra infectante, y por lo mismo el uso ra¬ 
cional del calzado y el aseo frecuente de manos y pies impiden mucho la 
entrada de parásitos en el organismo. 

Esta síntesis exacta la comprenden hoy las personas de criterio en 
la zona rural, como sacerdotes, maestros, autoridades y demás personas 
influyentes, lo que ha redundado en que la masa tenga también alguna 
comprensión en la materia, y muchos se tratan periódicamente con ver¬ 
mífugos de acción más o menos efectiva, de modo que ya no es común 
en extensos territorios, el parasitado en anasarca, imposible de restaurar con 
tratamientos adecuados. Claro está que en el vulgo persisten prejuicios, 
egoísmo, e ignorancia sumamente perjudiciales, que irán desapareciendo 
a medida que los hechos demuestran la falsedad de los mismos. 

Pero a nuestro modo de ver, uno de los más serios inconvenientes en 
la prosecución de la campaña y su buen éxito social y psicológico, estriba 
en que los dirigentes de toda categoría estiman que el propósito ya fue 
cumplido, o casi lo está, con merma en entusiasmo, presupuesto y sistema». 
Rara vez corresponde la realidad a ciertas afirmaciones muy optimistas, 
sobre todo en la prensa diaria, respecto a cuestiones primordiales de sa¬ 
lubridad en Colombia. Lo alcanzado frente al parasitismo intestinal se 
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presta a esperanzas halagüeñas, pero es necesario saber que la campaña, 
en extensión apenas ha cubierto una décima parte del territorio nacional. 
Iríay cerca de 200 organismos de sanidad más o menos eficientes, para 
casi 3.000 localidades semi-urbanas entre municipios, corregimientos e 
inspecciones de policía, y en cada zona, si mucho liega su acción efectiva 
al 20% de la población; suponiendo que la obra circunstancial pero evi¬ 
dente de los médicos que ejercen con independencia llegue a otro tanto en 
tratamientos y acción educativa, y cosa semejante ocurra debido a las ini¬ 
ciativas particulares, apenas estamos comenzando y ya sería bastante afir¬ 
mar que el 5% de labores se han realizado. Esta es la realidad que acepta 
todo médico de experiencia y seriedad, lo mismo que las personas de 
buen sentido. 

Nuestros resúmenes en los últimos 12 años, sobre miles de exámenes 
eopi ológicos realizados personalmente en grupos infantiles representati¬ 
vos de la población, en climas y regiones diversas del país, nos permiten 
apreciar que el índice de infestación es, en conjunto, más o menos el mis¬ 
mo observado por los iniciadores de la campaña para ciertas zonas y que 
aún se recuerdan. Solamente en un sector rural de Manizales, observamos 
alguna vez que el porcentaje de contaminación había descendido en for¬ 
ma apreciable, en comparación con algunos registros de hace 20 años. 
Posiblemente en algunas zonas limitadas haya ocurrido otro tanto. En 
Viotá —población que citamos al azar— municipio de aquellos donde se 
inició la lucha, el índice de infestación actual es muy alto y vecino del 
70% en promedio. Es región cafetera, con temperatura de 25 grados y mu¬ 
cha humedad, como hay muchos en todas las secciones. Ahora bien, hay una 
hacienda inmediata, topográficamente perteneciente al municipio, pero que 
lo administrativo corresponde a otro, al pie de la cordillera, donde ya se 
insinúa como entrada al gran valle del Magdalena sobre uno de sus afluen¬ 
tes, en clima tórrido, dedicada al cultivo de caña de azúcar. Se inicia en 
el linde mismo del sector urbano de Viotá. En la escuela del caserío 
principal del ingenio, encontramos el 100% de contaminación para un- 
cinaria, fuera de otros parásitos en proporción variable. 

La referencia que precede tiene por objeto aclarar un poco la no¬ 
ción muy arraigada hasta en algunos médicos, cuando se afirma que la 
anemia tropical tiene relación de causalidad con la industria cafetera. Tan 
sólo coinciden, debido a que en determinados suelos de temperatura y 
humedad favorables, con tierra porosa, fértil y sombreada, vegetan con 
mucho éxito ciertas plantas y animales. Nada más. He oído decir a mu¬ 
chos que lo más grave al respecto es la «cereza» resultante del beneficio 
del café y su acumulación cerca de las casas; este subproducto ciertamen¬ 
te puede ser motivo de inconvenientes sanitarios frente al agua, o núcleo 
de basureros y hasta lugar escogido para las deyecciones, pero como es 
rico en hidratos de carbono sufre fermentación ácida, desfavorable a la 
evolución larval de la uncinaria. 

El verdadero peligro de contaminación reside en los criaderos perma¬ 
nentes, muy ricos en la forma infectante del parásito, formados alrededor 
de las viviendas, donde en el pequeño radio de la chacra doméstica som¬ 
breada y húmeda, se desarrolla un número incalculable de larvas, que en 
pocos momentos de contacto penetran la piel para invadir el organismo 
humano; claro está que esto ocurre cuando se carece de letrina o su uso 
es defectuoso. El riesgo disminuye inversamente al radio del área cir- 



268 B. OTALQRA R. 

cumiante. Así, a los 100 metros es raro encontrar larvas de uncinaria en 
los exámenes biológicos del terreno. Es claro que cerca de una deyección 
ocasional, pueden existir por algún tiempo larvas infectantes, pero las 
probabilidades de contacto con la piel humana son bien reducidas; a ma¬ 
yor diámetro el peligro, como se comprende, es excepcional en estos fo¬ 
cos efímeros, hasta el punto que por sí solos no bastarían para sostener 
la endemia. Desde luego es muy conveniente que e! trabajador rural en¬ 
tierro las materias fecales en excavaciones provisionales cuando se encuen¬ 
tre en los cultivos retirados de la casa. 

El calzado consistente en botas más o menos altas, de material imper¬ 
meable, sería complemento importante en la defensa contra la anemia tro¬ 
pical. Lo que hace un tanto secundaria la medida en el ambiente rural, 
es que su generalización por el momento sería teórica o poco menos, ya 
que su uso protector en todo momento, es difícil, pues el fango peligroso, 
si penetra por la parte superior, cumple las condiciones óptimas de con¬ 
taminación, como si se aplicara un emplasto infectante sobre la piel tibia 
y macerada por la humedad. Esto sin considerar el aspecto económico, 
que haee imposible sostenerlo para una familia campesina, sobre todo si 
cultiva tan solo reducida parcela, y no depende de patrón o empresa fuer¬ 
tes, como ocurre con la inmensa mayoría de los propietarios rurales. Nos 
atrevemos a creer que en la práctica —caso de lograrse !a generalización 
del calzado— por ahora apenas haría variar la contaminación por helmin¬ 
tos, por no ser lo primordial. 

El zapato, cuando se complementa con otros aspectos del vestido, dig¬ 
nifica y produce cierto bienestar, de modo que debe aconsejarse siempre a 
quienes tengan posibilidad de usarlo. Pero su costo anual para cualquier 
familia es más elevado que el de construcción y sostenimiento de una le¬ 
trina eficaz, y si precisamente el número limitado de estas obedece a la 
falta de recursos en los pobladores rurales, e incapacidad del Estado para 
construirlas en los muchos cientos de miles de chozas que no las tienen. 
Guando exista e! dinero, en la alternativa de calzado o letrina, es preciso 
atender a la última, que es cardinal en la prevención. La ley que obliga ei 
calzado por cuenta de las empresas a los trabajadores que de ellas de¬ 
pendan, es de justicia y oportunidad sumas, pero para ellos se supone que 
los servicios sanitarios son suficientes y efectivos. 

Ahora, la mortalidad por ascaridosis, al parecer la más anodina de 
las lieimintiasis, no obstante las deficiencias estadísticas, puede calcular¬ 
se con bastante aproximación, por modalidades únicas de registro. Es 
verdad que de los 151.000 fallecidos en el año, tan solo 50.000 tienen asis¬ 
tencia, y de ellos algo más de 10.000 mueren en los hospitales de caridad. 
En otros términos, de cada tres fallecidos, uno es visto por médico en ei 
trance de su última enfermedad. Sin embargo, quienes hayan ejercido en 
el medio rural, saben que el diagnóstico «rebote de lombrices» u otro se¬ 
mejante, que formulan los campesinos en el país, es evidente y patogénico 
en su simplicidad, cuando con él designa las severas gas tro-enteritis deter¬ 
minadas por el áscaris, es porque el enfermo está arrojándolas por la boca 
y aún por la nariz, con frecuencia en número que puede alcanzar la cen¬ 
tena. 

En el registro civil de hace poco tiempo, cuando en los talonarios cons¬ 
taba el diagnóstico, fuera médico o no, aparecía el referido como causa 
de muerte en el uno por mil aproximadamente sobre la población gene- 
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ral, incidiendo principalmente en las edades de 1 a 5 años. Nuestra obser¬ 
vación se refiere a 30 municipios de todas las secciones y climas, compren¬ 
diendo un lapso de 4 años para cada uno; en el resumen están incluidas 
ciudades de importancia y poblaciones medianas y pequeñas, es decir un 
grupo apreciable y representativo que permite deducciones positivas. Pero 
aceptando el medio por mil de letalidad por esta causa, es seguro que en 
Colombia fallecen por áscaris más de 5.000 niños en el año, ya habiendo pa¬ 
sado los mayores peligros de la vida, que ocurren en la época de lactancia.. 
Es decir, ciudadanos del futuro con sus inmensas posibilidades, de una 
raza adaptada al duro medio exterior, resignada y amante de la tierra, 
es decir la mejor y más barata inmigración que podemos pretender, ya 
que son los hijos de las madres colombianas. La defensa de este capital in- 
valuable es deber de justicia cristiana para el Estado en la época actúa!, 
cuando el problema se entiende y hay posibilidades técnicas y económicas 
de solucionarlo integralmente, y compromiso inmanente con muchas gene¬ 
raciones que estoicamente amasaron con el sudor, la tierra de los surcos, 
para hacer esta patria, con la ilusión de que un día sus hijos tendrían el 

bienestar que para ellos no era posible. 

Esta parasitosis ocasiona en el niño tantos fallecimientos como el pa¬ 
ludismo en todas las edades; y por sí sola representa letalidad comparable 
a la de tos ferina y sarampión —las más gravosas enfermedades que se 
propagan en la primera edad— mas difteria, parálisis infantil, fiebre ama¬ 
rilla, rabia y tifo exantemático en todas las edades. Para esta afección el 
diagnóstico es preciso y el tratamiento fácil con un costo no superior a 
$ 1,00 por la droga y su aplicación; vale afirmar pues que para un millón 
de colombianos en estas edades, costaría una campaña global de la afec¬ 
ción $ 1.000.000 de pesos anuales por un bienio y la quinta parte después 
para cada año durante cinco. Desde luégo los frutos de una actividad en 
esta forma no se reducirían a eliminar la ascaridosis como lastre higiéni- 
co-social; al mismo tiempo los hechos educarían de verdad sobre muchos 
otros aspectos sanitarios, nutritivos, etc. en un ambiente cordial y humano. 

Cualquiera nos diría, por qué siendo esto así, no es posible un em¬ 
peño proporcionado y eficiente. Por falta de criterio y fe en ideales al¬ 
truistas y patrióticos; la campaña en sí misma es posible y casi fácil, pero 
para intentaría es preciso un estudio previo con base en la realidad, va¬ 
loración de los detalles y orden en el procedimiento, es decir trabajo de 
veras, y luégo, es muy humano, cierta ambición noble, y por lo mismo 
carencia de vanidades ostentosas. El tema, como todos los de salubridad, 
es bien prosaico y simple en su enorme importancia. Por encima de toda 
razón de puericultura que pudiéramos llamar útil a la nación por el as¬ 
pecto fisioíógico-sociai, vale más como objetivo patriótico y cristiano el 
inmenso cúmulo de dolor físico y moral que se ahorraría con un empeño 
voluntarioso y sostenido en la materia. 

En el hombre es comprobado experimentalmente, que en la etapa in¬ 
festante de los áscaris, cuando el paso de los embriones por los alveolos 
pulmonares, se producen inflamaciones bronco-pulmonares de suma gra¬ 
vedad, con fiebre elevada, en las que el tratamiento es precario. Es muy 
difícil distinguir su origen. El mayor peligro ocurre en las infestaciones 
macizas, es decir, cuando una persona ingiere huevos embrionados en 
abundancia, lo cual ocurre a menudo en el medio rural, sobre todo en el 
niño, cuando un alimento o tan solo las manos se contaminan con tierra 
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abundante en huevos de helmintos, miles de ellos pueden contenerse en 
fracciones de gramo del suelo circundante a la casa cuando no existe le¬ 
trina. En los miles de fallecimientos infantiles que ocurren en el país du¬ 
rante el año por afecciones bronco-pulmonares, la mayoría sin atención 
médica alguna, es posible que muchos sean ocasionados por el fenómeno 
anotado. El áscaris abunda en todos los climas de nuestro territorio. 

Otras helmintiasis, como las ocasionadas por tricocéfalos, oxiurus, 
tenias, etc. se observan igualmente entre nosotros; muy frecuente es la 
tricocefalosis; en proporción más baja otras, indiscutiblemente estos úl¬ 
timos gusanos tienen serias consecuencias sobre la salud, pero regular¬ 
mente van asociados a uncinaria y áscaris que dominan la escena. En todo 
caso no significan problemas sanitarios comparables con los enunciados 
primeramente. Además, el tratamiento de aquellos simultáneamente eli¬ 
mina los oíros. Es muy seguro que otros gusanos como la triquina, muy 
graves en sus efectos pero difíciles de estudiar sin técnica rigurosa y sos¬ 
tenida, se encuentren en el país, ya que son cosmopolitas y las condiciones 
de propagación son óptimas en nuestro medio. Es muy posible que algunos 
tremátodos propios del rebaño, afecten circunstancialmente al hombre en 
los anexos del tubo digestivo. En la materia no hay observaciones en la 
literatura médica vernácula. Sin embargo no serían factor importante en 
la higiene. 

Hasta hace poco eran desconocidas otras afecciones por helmintos co¬ 
munes en el antiguo continente: el quiste hidático, que determina lesio¬ 
nes muy graves del hígado y otros órganos durante una etapa del ciclo 
evolutivo de una minúscula del perro. Desafortunadamente el año pasado 
se encontró el primer caso en Antioquia. Elementales medidas de preven¬ 
ción evitarían que perros importados incrementen este peligro. Análogas 
precauciones son necesarias respecto a los inmigrantes centro-europeos, 
limitarían el riesgo de extensión de otra enfermedad exótica para nos¬ 
otros: la botriocefalosis, de la cual conocemos dos casos de Buenaventu¬ 
ra hace pocos años. La evolución de esta tenia obliga que los embriones, 
en agua salada o dulce, infesten ciertos crustáceos pequeños, los que son 
devorados por diversos peces en cuyas carnes y visceras se enquistan 
sus larvas. El hombre desarrolla la forma adulta en el intestino, y esta 
ocasiona una enfermedad muy grave, con las características de anemia per¬ 
niciosa. 

En síntesis, la helmintiasis intestinal es el mayor problema sanitario 
de la nación. 



Literatura: grandes figuras 

El eterno humano 
VARIACIONES SOBRE UN TEMA DE GOETHE1 

“El dolor tiene algo de divino** (Goethe) 

por Carlos Forero Ruiz, S. J. 

U. El olímpico Goethe llevó una vida más de pagano 
copa de veneno * . . ^ , , , -j j A 

r que ae cristiano. Con todo, la serenidad impertur¬ 
bable de su vida fue más aparente que real. La crispatura metafísica 
frunció más de una vez el orgullo de sus pensamientos. Guando habló 
con sinceridad dejó escapar anhelos recónditos, tal vez de ordinario amor¬ 
dazados en lo más profundo del corazón. Esos desahogos del alma iban 
con frecuencia humedecidos por las lágrimas. «El varón que reprima toda 
lágrima podrá creerse un héroe; pero cuando anhelos y truenos le sacu¬ 
dan el alma, concédele Dios un llanto» 2. 

En el protagonista de la obra más célebre del poeta alemán, no pode¬ 
mos menos de ver un reflejo del alma del artista. Avido de saber y eterno 
investigador de toda clase de conocimientos, experimenta al cabo, como 
Fausto, el vacío de la ciencia, y la copa del desengaño acerca hasta sus 
labios el veneno de la desesperación. Mas escucha en lontananza el 
voltear jubiloso de las campanas y el canto exsultante de resurrección: 

¡Cristo ha resucitado/ 
¡Dichoso el hombre fiel 
que, amante y resignado, 
del infortunio airado 
sufrió la prueba cruel! 

En el sombrío cuadro de dolor que atenaza su espíritu espejea un 
lampo divino del Resucitado, y un nuevo hálito de vida asciende hasta 
lo alto. «El alma del hombre se asemeja al agua —escribió el mismo 
Goethe—: baja del cielo, y al cielo sube». 

■ § i i i Mas torna el alma del poeta a descender del 
Las eces e p acer cielo, y no pára hasta sumergirse en el lodo 

de la tierra. Sus pasiones indómitas se han trasformado en Mefistófeíes, y en 
tan abominable compañía se embriaga en el banquete del amor. Pero su alma, 
como el agua, torna a subir hacia lo alto. El resto de pudor que aún se 
recata en la región más noble del espíritu ruboriza su faz, y se entabla 
una lucha interior. Es la lucha entre el espíritu y la materia: 

1 Se cumple el 28 de agosto el segundo centenario del nacimiento de Johann Wolfgang 
Goethe, una de las figuras más notables de la literatura de todos los tiempos. 

1 Goethe. Zahme Xenien, 3. 
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Nunca humana dicha fue completa: 
para gozar este placer supremo, 
que a los dioses me eleva y aproxima, 
me das, Genio fatal, un compañero 
frío, imprudente, que a mis propios ojos 
me humilla y envilece, y con un gesto 
o una palabra tus celestes dones 
destruye y anonada. El en mi pecho 
hozo brotar la hoguera abrasadora 
de esta pasión, y vacilante y ebrio 
voy del afán devorador al goce, 
y del goce, otra vez voy al deseo. 

Es el suplicio eterno del alma hecha para anegarse en el piélago del 
amor infinito, que se empeña en saciar su sed devoradora en las cister¬ 
nas rotas del placer... 

El refinado esteta de Weimar cjreó en sus últimos años 
or e nuevo ej simbolismo sutil de la segunda parte del Fausto. 

Elena vino a ser la personificación de la cultura de la Hélade, y Fausto 

El 

se trocó en el espíritu germánico. De la unión de estos dos seres nació 
Euforión, símbolo del arte nuevo. Este niño, dotado de una prodigiosa 
belleza, constituye las delicias de sus padres. 

El coro canta: 

Bajo la grata apariencia 
de ese niño se enlazan 
las delicias de pasados siglos 
en feliz consorcio. 

Es la dicha proporcionada por el arte humano más perfecto que haya 
existido, y también el goce causado por el arte moderno nacido del arte 
antiguo. 

Pronto el niño se torna en adolescente, y huyendo de las caricias de 
la dicha fácil y frívola, emprende el camino de las arduas hazañas. Ar¬ 
mado de punta en blanco se destaca allá en lo más elevado de un pe¬ 
ñasco bravio. 

Euforion : 

Ya no veis a un niño, sino al adolescente 
con su brillante armadura 
reunido con los libres y los bravos 
que no desatienden su voz. 
Marchemos, marchemos allá abajo, 
donde va a abrirse el campo de la gloria. 

Fausto y Elena: 

Apenas llamado a la vida 
has visto el resplandor del día sereno; 
presa del vértigo que te domina, 
tiendes ya a lanzarte 
a la mansión del dolor. 
¿Nada somos para ti? 
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Euforion : 

¿No oís el mar cómo ruge 
y cómo el eco del valle 
repite la voz del trueno? 
Ante las numerosas legiones 
que combaten por mar y tierra 
preciso es volar a la lucha, 
al dolor, al martirio. 
y preciso es que sea la muerte nuestra consigna. 

Elena, Fausto y el coro: 

/Qué horror! ¿Es la muerte tu ley? 

Euforion : 

¿Debo permanecer indiferenteP No; 
preciso es que comparta 
el peligro y las fatigas. 

Elena, Fausto y el coro: 

¡Orgullo y peligro! ¡Suerte fatal! 

Euforion : 

Dos alas se despliegan; 
permitid que tienda mi vuelo 
hacia el punto a que el deber me llama. 

Se lanza a los aires, sosteniéndole por un momento su flotante ves¬ 
tidura; su cabeza resplandece, y brilla en pos de él una estela de fuego. 

El coro: 

¡Icaro! ¡Icaro! 

Cae un hermoso joven a los pies de Elena y de Fausto. Recuerda 
su rostro las facciones de un ser querido, pero el cuerpo se disipa, la 
aureola sube como un cometa hacia las altas regiones, sin que quede de 
él en la tierra más que la túnica, el manto y la lira. 

El arte se sublimó por el dolor hasta el cielo, y nuevamente un 
fulgor divino reflejóse en el sombrío cuadro de la tierra. 

Elena, personificación de la belleza artística, también desaparece de¬ 
jando tan sólo su velo en brazos de Fausto, mejor dicho, en el alma de 
Goethe, como un jirón de su defraudada esperanza. Una vez más el 
dolor enderezó sus ojos hacia el cielo. 

n j •' Dos nuevos caminos intenta Fausto para hallar la fe- 
i ocíorío y ciccion «• •_* \ a ' , , i • ? 

1 hcidad: primero el poderío y segundo la acción; 
mas también el desengaño viene a frustrar en último término sus anhe¬ 
los. En medio de la más ardorosa actividad, expresa así su insaciable 
ambición: «Hay una laguna al pie del monte, que infesta al país conquis¬ 
tado; desecar aquel estanque pestilencial sería la conquista suprema. 
Abro espacio para que vengan a habitarlo millares de seres en la libre 
actividad de la existencia; habrá en ellos verdes y fecundas campiñas; 
el hombre y sus rebaños se instalarán en las colinas; y, feliz en el nuevo 
suelo, aumentará su población activa y laboriosa. Es%el interior un paraí¬ 
so; por más que las olas en el exterior se encrespen, puede aplacar su 
furor agrupándose la multitud por todas partes para cerrarle el paso. 
Me siento con fuerzas para consagrarme a esta idea que es el comple¬ 
mento de la sabiduría: sólo es digno de la libertad y de la vida aquél que 
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sabe cada día conquistarse una y otra; por eso aquí, en medio de los peligros 
que les cercan, pasan el niño, el hombre, el anciano, audazmente, sus 
años. ¿Por qué no he de ver una actividad semejante en un suelo libre 
y en el seno de un pueblo libre? Entonces diría al segundo, que rápido 
transcurre: detente; ¿eres tan hermoso! La huella de mi vida no puede 
quedar envuelta en la nada. Basta el presentimiento de aquella felici¬ 
dad sublime para hacerme gozar mi hora inefable». 

En el instante de pronunciar estas palabras, cae Fausto en tierra ful¬ 
minado por la muerte. 

Mefistófeles exclama entonces con sarcasmo: «No hay dicha ni vo¬ 
luptuosidad que puedan saciarle; persigue impalpables formas, y hasta se 
empeña el desgraciado en prolongar su postrer momento triste y vacío. 
El que tanto me resistió, sucumbe a la acción del tiempo; ved cómo yace 
el anciano en la arena; ved cómo el reloj se para. 

El coro: 

Se f>aro, o mejor, se ha parado de repente a media noche. 
Mefistófeles : 

Está parado; todo se acabó. 
Ei, coro: v 

¡Todo se acabó! 

, , . , . De una parte el ansia inextinguible de felicidad, 
rumores del dolor y ^ 0¿ra e| dolor que a cada paso se le enfrenta, 

constituyen los dos polos opuestos que rematan el eje de la vida humana. 
La poderosa energía desarrollada por el contacto de dichos polos, ha 
commisionado la superficie de la historia, y ha jalonado la trayectoria de 
los siglos con las más elevadas cumbres del dolor. 

Tras de la bruma de la leyenda se perfila la silueta trágica de Pro¬ 
meteo encadenado a la roca del suplicio. Todos los hombres, quién más, 
quién menos, se han sentido también encadenados a esa roca de la jus¬ 
ticia divina, y han participado en algo de su angustioso dolor. 

Muy cerca se yergue la figura conmovedora del Rey ciego y deste¬ 
rrado que, allá junto a la cándida Colono, en el bosaue sagrado de las 
Euménides, desapareció en medio de relámpagos y orlado de gloria. 

De mayor patetismo y sublimidad es el Poema de Job, Poema del 
Dolor, montaña inaccesible desde donde aún sigue lanzando sus gemidos 
el patriarca idumeo: 

Viviente escombro de dolor 
cuya lacerada carne despréndese a pedazos 
bajo los picotazos de un buitre, 
par de aquel que sobre un monte 
—ya hendido el pecho— 
le sorbió la sangre rebelde a Prometeo 3. 

El altísimo poeta florentino hace surgir sobre el monte Ida la colosal 
estatua símbolo de la humanidad doliente: el Anciano de Creta. 

«Allá en medio del mar, en la isla de Creta, hoy arruinada, donde 
reinó un Rey bajo cuyo imperio el mundo fue justo; en el monte Ida, ale¬ 
gre un tiempo de aguas y de árboles, hoy desierto como cosa vieja, álzase 

3 G. Valencia. Job. 
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en píe, en lo interior dei monte, un gran viejo, que tiene vueltas las es¬ 
paldas a Damieta, y mira a Roma como espejo que de ella es. Su cabeza 
está hecha de oro fino; plata pura son los brazos y el pecho; luégo, es 
de cobre hasta la horcajadura; de allí abajo, hierro escogido, salvo el pie 
derecho, que es arcilla cocida; y sobre él más que sobre el otro se apoya. 
Cada una de estas partes, fuera del oro, está rota por una hendidura 
que gotea lágrimas, las cuales juntas horadan aquella gruía. La corrien¬ 
te formada por ellas se despeña en este valle; forman el Aqueronte, 
la Etigia y el Flegetonte; luégo, por una estrecha canal, se van allá de 
donde no se baja más, y forman el Cocitc». 

Este grandioso simbolismo, elaborado con fragmentos de ía Biblia 
y de la mitología, del cristianismo y del paganismo, representa manifies¬ 
tamente la estatua de toda ía humanidad, de la humanidad de todos los 
siglos y de todas las razas, la estatua de la naturaleza humana dotada, aun 
después de! pecado, de libre albedrío; y por eso su cabeza es de oro; 
pero herida en todas las potencias espirituales y sensibles, con las cuatro 
heridas de ía ignorancia, de la malicia, de la concupiscencia y de la debi¬ 
lidad. En una palabra, torturada por el dolor. 

Más acá de! monte ida se alzan hasta las estrellas multitud de escar¬ 
padas cumbres de dolor humano. Son las sublimes creaciones de los mag¬ 
nos artistas: Hamlet ante el enigma de la muerte y de ía eternidad; Se¬ 
gismundo ante el sueño y la realidad; el Caballero de la Triste Figura en 
su lucha denodada por un ideal inasequible; el personaje torturado de 
Thompson, perseguido por el lebrel celestial.. . 

Mayor impresión nos causan las figuras atormentadas de la historia 
cristiana: Napoleón consumido por la tristeza en su roca de Santa Elena, 
y Bolívar desilusionado de la gloria en la irisada cima del Ghimborazo. 

Pero sobre todas esas cumbres descuella ía del Gólgota. Aquí ya 
resulta inexacta la frase del Goethe: «El dolor tiene algo de divino»; es 
preciso confesar que sobre el más excelso monte de la historia lo divino 
irradia esplendoroso para iluminar con plenitud los siglos pasados y futuros. 

En el Agamenón de Esquilo la noticia del triunfo obtenido por los 
griegos sobre Troya llegó hasta Micenas, trasmitida por las brillantes ho¬ 
gueras encendidas en las más altas cumbres de ía Hélade. «Hefesto —di¬ 
ce la Reina CHtemnesíra al Coro de los Ancianos— ha mandado brotar 
en el Ida una luz brillante. De antorcha en antorcha, y por la carrera 
del fuego, aquí la ha enviado. El Ida está frente al Hermayo, colina de 
Lemnos. Desde esta isla, la gran fogata saltó al tercer lugar, al Atos, mon¬ 
taña de Zeus. La fuerza de la luz, jubilosa y rápida, se ha lanzado desde 
aquella cumbre sobre la espalda del mar; y como un Helios, ha derra¬ 
mado un esplendor de oro en las cavernas del Macisto. Inmediatamente, 
sin dejarse vencer por el sueño, han trasmitido aquí la noticia. El ful¬ 
gor, proyectándose a lo lejos hasta el Euripo, ha llevado el mensaje a los 
vigías del Mesapio; y éstos a su vez, prendiendo un montón de heléchos 
secos, han suscitado la llama, y han hecho correr ía noticia. Y la luz, ac¬ 
tiva y sin desfallecimiento, volando sobre las llanuras de Asopo, como 
la brillante Selene, hasta la cumbre del Giterón, ha hecho brotar en él otro 
fuego. Los vigías han acogido esa luz llevada de tan lejos, y han encen¬ 
dido una pira más resplandeciente aún, cuyo esplendor, por encima de 
la laguna de Gorgopis, lanzándose hasta el monte Egiplaxto, excitó a los 
vigías para que no descuidasen el fuego. Han desplegado con violencia 
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un grande torbellino de llamas, que abrasa la ribera, más allá del estre¬ 
cho de Sarónico, y se extiende hasta el monte Arácneo, próximo a la ciu¬ 
dad. Por último, esa luz que salió del Ida acaba de llegar a la casa de 
los A tridas». 

El triunfo obtenido por el vencedor de la muerte en la cumbre del 
Calvario, se ha ido trasmitiendo también por la sublime luz que irradian 
las cordilleras del dolor humano. Porque el dolor infunde en la ma¬ 
teria una potencialidad inefable que la trasforma en fuego. Ese fuego 
ilumina y quema al mismo tiempo; más aún, es necesario que destruya 
el combustible material para producir la luz símbolo de las elaciones del 
espíritu, que se remonta hacia la grandeza, hacia la eterna felicidad. 
«Nada nos hace tan grandes como un gran dolor», escribió un poeta 
auténtico 4. 

P . . , La quintaesencia del poema de Goethe se reduce a la lucha 
V-'°nc US!0n j-jg} hombre para obtener su felicidad. Mas aquí el represen¬ 
tante de la humanidad anda extraviado, muy lejos de su verdadera fina¬ 
lidad; y por eso las vanidades de la vida se lanzan contra él, y amena¬ 
zan anegarlo entre sus pérfidos turbiones. Solamente la oración confiada 
y humilde de Margarita obtiene de Dios lo que el infeliz personaje crea¬ 
do por Goethe no merecía por sus obras. 

En el poema goetheano hallamos en último análisis una evidente com¬ 
probación de la sabiduría bíblica. En el Antiguo Testamento leemos es¬ 
tas .palabra del Rey Sabio que libó todas las copas del placer: «Vanidad 
de vanidades, y todo vanidad». Esta misma frase fue empleada por el 
príncipe de los oradores sagrados como texto de su memorable homilía 
en favor de Eutropio, favorito del Emperador, mas caído en desgracia; 
también el más sublime de los oradores modernos amplificó con majes¬ 
tad sin par ese inagotable tema del Eclesiastés en su oración fúnebre ante 
el catafalco de la Duquesa de Orleans. 

Estas palabras, inspiradas por el Oráculo Eterno, han hallado siem¬ 
pre plena comprobación en la dolorosa experiencia de los mortales. La 
vacuidad de los efímeros placeres terrenos arrancó, ya hace muchos si¬ 
glos un gemido de dolor al vate latino: 

. . .medio de jonte leporum 
surgit amari aliquid quod in ipsis jloribus angat 5. 

Este acento desilusionado de Lucrecio, hallé un eco igualmente dolo¬ 
roso en uno de nuestros modernos poetas filósofos: 

No sé si de la vida en el abismo 
son en definitiva un jugo mismo 
el néctar y la hiel 6. 

El semidiós germano no fue una excepción de la humanidad doliente. 
Príncipe de las letras alemanas, mimado por la naturaleza y por la crí¬ 
tica, no pudo escapar a la ley inexorable del dolor. También él, como 
Salomón y como Fausto, experimentó al fin de sus días toda la inanidad 
de los ídolos ante los cuales había quemado el más aromoso incienso de 
su vida; y al sentirse envuelto en los velos oscuros y misteriosos de la 
muerte, no pudo ahogar el grito espontáneo de su alma inmortal: «¡Luz 
¡ .. .Más luz!». 

4 Alfredo de Musset. La Nuit de Mal. 
5 De Rerum Natura. IV, II, 33. 
t} Rafael Núñez. Que sais je? 



Problemas europeos 

La resistencia cristiana es base de la 

unidad de Europa 
por Richard Pattée 

TAL vez íe sea permitido a un americano tratar del tema asaz escabro¬ 
so de la unidad de Europa y de la resistencia europea a los emba¬ 
tes de fuerzas contrarias a su esencia y a su espíritu. Entiendo por 

Europa algo más que la pura expresión geográfica. Europa y América, en 
un sentido estricto de ía palabra, no son más que designaciones más o me¬ 
nos convencionales para regiones geográficas definidas. Pero más allá de 
lo geográfico existe el término Europa como estilo de vida, como visión 
del mundo, como cuna de nuestra cultura común y como baluarte hasta 
hace poco de los valores que se hallan indisolublemente unidos a la no¬ 
ción cristiana de la vida, Europa, entendida en este sentido, pertenece a los 
americanos con tanta legitimidad como a los nacidos en España, en Italia 
o en Suiza. Por lo tanto, la defensa de Europa y de lo que significa en el 
mundo es para los de aquí, como para los de allá, una cuestión que atañe 
a su propio ser y a su propia esencia. v 

La verdadera resistencia La *?ab™ rfsi.stenc*a hasjdo deplorable- 
mente abaratada en los últimos anos, que va¬ 

cilo un poco en emplearla. En algunos países, notablemente en Francia, 
ha llegado a convertirse en profesión de fe y, sobre todo, en una carrera. 
Cualquiera se abre camino, una vez pasados los tiempos difíciles de la 
ocupación, si puede alegar que ha participado en la résistance. Pero es 
evidente que una nueva resistencia ha surgido no contra una ocupación 
visible y tangible, sino contra ía infiltración de ideas, de tácticas y de 
un derrotismo más peligroso, tal vez, que la presencia física de un ene¬ 
migo. Desde luégo que es punto menos que imposible generalizar con res¬ 
pecto a todos los países europeos. La situación de resistencia en un país 
como Suiza, por ejemplo, es diametralmente distinta de la de Francia, 
Bélgica o la Gran Bretaña. El grado de penetración de las ideas disolven¬ 
tes, singularmente del marxismo, varía según las circunstancias de cada 
país. Sin embargo, es evidente a todas luces que el problema máximo de 
Europa, (quiero decir de lo que todavía queda de Europa, pues una pre¬ 
ciosa parte se ha perdido, notablemente Polonia y Checoeslovaquia) es 
la defensa de un sistema de valores y el reconocimiento de la incompa¬ 
tibilidad fundamental entre el concepto cristiano de la vida y, por ende, 
dé las instituciones y la idea que les amenaza. Esta resistencia, que es 
interna y externa a la vez —interna, en cuanto a la afirmación de concep¬ 
tos claros y precisos acerca de la realidad nacional y su depuración; 
externa, en cuanto a una negativa absoluta a las componendas y compro- 
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misos con las fuerzas contrarias, que una vez tomados conducen irreme¬ 
diablemente a la desintegración—, todavía no se perfila con la nitidez que 
las circunstancias exigen. 

pilono En primer lugar es notable la repugnancia que produce el 
* vocablo cristiano a gente de ciertos países europeos cuando se 

fe aplica a una realidad social. Me parece, y hablo con la franqueza más 
completa, que los franceses pecan más que cualquier otro grupo en este 
sentido. Guando se trata de una obra coordinada de resistencia, de cons¬ 
trucción social, de actividad económica o de reafirmación puramente es¬ 
piritual, los franceses parecen dar la impresión de preferirlo todo, menos 
que se le llame cristiana. La palabra chrétien (y, desde luego, catholique) 
resulta contraproducente y comprometedora. Es preferible buscar una 
fórmula ambigua, vaga e imprecisa para encubrir la realidad. Si las con¬ 
diciones internas de Francia son tales que toda tendencia cristiana nece¬ 
sita apoyarse deliberadamente en la ambigüedad buscada y estudiada, es 
evidente que la posibilidad de una resistencia cristiana de envergadura 
no ofrece perspectivas muy brillantes. La escasa decisión para hablar de cris¬ 
tiano, de cristianismo y, más todavía, de cristiandad es uno de los males 
que más debilita y resta influjo a toda resistencia inspirada por las ideas 
cristianas. Si rehuimos la terminología y nos refugiamos en la vaguedad, 
con la esperanza de que no se nos moleste por cristianos, es muy poco 
probable que los que así actúan se sientan movidos por una agresividad 
combatiente en defensa de lo que procuran con tanto ahinco esconder y 
tañar. 

En otros países como Holanda, Bélgica y últimamente Italia, todo pare¬ 
ce indicar que el ambiente ha cambiado muchísimo. Guando estuve en los 
Países Bajos hace algunos meses no dejó de impresionarme profundamente 
el hecho de que este país, de mayoría evangélica, estuviera gobernado por el 
partido católico; que esta agrupación política se llamase así sin tapujos ni 
ambages, y que los católicos se considerasen en el deber de pertenecer a esta 
entidad que en el terreno de la política reflejaba con fidelidad sus ideas. Lo 
mismo sucede con los sindicatos obreros. El sistema de sindicatos católicos, 
magníficamente organizados, reúne e instruye a los trabajadores que pro¬ 
fesan nuestra fe; les orienta hacia la conquista de un orden social cris¬ 
tiano. No busca en absoluto atenuar tales objetivos, y el hecho de llamar¬ 
se abiertamente católicos le ha dado una fuerza y un vigor incontenibles en 
el país. En Bélgica, la situación resulta algo parecida. Los sindicatos cris¬ 
tianos y ei nuevo partido social cristiano, consecuencia de la reorganiza¬ 
ción de! antiguo partido católico después de la guerra, representan una 
afirmación categórica y contundente de la posición católica. En Francia 
se recibe la impresión contraria. El Movimiento Republicano Popular, 
compuesto de elementos muy diversos, vagamente cristiano pero abierto 
a casi todos los que no sean marxisfcas declarados, no se ha revelado como 
un baluarte de defensa contra las demás tendencias. El mero hecho de 
que el «degauliismo» haya surgido con pujanza y el M.R.P. haya perdido 
en las elecciones municipales de octubre pasado tanto de su fuerza, es 
índice de que carece de esa vitalidad agresiva y triunfadora que se nece¬ 
sita hoy en día. Contrasta mucho esta situación con la de Italia, donde los 
cristianodemócratas, a pesar de su colaboración con los comunistas en un 
tiempo, han evolucionado en dirección opuesta. Basta la lectura de los 
discursos de Alcíde de Gasperi ante la Constituyente para darse cuenta 
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cabal de que el primer ministro italiano no escatima sus elogios del pen¬ 
samiento social de los romanos pontífices ni rehuye en ningún momento 
proclamar la lealtad de su partido a los principios de orden político y so¬ 
cial preconizados por la sede romana. 

Un segundo factor de suma importancia es el hecho de 
que todavía en la mayor parte de los países europeos 

no se hayan dado cuenta de que el hilo central de lo europeo es precisa¬ 
mente lo cristiano. El partido laborista insiste en que el socialismo es el 
eje sobre el cual debe girar la unidad continental de mañana. En Zurich 
recientemente se reunieron los liberales, vielle école, para formular su 
concepto de la nueva Europa que había de surgir. En este congreso, en 
el que tomaron parte los representantes de diversos grupos liberales, des¬ 
de el partido de ese nombre en la Gran Bretaña hasta Salvador de Mada- 
riaga, se reiteró la oposición liberal a todos los totalitarismos, a todas 
las restricciones fundamentales de las libertades humanas y a la necesidad 
de la reconstrucción de Europa sobre la base de esta libertad. Pero en es¬ 
ta letanía de los males de Europa y sus soluciones, el continente y su cul¬ 
tura hubieran podido ser de origen musulmán, budista o shintoísta, pues 
no había la menor alusión al factor cristiano ni a su vitalísima importan¬ 
cia. Muchos de los mismos elementos cristianos vacilan en proclamar un 
hecho que es tan evidente como la luz del día, a saber: que sin el cristianis¬ 
mo no puede haber una Europa. El socialismo, tipo siglo xix, es obra de 
poco tiempo. Lo único que une, que enlaza y que perpetúa lo que llama-» 
mos en su esencia lo europeo es la tradición cristiana. Y de eso precisa¬ 
mente no quiere hablar nadie. Lo esencial parece ser encontrar cualquier 
solución o fórmula que aleje el pensamiento de la idea cristiana. 

Claro está que encontramos algunas excepciones. En La France Ca- 
tholique del 30 de abril se reproduce una entrevista concedida en París 
por el poeta inglés T. S. Eliot. Sin ser católico se ha acercado enormemen¬ 
te a la Iglesia y se presenta como tradicionalista en el sentido mejor de 
la palabra. Dos declaraciones de este finísimo literato nos invitan a una 
larga meditación: 

«Estoy convencido de que solamente a base de la triple tradición grie¬ 
ga, romana y judíocristiana es posible levantar la estructura de una Euro¬ 
pa nueva. Toda reconstrucción exclusivamente política o económica, por 
el hecho mismo de no contribuir en nada a la armonización de las cultu¬ 
ras nacionales no tardará en desmoronarse». 

El liberalismo 

Después, al concluir sus declaraciones, T. S. Eliot señala que «la res¬ 
tauración de la cristiandad es posible. Mientras exista la posibilidad, no 
debemos desesperarnos. Además la historia nos apresura. Hay que hacer 
una Europa y hacerla bien pronto. Y sin el cristianismo no hay Europa». 

La unidad de Europa 
Hace pocas semanas hubo en Londres una ma¬ 
nifestación muy interesante. Es preciso que 

no olvidemos que en la Europa no católica, notablemente en Escandinavia, 
Gran Bretaña y Países Bajos, hay no pocos hombres que han meditado 
largamente sobre este tema y viven animados de los mejores deseos por 
la restauración cristiana de Europa. En Londres estaban reunidos sir 
Stafford Gripps, Auguste de Schrijver, presidente del partido socialcris- 
tiano de Bélgica; Maurice Schuman, del M.R.P. francés; Rarl Arnold, 
ministro-presidente de Renania-Westfalia; Igino Giordani, demócratacris- 
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tiano de Italia, y otros muchos. ¿A qué conclusiones llegaron estos pensa¬ 
dores y hombres de acción? Pueden resumirse en la siguiente forma: 

1) La desunión y la amenaza para los valores cristianos que existen 
hoy atestiguan el fracaso y la incomprensión de los cristianos mismos. 

2) La defensa de los valores cristianos requiere no solamente el ape-' 
go a las tradiciones, sino una iniciativa combatiente encaminada a la 
conquista de un orden de libertad y de justicia. 

3) La tarea principal de los elementos cristianos es la insistencia en 
el dinamismo de su propia posición y no la oposición estéril. 

r- i ... j. .j.j Lo más doloroso en todo este pano- 
hspana y los cristianos divididos í f , 

r ' rama es la discrepancia profunda en¬ 
tre los cristianos mismos. Basta una reunión de elementos católicos en 
cualquier parte de Europa para poner de relieve la existencia de barre¬ 
ras casi infranqueables entre ellos. Las animosidades suscitadas contra 
la España actual perduran en algunos sectores y obcecan y ciegan a mu¬ 
chos, que de otra manera aceptarían la indispensable colaboración his¬ 
pánica en la obra que realizan. Tal vez haya también un exceso de temor 
pánico, de cobardía moral, frente a una brutal agresión, como es la del 
comunismo. Falta que en muchos países se den cuenta de que el comunis¬ 
mo es vencible; no fácilmente vencible, pero sí susceptible de la derrota. 
La experiencia de España lo comprueba. El vigor con que en Austria, y 
aun en la Alemania ocupada y sojuzgada, se resiste al comunismo, en me¬ 
dio de las circunstancias más adversas, demuestra que la tarea no es im¬ 
posible. 

La unidad de Europa, seguramente no procederá de los ensueños más 
o menos quiméricos de algunos de los entusiastas de la idea que se reúnen 
a cada paso para presentar peticiones a gobiernos y a congresos. La unidad 
de Europa —y repito que lo digo como americano, pero americano plena¬ 
mente convencido de que el accidente de su nacimiento no le hace menos 
europeo— ha de provenir de una idea, de una idea ardorosamente creída 
y agresivamente difundida, una idea que represente el único denomina¬ 
dor común que aúna este continente desde Escandinavia hasta la Penín¬ 
sula Ibérica: el cristianismo. 

Fribourg (Suiza). 



Ciencias aplicadas 

Radio-problemas 
por Italo Amore 

Gerente de la G. E. 

Ionosfera, política, programas. 
Repartición mundial de una herencia. 
Bandas tropicales, continentales, mundiales. 
Porcentajes para Colombia. 

LA repartición de los ^adio-canaíes entre las diferentes naciones prin¬ 
cipia a ser de actualidad. Lo será más en el futuro. Debido a la es¬ 
casez de publicaciones; de información; la opinión pública no lo¬ 

gra entender de qué se trata. Técnicamente, la cuestión es compleja; pero 
lo es mucho más en cuanto concierne la política. Sin embargo, los prin¬ 
cipios generales del problema pueden ser fácilmente entendidos. El ob¬ 
jeto de estas modestas notas es, dentro del limitado espacio disponible, 
divulgar alguna noción para conocimiento del lector, y con él estudiar 
cuáles orientaciones convenga apoyar, a fin de que el gran invento que 
es la radiodifusión pueda desarrollarse sobre bases convenientes y equi¬ 
tativas para todo el mundo. Nos limitaremos a estudiar la materia bajo el 
punto de vista técnico; apartándonos, por ahora, del problema político, y 
del no menos importante, bajo el punto de vista educativo, de la compo¬ 
sición de los radio-programas. 

Ionosfera: Está naciendo un nuevo principio de derecho nacional e in¬ 
ternacional. A los ya conocidos derechos de propiedad sobre 

el suelo, el subsuelo, el litoral marítimo, el aire, tenemos ahora que agregar 
el recién llegado derecho de explotación de la ionosfera, que se relaciona 
con la propagación de las radio-ondas a distancia. 

La ionosfera es la región situada entre 80 a 300 kilómetros de altura 
sobre la superficie terrestre, en la cual, se hallan varios estratos ionizados, 
que reflejan hacia la tierra la mayoría de las radio-ondas. La distancia a 
que pueden llegar tales ondas reflejadas, depende de la altura de la ionos¬ 
fera, del ángulo de incidencia, de la longitud de onda, y de la más o menos 
intensa ionización de la capa reflectora. Tales factores, a su turno, varían 
y dependen de las manchas solares, la época del año, la hora, y otros ele¬ 
mentos secundarios. 

Cada nación es propietaria de la ionosfera sobrestante el area del res¬ 
pectivo territorio, y debiera por tanto tener derecho a utilizar sobre ese 
territorio todos los canales conocidos de la gama electro-magnética, o ra¬ 
dio-frecuencias, sin tener que pedir permiso al exterior. Este principio ha 
sido reconocido y aprobado en los convenios internacionales. Es un caso 
de soberanía nacional, y tiene aplicación en tratándose de ondas cuyo al¬ 
cance no exceda las fronteras, y no sea por lo tanto susceptible de ocasio¬ 
nar interferencias a otras naciones. 
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Pero sucede que, debido a la naturaleza de la ionosfera, cuyo poder 
reflector, como hemos visto, es variable, la mayoría de las ondas cortas, 
algunas durante las horas diurnas, otras durante las horas nocturnas, sal¬ 
tan al exterior, yendo a ocupar o interferir territorios ajenos. Para evitar 
el caos, es preciso repartir tales ondas (técnicamente «canales-horas») 
entre las diferentes naciones. 

Guando la interferencia afecta solamente alguna nación limítrofe, el 
caso se soluciona mediante acuerdos «regionales» de repartición (Conve¬ 
nio Atlantic City 1947, N9 91 a 96). El acuerdo puede ser «continental», 
cuando la interferencia afecta solamente un continente. Para repartición 
de los canales de onda larga, el continente americano ha sido dividido en 
tres zonas: la deí Norte, que se extiende desde el Canadá hasta el Caribe; 
la Tropical; y la del Sur qae comprende los cinco países encabezados 
por el A-B-C (Argentina, Brasil, Chile). Una subdivisión por ese estilo, se 
hará, para organizar en el continente la repartición regional de algunas 
bandas de onda corta. 

Repartición: La repartición entre naciones. . . es un problema escabro¬ 
so, porque cada cual se cree en el deber de lograr ventajas, 

obtener para sí más canales, fundándose en toda clase de razones, o pre¬ 
textos. Así por ejemplo, durante el reciente convenio de México-City, se 
vio que Rusia pedía quintuplicar su porción o cantidad de canales-horas, 
alegando que necesitaba difundir simultáneamente en cinco idiomas; al 
mismo tiempo pretendía, en provecho propio, quitarle canales a los países 
que durante la última guerra no lucharon con ella por la «libertad»...! 

Parece indiscutible que las bases más equitativas de repartición sean 
las correspondientes a la superficie geográfica y demografía de cada nación. 

Superficie, porque así cada nación recibe matemáticamente un por¬ 
centaje proporcional a la mayor o menor área de su territorio que entrega 
a los demás. 

Demografía, porque una área poblada, está más valorizada que una 
despoblada. 

Sumando ios kilómetros cuadrados y habitantes de cada nación; cal¬ 
culando el porcentaje de esa suma con relación al total de kilómetros- 
habitantes de las demás naciones, —según que se trate de repartición re¬ 
gional, continental, o mundial—; multiplicando luego los canales-horas 
disponibles en cada banda de radiodifusión, por el susodicho porcentaje, 
se obtiene el número de canales-horas a que tiene derecho cada nación. 

Como se ve, e! principio teórico de repartición es sencillo. Veamos, 
a título de curiosidad, cuales serían «grosso-modo» los porcentajes y horas 
correspondientes a cada nación. 

Bandas regionales nocturnas: El Convenio de Atlantic City define como 
radiodifusión tropical aquella que utiliza, 

para servicio interno nacional, las bandas de 90 y 62 metros; especialmen¬ 
te reservadas para tal objeto, en la zona comprendida entre los trópicos 
del Cáncer y Capricornio. Comoquiera que tales bandas, durante las ho¬ 
ras nocturnas saltan parcialmente ai exterior, parece indispensable con¬ 
siderarlas y repartirlas como «regionales». 

En el continente americano, la zona Tropical se extiende entre los 
meridianos 35® y i 10® oeste Greenwich. La diferencia horaria entre esos 
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dos meridianos (una hora cada quince grados de longitud) es cinco horas. 
Esta diferencia merece ser tenida en cuenta al efecto de la repartición, 
pues, por ejemplo, cuando en Río Janeiro son las diez horas de la noche, 
en la Baja California (Méjico) son solamente las cinco de la tarde, no 
se ha iniciado todavía el período nocturno. 

Los países que por su gran superficie geográfica y por estar situados 
en la zona Tropical tendrían derecho de repartición sobre las bandas tro¬ 
picales serían: Méjico, Colombia, Venezuela, Ecuador, Perú, Brasil, Bo- 
Hvia; para estos dos últimos se contabilizaría solamente la superficie y 
población hasta el paralelo 239 30' Norte, y Sur, respectivamente. 

Los países de menor superficie geográfica no tendrían derecho de re¬ 
partición en estas bandas pues, pudiendo efectuar su servicio nacional 
(convenio Atlantic City N9 251-252) mediante ondas largas, o ultracortas, 
no necesitan de las ondas cortas; ni pueden utilizarlas para servicio na¬ 
cional, ya que, en pequeños territorios, saltan totalmente al exterior. 

La banda de 90 metros (3200-3400 kilociclos, 20 canales), y la de 62 
metros (4750-5060 kc., 30 canales) a razón de 12 horas nocturnas ofre¬ 
cerían 240 y 360 canales-horas. Si el porcentaje para Colombia fuere el 
12%, tendría derecho a 29 y 43 canales-horas regionales nocturnos, res¬ 
pectivamente. 

Durante las horas diurnas, cada nación tropical tendría derecho a uti¬ 
lizar totalmente los 240 y 360 canales-horas de dichas bandas, puesto que 
durante el día siendo el alcance mucho menor, difícilmente estas ondas 
llegarían más allá de las fronteras. 

Bandas regionales diurnas: Las bandas de 49 y 31 metros se consideraba 
como de categoría o alcance regional, duran¬ 

te las horas diurnas, para los mismos países de la zona tropical, especi¬ 
ficados en el párrafo anterior. La banda de 49 metros (5950-6200 kc., 25 
canales) y la de 31 metros (9500-97775 kc., 27 canales), a razón de 12 horas 
diurnas, ofrecerían 300 y 324 canales-horas respectivamente. Si el por¬ 
centaje para Colombia fuere el 12%, tendría derecho a 36 y 39 horas re¬ 
gionales diurnas, respectivamente. 

Banda continental diurna: Dentro del continente americano, ias colonias, 
no siendo «naciones», serían excluidas del de¬ 

recho de repartición en las bandas continentales. La banda de 25 metros 
(11.700- 11.975 kc., 27 canales), durante las horas diurnas, no tiene sino 
alcance continental. A razón de 12 horas diurnas, total 324 canales-horas. 
Si el porcentaje para Colombia fuere el 3,5% tendría derecho a 11 horas 
diurnas en la banda de 25 metros. 

Randa continental nocturna: La banda de 49 metros, durante las horas 
nocturnas, podría ser considerada como 

únicamente continental. Este principio es discutible; pero en la prác¬ 
tica está que el servicio extra-continental nocturno se realiza en las ban¬ 
das de 31 y 25 metros, porque en la de 49 metros no es posible efectuarlo, 
o solamente es posible en horas muy avanzadas de la noche, y para dis¬ 
tancias limitadas. Calculando los 300 canales-oras nocturnos de esta ban¬ 
da, con porcentaje continental del 35% para Colombia, tendríamos 10 y 
media horas nocturnas. • 
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Bandas mundiales nocturnas: Las bandas de 31, y 25 metros, durante 
las horas nocturnas, se consideran como 

de alcance mundial» En la repartición de las bandas de alcance mundial 
entrarían proporcionalmente todas las naciones del mundo, excluyendo 
las colonias. Para la Iglesia Católica (Ciudad del Vaticano), se contabi¬ 
lizaría el equivalente a la población católica mundial. 

En la práctica parece posible duplicar el uso de estos canales, median¬ 
te una repartición occidental, y otra simultánea oriental, durante las ho¬ 
ras nocturnas. Presupuestando un porcentaje aproximado del 1% para 
Colombia, tendríamos 3 horas en cada una de las bandas nocturnas de 
31 y 25 metros. 

Bandas mundiales diurnas y nocturnas: En la banda de 19 metros 
(15.1€D- 15.450 kc., 35 canales), 

por 24 horas, total 840 canales-horas. Al 0,5% corresponderían a Colombia 
unas 4 horas. En la banda de 16 metros (17.700-17.900 kc., 20 canales), 
por 24 horas, total 480. Al 0,5% corresponderían a Colombia unas 2 horas. 
En la banda de 13 metros (21.450 - 21.750 kc., 30 canales), por 24 horas, 
total 720. Al 0.5% corresponderían a Colombia unas 3 y media horas. Nó¬ 
tese que !a banda de 16 metros, y más aún la de 13 metros, son poco efec¬ 
tivas durante las horas nocturnas. 

Porcentajes de repartición regional: En tratándose de repartición regio- 
nal-tropical, los porcentajes que a 

continuación trascribimos pueden ser considerados con suficiente aproxi¬ 
mación, como para no variar sensiblemente en cálculo detallado y exacto. 
Esto se refiere a la repartición de las bandas tropicales nocturnas de 90 
y 62 metros, y las regionales diurnas de 49 y 31 metros. Méjico 11%; Co¬ 
lombia 12; Venezuela 5,5; Ecuador 3,5; Perú 9; Brasil 53; Bolivia 5. 

Porcentajes de repartición continental: (25 metros diurnos, 49 metros 
nocturnos): Canadá 7%; USA 

46,5; Méjico 7; Colombia 3,5; Venezuela 1,5; Ecuador 1; Perú 2,5; Bo¬ 
livia 1,5; Chile 2; Uruguay 1; Argentina 5; Paraguay 0,2; Brasil 18,5; 
quedando 3% para repartición entre las pequeñas naciones centro-ame¬ 
ricanas. 

Porcentajes de repartición mundial: Por brevedad, omitimos trascribir 
la lista de todas las naciones; pero 

en cuanto a las americanas, el porcentaje de repartición mundial será el 
continental dividido por tres, o hasta por seis, aproximadamente, según los 
difei entes factores que se hagan entrar en juego, ya sea políticos, como 
técnicos (propagación), para el cálculo exacto y definitivo de repartición 
mundial. 

Conclusión: Para terminar, conviene advertir que los principios y las 
cifras de que nos hemos servido para estudiar la situación, 

son apenas tentativas, sujetas a diferentes interpretaciones, modificacio¬ 
nes, y soluciones, según la orientación que se le quiera dar a todos y cada 
uno de los factores que inciden y afectan los resultados en conjunto. 

El problema técnico es algo complicado por cuanto no se pueden esta¬ 
blecer o calcular líneas exactas de radio-separación entre naciones, regio¬ 
nes, o continentes; de la misma manera que es imposible calcular o pre- 
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decir con precisión de detalle, el alcance a que llegará una radio-onda re¬ 
flejada por la ionosfera, ya que el efecto reflector de ésta depende de nu¬ 
merosas causas, todas ellas variables a cada momento; y, además, siendo 
diferente la hora en cada lugar del globo, según su respectiva longitud o 
meridiano. 

En consecuencia, los cálculos y las divisiones o .reparticiones pueden 
solamente fijarse con un margen de aproximación.. El detalle tiene que 
ser arbitrario, promediando. Para lograrlo se necesita unánime disposición 
de buena voluntad, de entendimiento recíproco, para obtener así, arbitra¬ 
riamente, y lo más equitativamente, la fórmula de organización más efi¬ 
caz para cada nación, sector, servicio. 

Los técnicos mundiales habrían quizás logrado ponerse de acuerdo, 
gracias a que los factores básicos, geográficos y demográficos, son mate¬ 
máticamente calculables; pero la intervención de la diplomacia, o polí¬ 
tica internacional, complicó inmensamente la solución del problema. De 
allí que a pesar de haber trabajado sin descanso durante varios meses en 
la conferencia de Mejico-City, los sabios delegados mundiales no logra¬ 
ron llegar a un acuerdo aceptable por todas las naciones. 

Guando sean revelados al público en detalle los inconvenientes y obs¬ 
táculos surgidos durante esa conferencia, quizás sea posible, estudiándolos, 
hallar el remedio, las fórmulas, para eliminarlos; para lograr el futuro 
entendimiento mundial. 

Sin embargo, parece imposible encontrar ía solución satisfactoria y 
duradera, mientras no se modifiquen en esencia el objetivo de la radiodi¬ 
fusión internacional. Los programas internacionales de radio, e! fin por 
el cual se persigue la posesión de los radio-eanales, no debiera ser para 
desarrollar ataques y propaganda de matiz político; sino únicamente para 
efectuar programas de carácter informativo, noticioso, cultural, y, ojalá, 
moral-religioso; para emprender así una campaña de reconstrucción mun¬ 
dial, indispensable para inspirar buenos sentimientos y mejores obras a 
una humanidad actualmente viciada, desmoralizada, car rompida. 

Si la radiodifusión internacional se orienta por este camino de la edu¬ 
cación, eliminando de sus programas el elemento estrictamente político: 
el acuerdo de repartición de los canales será más fácil, y a la postre posi¬ 
ble, además de benéfico. 

Bogotá, mayo 16, 1949. 



¡Cómo nos ven! 

Propósitos de enmienda y de acción 
por Dionisio Arango, S. J„ 

Misionero colombiano en la India 

EL 9 de abril hizo un año que Golombia se vio al margen del desas¬ 
tre mayor que jamás haya amenazado su estructura social y cris¬ 
tiana. Y hoy ¿qué futuro se están labrando los colombianos para 

sí y para sus hijos? ¿Un porvenir mejor o peor que el que hemos here¬ 
dado? ¿En realidad, estamos esforzándonos por hacer del país, el nues¬ 
tro, con sus ciudades y aldeas, una tierra donde se pueda vivir en paz, y 
en el goce de todo aquello que contribuye a hacer de la vida algo noble 
y divino: recreación, salud, trabajo, cultura, religión? ¿O acaso estamos 
preparándonos un futuro de espantosa pesadilla, con todos los horrores 
de guerra civil, rematada por la tiranía de elementos que niegan toda li¬ 
bertad y persiguen implacables a los que no sean seguidores de Staíin / 
de todo lo que ese nombre representa? 

Mas, antes de culparles, convengamos que algo anda podrido en nues¬ 
tra sociedad republicana. Echemos una mirada alrededor de nuestra Co¬ 
lombia, y meditemos un poco al descubrir (si con los propios ojos, mejor) 
en ciudades, pueblos y aldeas la suerte terrena de ese proletariado anóni¬ 
mo, del cual ya comenzamos a temer la fuerza arrolladora que posee la¬ 
tente, y que en una mala hora puede volver a desencadenarse sobre nues¬ 
tro satisfecho individualismo. 

No perdamos de vista los signos de la hora presente: las masas se 
agitan, y, o se les hace justicia, o de ellas salen los monstruos de injus¬ 
ticias y crímenes horrendos que la historia muestra. 

Nos toca vivir una época caracterizada por la incertidumbre, la con¬ 
fusión y el caos. Mas aún así, muchos se creen todavía seguros en la ca¬ 
parazón de una noción individualista de la vida y aburguesados en el sen¬ 
tir que el Estado sólo sirve para proteger nuestros intocables intereses pri¬ 
vados. Candidez de muchos que no quieren darse cuenta de que algo está 
cambiando en la historia social de los pueblos, v cambiando rápidamente. 
Es una corriente incontenible, la cual o se canaliza o hará estragos que 
cambiarán la faz de la República. 

El mundo está pereciendo porque un humanitarismo superficial que 
arraiga en terreno sentimental o podrido no puede competir jamás con 
el dinamismo diabólico del comunismo. Este siembra y cosecha en la 
miseria de las masas; crea un temperamento social, e inspira una místi¬ 
ca —cuando falta la del cristianismo—. Ante esa potencia, que niega lo 
más sagrado en el hombre, su espíritu, necesitamos la energía trasfor¬ 
mante de cristianos ciento por ciento. «Sal de la tierra» los llamó Cristo; 
y cuando faltan ellos nada puede neutralizar ni contrarrestar el escánda¬ 
lo que produce un cristianismo averiado y sin frutos. Los hombres hars 
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fallado ante la prueba del cristianismo. Mas éste no ha fallado jamás. Y, 
no obstante la significativa paradoja de Chesterton, Christianity has no! 
failed, it has not yet been tried, hay que decir que el cristianismo, pésele 
a quien le pese, ha dado al mundo y puesto a prueba, a través de los si¬ 
glos, los principios de libertad, de cultura, de justicia y de moral que rigen 
la conciencia de la gran parte de la humanidad. Aún en países de ídolos 
los ideales cristianos comienzan o han penetrado ya. Sólo basta mirar a 
este país de la india para darse cuenta del cambio enorme que las ideas 
cristianas —aunque no las llamen así explícitamente— han efectuado. El 
socialismo de Nehru arraiga en ideas derivadas de la justicia cristiana. 
Y el mismo comunismo no es otra cosa que «ideas cristianas que se han 
vuelto locas». 

Mas dejemos de divagar por la atmósfera de las abstracciones, para 
llenar nuestra visión y pensamiento con hechos positivos; y preguntémo¬ 
nos otra vez: ¿quiénes componen ese proletariado alrededor nuestro? ¿Es 
que hemos mirado bien y comprendido lo que cada uno de nosotros pue¬ 
de contribuir, en una forma u otra, para mejorar la habitación, la higiene, 
el régimen alimenticio, el vestido, el calzado, la educación técnica y reli¬ 
giosa, en una palabra, todo lo que elevaría el nivel de la vida de nuestros 
Compatriotas, cuyo mejoramiento material y espiritual constituiría en defi¬ 
nitiva la verdadera respuesta antídoto al peligro de la barbarie comunis¬ 
ta? Amigos, la revolución cristiana no se anuncia con toda clase de buenas 
intenciones y mejores frases; la revolución cristianas se hace ¡...o pe¬ 
recemos ! 

Si nuestro propósito de enmienda es verdadero, entonces no perdamos 
más tiempo desentendiéndonos del prójimo. (Prójimo viene de la pala- 
ba próximo, es decir, vecino, cercano a uno!) No pedemos desentende¬ 
mos más tiempo de él, sin prepararnos al mismo tiempo para ésta o para 
las generaciones que nos siguen una catástrofe. Sucede, como nos dice 
San Pablo, que «ninguno de nosotros vive para sí, y ninguno de nos¬ 
otros muere para sí». Esa relación ineludible con el prójimo no sólo se 
opera en la vida misteriosa de la gracia, sino también, y más visiblemen¬ 
te, en el flujo y reflujo de nuestra vida social. Esta impone deberes para 
con nuestro prójimo. La violación de estos deberes constituye un crimen 
cuyas repercusiones terribles salen a la vista de todos cuando la revuel¬ 
ta de las masas se hace sentir. Desgraciadamente no vemos sino sólo los 
efectos externos de nuestros actos sociales. Si pudiésemos ver la duda 
ideológica, el desconcierto espiritual del pobre trabajador que apenas ga¬ 
ma para sostenerse viviendo y produciendo más capital... entonces, acaso, 
nos daríamos cuenta del pernicioso alcance de nuestra injusticia o indife¬ 
rencia para con el prójimo. 

«Hoy cada uno tiene que darse a los demás en mayor medida de la 
que se da a sí propio, y conjurar sus individuales aspiraciones con las de 
una colectividad a la cual se pertenece por necesidad y simpatía», decía 
luminosamente un joven colombiano en Jas páginas de un oscuro perio- 
diquillo de colegio. Dentro de esa colectividad tenemos que ser modelos 
de justicia y de generosidad. Si ignoramos la responsabilidad que en nues¬ 
tras manos deposita la época actual, si no tenemos conciencia plena de 
nuestro destino, somos candidatos anticipadamente al fracaso, y nuestra 
vida contribuye a un decepcionante suicidio social. 
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Es una hora de propósito de enmienda y de propósito de acción... 
¿Qué hemos hecho hasta ahora?... 

* * * 

¿Qué hemos hecho hasta ahora los colombianos cultos y con recur¬ 
sos para influenciar la masa amorfa, sin fe y sin la consolación que da 
el tener asegurado el pan de cada día para sí y para sus hijos? ¿Qué ha¬ 
cer para ganar influencia regeneradora sobre el embrutecido trabajador, 
el indio «enchichado» y el comunista desesperado más que convencido? 

Muchos están propensos a culpar a los políticos. Y no pocos creen 
que la Iglesia en Colombia no es suficientemente realista y enérgica ante 
el problema social. Uno oye decir que los hombres de la Iglesia se callan 
muchas veces ante crímenes contra la justicia y la caridad, y en cambio 
se ocupan en predicar contra los adúlteros, los que mienten, los liberti¬ 
nos, contra la moda y el cine etc. Mas nunca, o casi nunca, repiten lo que 
Cristo, profetas y Padres de la Iglesia pensaron y dijeron contra los que 
explotan el labor humano, contra ¡os burócratas y políticos hipócritas, que 
roban las arcas del gobierno o que pactan con los perpetradores de con¬ 
tratos inicuos. 

Cierta frase parece resumir el pensamiento de algunos sobre esta ma¬ 
teria: «La Iglesia, sí es que de algo sirve para revolucionar al mundo, de¬ 
biera mostrarnos el camino de reformas sociales». 

De los malos políticos no hablemos. Digamos sólo, más o menos 
exactamente, que cada país tiene los que se merece... 

Lo que dicen de la Iglesia sí vale ¡a pena comentarlo. 

Que muchos predicadores ponen más énfasis en ciertas verdades del 
Evangelio que en otras, a veces, muchas veces es cierto. Pero el hecho 
se explica sin necesidad de escandalizarnos. Muchos sacerdotes, al subir 
al púlpito, o ante el micrófono, van inspirados, como la Iglesia misma, 
con gran espíritu de paciencia y prudencia (¡y cuánto cuesta mantener ese 
equilibrio ante crímenes sociales que claman al cielo!) para no hacer más 
mal que bien a los hombres que tratan de atraerse a la santa moral evan¬ 
gélica. Ellos, como la Iglesia, han de «transigir» con muchos hechos es¬ 
candalosos, porque saben que más vale esperar con paciencia a que la 
gracia de Dios tenga su hora, que restregar en público ciertos crímenes 
notorios contra la justicia. Por eso parecen temporizar con males fla¬ 
grantes que Pío XI fustiga en sus encíclicas con palabras de la Escritura, 
y con la suya propia. Por esa misma razón, para no hacer más daño 
que bien, la Iglesia ha convenido muchas veces en firmar tratados y con¬ 
venios con gobiernos anticristianos y ateos. ¿Oportunismo? Sí; pero de 
buena ley (no de ese que emplearon los políticos cuando vendieron a 
Polonia a Rusia en el tratado de Yalta...). De buena ley, porque así ha 
podido la Iglesia seguir dueña de sus escuelas, y dando el Pan de Vida. 

% 

En cuanto al deseo de que «la Iglesia debiera mostrarnos el camino 
de reformas sociales», veamos qué quieren ellos decir con esa frase; 
quiénes implica ese término que llaman «la Iglesia». Los que hablan así 
tienen perfecta razón, si ellos esperan que laicos cristianos, con talentos 
destacados de economistas, sociólogos y estadistas entren en el campo 
político para luchar por establecer una justicia social. Mas esperar esa 
intervención o directiva política de parte del clero es una candidez, ya que 
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a ellos la tarea que les incumbe, gracias a la preparación y orden que han 
recibido, es ocuparse de la dirección y formación espiritual y social de los 
hombres. A estos sí que les incumbe tratar de aplicar los principios cristia¬ 
nos, por ejemplo en los sindicatos o en la educación, al teatro y al cine.. . 

Mas confesemos en seguida que una intervención de elementos com¬ 
petentes y cristianos en el campo de política activa está llamada a fraca¬ 
sar mientras encuentre en la masa humana de ricos y de pobres una at¬ 
mósfera descristianizada o pagana, es decir, empapada de egoísmo y com¬ 
pletamente indiferente al destino eterno del hombre. 

El hombre es la medida de la sociedad; y si esta medida es defec¬ 
tuosa, tal parece que los sistemas o las leyes humanas, nunca podrán efec¬ 
tuar un ideal de justicia económica. La democracia es un sistema fundado 
en la libertad; pero ésta no existe mientras el hombre sea esclavo o rey 
de su egoísmo, de su avaricia. (Yo sé que palabras como avaricia, egoís¬ 
mo etc. son de mal gusto entre mucha gente del siglo veinte, que prefie¬ 
ren oír tratar de estas cuestiones en un lenguaje más o menos científi¬ 
co. . . Pero el fondo del problema económico-social —sea que uno lo vea 
como capitalista o como comunista o socialista, o del punto de vista de 
cualquier otro sistema inventado o por inventar para resolver los pro¬ 
blemas de producción o distribución— en el fondo el problema es más 
que nada, producido por una crisis moral en el hombre). 

Viendo las cosas así, sabiendo que la fiebre del malestar social «no 
está en las sabanas» de sistemas que tratan de aprobarlo, sino que es algo 
orgánico, esencialmente espiritual, uno recuerda la observación de Aldous 
Huxley: «Esta generación anda a todas horas en busca de modos y ma¬ 
neras de ser feliz.. . y el resultado es que nadie es feliz». Es cierto que 
Huxley no indica el remedio (¡sólo hay uno!) para curar the stupidity of 
this generation in search of personal happiness; pero. 

¡La felicidad personal! Es ésta la obsesión, la barrera invisible con¬ 
tra la cual se estrellan todos los atentados de reformas políticas, sociales 
y económicas. Pocos, muy pocos consienten en morir algo a sí mismos, 
a sus intereses personales para contribuir a cristianizar el mundo. El 
principio fundamental de la revolución cristiana ha sido indicado por la 
Iglesia sin cesar, hoy, ayer y siempre, desde que lo oyó de los labios de 
Cristo: «Trata a tu prójimo como a ti mismo». Sobre esas palabras des¬ 
cansa no una filosofía desencarnada, sino todo un programa positivo, 
realizable, y en parte realizado (aunque muy poquita parte) de justicia 
social. — No culpemos a la Iglesia de no presentarnos un programa de¬ 
tallado para llegar a aplicar ese «trata a tu prójimo como a ti mismo» a 
una sociedad en particular o a una época determinada. ¿Cómo va a poder 
presentárnoslo? Su programa de justicia está destinado a aplicarse a to¬ 
dos los hombres de todos los tiempos; y un sistema o programa social y 
económico que cuadre a un lugar o a un tiempo determinado no podría 
igualmente convenir a otros. No podría ser así el modo como el cristia¬ 
nismo se abre paso y penetra en las capas o períodos sociales más di¬ 
versos. El Evangelio jamás fue anunciado para enseñarnos a ejercer 
o a reemplazar ciencias o artes humanas. El Evangelio, como la Iglesia, 
nos dice que debemos dar de comer al hambriento, mas no nos enseña 
a preparar un plato de cocina en la China o en la Argentina. Nos dice 
que hemos de leer las Escrituras, pero no nos enseña el lenguaje en que 
podemos leerlas. En fin, el Evangelio como la Iglesia nos dice que trate- 
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mos al prójimo como a nosotros mismos; pero no podría indicarnos una 
tarifa de precios y salarios. La Iglesia como el Evangelio del cual ha 
emanado, es ante todo un director del espíritu, una fuente de energía 
que da nueva vida a todas nuestras actividades y aspiraciones. Es seme¬ 
jante a la levadura, que tomó una mujer y la escondió en tres medidas 
de harina, hasta que toda la masa quedó fermentada. 

Por eso, pues, cuando alguien dice que la Iglesia carece de solucio¬ 
nes realistas, precisas para los problemas sociales del mundo actual, hay 
que preguntarse ¿de qué servirían si las diese? Y, sin embargo, ¿qué 
hay de más realista, de más concreto que el consejo «trata a tu prójimo 
como a ti mismo»? ¿Cuántos hay que aclararían sus problemas de rela¬ 
ciones con el prójimo, si aplicaran esa regla? ¿O qué consejo más prác¬ 
tico que aquel que dice en una súplica: «Perdónanos nuestras ofensas así 
como nosotros perdonamos a quienes nos han ofendido»? 

Mas admitamos que todo este realismo evangélico parece que pide 
demasiado del mezquino y complejo corazón humano. Tal vez. Pero hay 
muchos que viven aplicando ese realismo, a veces hasta el heroísmo. 

Heroísmo. Era inevitable mencionar esa palabra, la más descolorida 
y fantástica para muchos que tienen que vivir una exis¬ 

tencia muy estrecha en los estrechos moldes de una monótona rutina, y 
con un estrecho sueldo. Y con todo, ellos, más que los ricos, pueden vi¬ 
vir heroicamente cierto consejo del Nuevo Testamento, donde nos dice 
que la razón por la cual todos tenemos que trabajar no es otra que «para 
tener con que dar al necesitado». (También éste parece un consejo muy 
práctico —¡tan práctico como cuando hablamos de producción y distri¬ 
bución!—). Mas aconsejárselo a los pobres parece una ironía. Sea. Pero 
en eso está el heroísmo: ¡en dar al prójimo aun de lo que no tenemos 
de sobra!... 

Nada, nada va a salir de este artículo, ni del mismo Evangelio releí¬ 
do y meditado, al menos que cada uno de nosotros vaya más allá de lo 
que nos indica una moral puramente humanitaria, o de nociones popu¬ 
lares sobre la caridad utilitaria que comienza y termina en casa. Una so¬ 
ciedad cristiana no será jamás una realidad mientras la mayoría de nos¬ 
otros no la desee. ¿Y cómo va uno a desearla hasta tanto no se haga uno 
un corazón cristiano? Déjenme, pues, repetirlo hasta la saciedad: «trata 
a tu prójimo como a ti mismo». Pero esto no podrá suceder mientras yo 
no le ame como me amo a mí mismo; y yo nunca podré aprender a amar¬ 
le hasta tanto no aprenda yo a amar a Dios. Y no aprenderé jamás a 
amar a Dios si no aprendo a obedecerle. Así, pues (¡qué vamos a hacer!), 
se ve uno impelido a entrar mucho más adentro de uno mismo, forzado 
a salir de la cuestión puramente social, para hacer cara a la cuestión 
religiosa. Es inevitable. La línea más corta entre tres puntos de una 
recta es una recta. Así también descubre uno que la trayectoria que 
el hombre ha de seguir para acercarse y «amar al prójimo» ha de pasar 
inevitablemente 'por Dios. 

India, mayo, 1949. 



Tras la cortina de hierro 

El inminente peligro comunista 
por Luis Teixidor, S. J, NO vamos a hacer los tristes presagios que tantos han hecho ya, si¬ 

no que queremos modestamente explicar acontecimientos lúgubres 
para la civilización, que justifican la convicción de la inminencia 

del peligro. Versará, pues, nuestro breve estudio sobre las causas del pre¬ 
sente estado de cosas tan favorable al comunismo ateo en Europa y en 
casi todas partes, examinándolas a la luz de la filosofía católica. 

Esperanzas fallidas 

Tiempo atrás, hace meses, tal vez ya dos años en alguna gran na¬ 
ción, un buen día amanecieron buenas esperanzas de que se iban a esta¬ 
blecer líneas de defensa contra el avance insidioso del comunismo. No 
nos referimos a las probabilidades de una nueva y terribilísima guerra 
en que la presunta derrotada tenía que ser la Unión Soviética, con el con¬ 
siguiente colapso mortal de las fuerzas comunistas, todas las cuales tienen 
en Moscú su cuartel general. No entramos en esto, porque, al menos en 
principio, no parece que el remedio de tanto mal haya de consistir* en una 
guerra. Pero sí aludimos a ciertos propósitos que entonces apuntaron, 
que después, en un plano mundial, se han manifestado ineficaces, conti¬ 
nuando las cosas en el mal estado en que se encotraban, o mejor dicho, 
agravándose la enfermedad de la moderna civilización. ¿De qué depende 
ese frustrarse las mejores esperanzas? La respuesta, por complicada que 
parezca a priori, es para los católicos conscientes de una claridad mate¬ 
mática. Sin duda queda explicado por qué no se puede poner coto a la 
creciente difusión del comunismo, desde el momento que se advierte 
que perdura, sin que se le ponga remedio, la causa responsable de que las 
masas obreras se entregasen al comunismo. Esto es lo que sucede. No 
se quiere quitar la causa que preparó el camino a la difusión de este 
error, cuyos efectos ahora se querrían impedir. ¿Por qué tantos mira¬ 
mientos? Porque esa causa maléfica se llama liberalismo; y tocar al ídolo, 
para muchos era cosa más grave que cuantos males pudiera causar la 
propaganda comunista. 

Nunca se ponderará bastante en tierra de cristianos la siguiente afir¬ 
mación de Pío XI en su grande encíclica sobre el comunismo ateo: «Y 
para explicar cómo ha conseguido el comunismo que las masas obreras lo 
hayan aceptado sin examen, conviene recordar que éstas estaban ya pre¬ 
paradas por el abandono religioso y moral en que las había dejado la 
economía liberal». Con que los principios del liberalismo crearon la In¬ 
ternacional Comunista, y entonces es muy natural que los mismos le den 
y conserven el auge que esa Internacional ha obtenido contra los más ele¬ 
mentales derechos de las naciones y de los individuos. El mismo Sumo 
Pontífice nos enseña el proceso con que el liberalismo ha extraviado tan 
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fatalmente a las masas obreras. «Con los turnos de trabajo —nos dice— in¬ 
cluso el domingo, no se les daba tiempo ni siquiera para satisfacer los 
más graves deberes religiosos de los días festivos; no se pensaba en cons¬ 
truir iglesias junto a las fábricas, ni en facilitar el trabajo del sacerdote; 
al contrario, se continuaba promoviendo positivamente el laicismo». 

Los actuales dirigentes comunistas de las naciones colocadas detrás 
de la cortina de hierro, son los más aprovechados del laicismo liberal. 
No negaremos su talento en este punto. ¡Lástima que en el mismo terre¬ 
no haya que lamentar la falta de comprensión de muchos católicos en de¬ 
fender la doctrina contraria, sin saber precaver lo bastante la descristia¬ 
nización del mundo, blanco de la URSS y del laicismo. 

La obra de laicización que realiza el comunismo 

No hay espacio en un breve artículo para llamar la atención sobre 
los hechos concretos que al presente realiza en este sentido de laicizar 
la Unión Soviética, en las naciones que han venido a ser sus satélites, 
no sabemos por qué fatalidad o por cuyas responsabilidades. Un libro 
entero se necesitaría para que el lector se hiciese cargo de esa maña del 
comunismo, habilidad de liberal en el sentido teológico de la palabra tan 
empleada por los Sumos Pontífices. 

Esto se comprenderá mejor por las noticias que el mes de setiembre 
pasado comunicaba la revista vienesa Der grosse Entschluss, en el ar¬ 
tículo Mártires de la fe de nuestros dias (1945-1948). Su parte principal 
eran datos concretos sobre lo que padecían muchos prelados de las regio¬ 
nes dominadas por la Unión Soviética. Hay que puntualizar para que se 
crea tanta injusticia. Iba, pues, comunicando la animosa revista, dirigida 
por Jos PP. Jesuítas austríacos: De la Iglesia Rutena unida a Roma: P En 
Ukrania: arquidiócesis de Lemberg: arzobispo Slipy, encarcelado; obispo 
electo Bucke, desterrado; obispo electo Budka, encarcelado. Obispo ti¬ 
tular Gzarneckyj, encarcelado. Diócesis de Stanislawow: obispo Chomys- 
zyn, muerto en la cárcel; obispo electo Latysevsky, encarcelado. Diócesis 
de Przemysl: obispo Kocylovskyj, muerto en la cárcel; obispo electo La- 
kota, encarcelado. — 2? En Yugóeslavia: diócesis de Krizevci: obispo Sim- 
rak, muerto en la cárcel — En los Kárpatos rusos: diócesis de Munka- 
cevo (Uzvhorod), vacante, obispo electo Romza, muerto. 

De las Iglesias Latinas: 1° Yugóeslavia: arquidiócesis de Zagrev: ar¬ 
zobispo Stepinac, encarcelado. Diócesis Mostar: obispo Guie, encarce¬ 
lado. Diócesis Ragusa, vacante; obispos titular Garevic, desaparecido. 

2° En Albania: arquidiócesis de Skútari, vacante. Arquidiócesis de Du- 
ressi: arzobispo Prennushi, O. F. M., encarcelado. Diócesis de Sappa: 
obispo Volaj, condenado y muerto. Diócesis de Lezhja: obispo Gjini, con¬ 
denado y muerto. Diócesis de Pulti: obispo Shlako* O. F. M., encarcelado. 
3? En Hungría: diócesis de Raab (Gyór): obispo Apor, muerto. — 4° En 
Estonia: administación apostólica (Tallinn): arzobispo titular, Profittlich, 
S. J., encarcelado. — 5® Letonia: obispado de Liepaja: obispo Urbbs, 
desterrado. — 69 Lituania: arzobispado de Kaunas: arzobispo Skvireckas, 
desterrado; obispo electo Brizgys, desterrado. Obispado de Vilkavislis, 
vacante. Obispado de Kaisedorys: obispo Matulionis, muerto en la cár¬ 
cel. Obispado de Telsiai: obispo Borisevicius, muerto en la cárcel; obis¬ 
po electo Ramanouskas, encarcelado. Obispado de Panevezys: obispo Pal- 
tarokas, desaparecido. — 7® En la Rusia Blanca: arzobispado de Wilna: 
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arzobispo Yalbrzykowski, desterrado; obispo electo Reinys, encarcelado. 
Obispado de Pinsk, vacante; obispo electo Niemira, desterrado. — 8° En 
Ukrania: arzobispado de Lemberg: arzobispo Baziak, desterrado. Obis¬ 
pado de Luck: obispo Szelarek, desterrado. — Todo esto comunicado sin 
comentarios particulares. Sin embargo, dado el rumbo que toman de 
unos años a esta parte, todos estos atropellos contra la jerarquía cató¬ 
lica, bien podemos suponer que todos los mencionados tenían, en sus 
causas o pretextos, al laicismo, aunque no figurase el nombre. 

El laicismo en la causa dei Cardenal Mindszenty 

Para aclarar este punto de la intervención del laicismo en semejantes 
ataques de los comunistas contra el catolicismo en sus cabezas, ayuda es¬ 
pléndidamente lo sucedido recientemente en Hungría, sabido de todo el 
mundo. Mas al dar por supuesto que todo el mundo sabe que el gobierno 
de Hungría cometió una escandalosa injusticia contra el cardenal arzo¬ 
bispo primado de Erstergom, no es nuestro ánimo decir que todos, ni los 
más, entiendan que la intención del atropello ha sido un acto de flagrante 
laicismo. Pues, para que esta causa sea mejor conocida, y, consiguiente¬ 
mente, se entiendan también un poco más las artimañas con que actúa la 
Unión Soviética para descristianizar ¡as naciones que caen bajo su garra 
de hierro, aduciremos testimonios irrefutables, que al par que muestran 
la inocencia del cardenal, prueban que sus carceleros se han valido de 
pretextos del más descocado laicismo para engañar al mundo, o dar algún 
colorido político a su proceder. 

Mas antes, como el marxismo hace alarde de una inflexible lógica, 
por no contradecirle en todo, le concederemos que en los atropellos proce¬ 
de como quien es; a fin de que se entienda una vez más que no hay tran¬ 
sacción posible entre el comunismo y el catolicismo. 

¿Por dónde se cuela el laicismo en el comunismo? 

Aun cuando esta pregunta parezca ociosa, la hacemos para aclarar 
más esa fatalidad con que el marxismo con todas las modificaciones que 
en él introdujo Lenín, y las mayores que le ingirió Stalín, es el más fa¬ 
moso laicista. ¿Cómo no, si es quien más profesa el ateísmo? 

Entre las muchas verdades que ha demostrado sobre la impiedad 
moral y religiosa en la URSS la obra de Kravchenko, Yo elegí la libertad, 
hay una muy saliente, contenida en el capítulo vigésimo quinto, Las dos 
verdades (pp. 587-621), que arroja mucha luz sobre este punto. 

Para llegar a comprender la fuerza con que esta verdad queda regis¬ 
trada, hay que saber primero que en la URSS, en toda organización, hay 
un comité del partido, que es el corazón del poder dictatorial, y el se¬ 
cretario del comité, que puede ocultarse entre bastidores, es el verdade¬ 
ro amo. Aun en el Sovnarkom (que es en sí el propio gobierno) teníamos, 
dice el autor (pág. 6C0), un comité del partido, a cuya cabeza estaba un 
comunista veterano, Mironov. Era el dictador supremo en todas las cues¬ 
tiones de «fe», a saber: moral, política, análisis de los acontecimientos. . . 

Y cuenta que todas las organizaciones tenían, bajo la dirección de 
su comité del partido, clases de cultura partidista; y por tanto, también 
las tenía el Sovnarkom, a las órdenes de Mironov. Habla, pues, Krav- 
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chenko refiriéndose a los tiempos heroicos de la guerra, de 1942 a 1943, 
y avisa al lector que «El más irritante de los compromisos impuestos por 
la guerra fue el relacionado con la religión»; y tras algunas otras particu¬ 
laridades nos participa que «con vistas a impartir dirección adecuada 
a nuestras meditaciones sobre tan embarazoso asunto, Mironov convocó 
a los activistas del partido a una reunión en su oficina. Empezó diciendo: 
Camaradas: hemos tenido que hacer ciertas concesiones a los creyentes, 
sobre todo teniendo en cuenta que muchos de los soldados del ejército 
rojo proceden de aldeas atrasadas, donde la religión tiene todavía influen¬ 
cia considerable». El lector dirá si esto no es el laicismo típico de los 
tiempos del racionalismo, cuando la religión era considerada sólo como 
resultado de los prejuicios de! pueblo ignorante. Y después de haber 
Mironov subrayado que era buena táctica para ante sus enemigos el en¬ 
tablar el gobierno de Moscú buenas relaciones con la iglesia rusa (la 
ortodoxa cismática), se refiere al mismo problema que más nos interesa 
ahoia. Porque había así: «Además, hay otra consideración importantí¬ 
sima (606): pronto nuestros ejércitos irrumpirán en los países eslavos (y 
tenía razón el laicista integral sin pizca de religión), los cuales no han 
disfrutado el beneficio de la educación comunista. ¿De qué serviría el 
comité paneslavo de Moscú, si continuásemos la vieja política con respec¬ 
to a la iglesia?». No puede caber duda de que quien así hablaba con res¬ 
pecto a los países eslavos en particular envolvía en un mismo plan para 
descristianizarlos, con Yugoeslavia, a Bulgaria, Rumania, Checoeslova¬ 
quia y Hungría. Más aún: también se extendían sus políticos y laicos 
proyectos a Liíuania, Letonia, Estonia y Polonia. 

Al concluir su argumentación, Mironov hizo una pausa, y prosiguió 
explicando el resultado final que se perseguía con tamaña estratagema, 
y afirmando: «Nuestra nueva política religiosa será de gran valor para 
destrozar la popaganda antisoviética de los grupos religiosos católico ro¬ 
mano, luterano y otras. Por consiguiente, no subestimen el buen criterio 
que movió a nuestro partido a dar este paso... Se nos presenta la opor¬ 
tunidad de acercar a Rusia a la iglesia ortodoxa de oíros países, y d© 
hacer de Moscú la tercera Roma». 

La mención que Mironov acaba de hacernos de la iglesia ortodoxa nos 
pone de nuevo más en contacto con el problema del comunismo soviético, 
que en estos países aprovecha en tanto grado el liberalismo y laicismo 
de muchos que nunca querrán ser apellidados comunistas, pero sí libera¬ 
les v laicistas, y por esos doctrinarismos se unirán al movimiento destruc¬ 
tor de la civilización cristiana en cuanto el comunismo acierte a valerse 
de esas teorías cobrando cierto matiz de democracia liberal. 

Esto se aclarará con otro raciocinio de Mironov respondiendo a una 
dificultad que le expuso un activista en estos términos: «¿No existe el 
peligro de que la nueva generación, que algún día ocupará nuestro lugar, 
resulte estropeada por la superstición religiosa?». A lo cual pudo respon¬ 
der sonriente el disertante: «No se preocupe en esta materia. No hay tierra 
ni savia de los que pueda nutrirse la religión en la URSS (nótese la se¬ 
guridad del maestro que habla a los activistas del partido mejor coloca¬ 
dos en la Unión Soviética; nada menos que en puestos de gobierno). Des¬ 
pués de todo, la prensa, el teatro, la radiotelefonía, los colegios, la litera¬ 
tura, todas las fuerzas de la inteligencia están bajo la exclusiva influen¬ 
cia del partido». 
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De paso se advierte la tiranía a que están sujetas las inteligencias en 
el sistema comunista: toda la expresión del pensamiento sujeta exclusi¬ 
vamente al partido, dice, sin darse cuenta de la enormidad del caso, aquel 
maestro soviético. Y aun prosigue sin titubear en esta confesión de ti¬ 
ranía: «Es harto evidente para todos, que un joven con inclinaciones re¬ 
ligiosas no tiene probabilidades de hacer carrera en nuestro país; si no 
está de nuestro lado, espiritual tanto como políticamente, no hay lugar 
para él. Esta es nuestra ventaja suprema. Por otra parte conviene re¬ 
cordar que la Iglesia está separada del Estado». ¡Qué interesante es ver 
en el problema presente que el maestro comunista reconozca así, como un 
hecho notable en favor de la irreligiosidad, la separación de la Iglesia y 
del Estado, tan propia del doctrinarismo liberal! Claro, esta separación 
es un elemento capital del laicismo. 

Todavía se explica más Mironov: «Los Comsotnols —dice—, esto es, 
la juventud comunista militante y atea, podéis estar seguros de ellos, se¬ 
rán una fuerza más poderosa que los sacerdotes (otra brava manifesta¬ 
ción laicista). Y se concluye la respuesta con esta elocuente interrogación: 
4Somos acaso tan idiotas como para entregar a los sacerdotes la nueva 
generación?». No podía hablar el comunista más a propósito para darnos 
a entender lo que está sucediendo en todas aquellas naciones antes men¬ 
cionadas, sometidas violentamente a un régimen comunista bajo el supre¬ 
mo mando de Stalín. Evidentemente el Kremlin no es tan idiota como 
para permitir que la nueva generación de Yugoeslavia, Bulgaria, Ruma¬ 
nia, Checoeslovaquia, Hungría, Lituania, Estonia, Letonia o Polonia sea 
entregada a los sacerdotes para su formación religiosa. Pero, bien en¬ 
tendido esto, apenas puede quedarnos duda de que todos aquellos atro¬ 
pellos, juicios, encarcelamientos, destierros y muertes de prelados cató¬ 
licos de las iglesias mencionadas, generalísimamente, obedecerían a la 
misma conjura del Kremlin y de los partidos comunistas de dichos países, 
de no permitir que se entregase a los sacerdotes la nueva generación; en 
otras palabras, todo era consecuencia del laicismo estatal de sus gobier¬ 
nos, máxime en la cuestión escolar. 

Visto, pues, cómo entra y tan despiadadamente el laicismo en el co¬ 
munismo, nos toca ahora, según el plan, demostrar el influjo absoluto que 
tuvo el laicismo comunista en la condenación del cardenal Mindszenty. 

Dos documentos, testimonios de mayor acepción en la causa entablada 
contra el cardenal, nos capacitan para emitir un juicio contra esa conde¬ 
nación. Estos documentos son: a) la carta pastoral colectiva del episco¬ 
pado de Hungría, de 1® de setiembre de 1948; b) la última pastoral del 
cardenal. 

La Carta Pastoral Colectiva 

La ocasión de la carta no podía ser más grave en el terreno religioso 
simplemente dicho. El gobierno húngaro, el mes de julio último, nacio¬ 
nalizó las escuelas y colegios que se habían creado por la Iglesia en el 
correr de los siglos en Hungría. Hecho sorprendente, sin duda, para 
cuantos conservan las nociones de la justicia y de la propiedad; pero aun 
más odioso, en cuanto por el mismo caso se conculcaban los derechos de 
la conciencia católica de la nación, aboliendo, sin más la enseñanza reli¬ 
giosa de aquellas aulas, o reduciéndola a una cosa irrisoria. Nadie ne¬ 
gará que estamos frente a un hecho del más absoluto laicismo. Por des- 
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gracia, no se necesitó que apareciese en el escenario del mundo el comu¬ 
nismo, para que fuese cometido por primera vez semejante acto de ti¬ 
ranía. Es lo más terrible del caso. Esa política laicista del comunista 
tal vez hará que deje de verse, en el escandaloso hecho, al enemigo jura¬ 
do de la Iglesia de Cristo y de la civilización cristiana. 

Como nos dice Ecclesia (Madrid, 30 de octubre de 1948, pág. 5): «A 
estos manejos maquiavélicos la jerarquía húngara, estrechamente unida 
a su primado el cardenal Mindszenty, ha opuesto una valiente actitud de 
santa intransigencia, que contraría e irrita al gobierno». Acaso éste pensó 
que los jerarcas católicos iban a doblegarse ante la fuerza como los orto¬ 
doxos cismáticos. Mas, para pensarlo, había de ignorar la historia. 

La pastoral es breve, y aun se sintetiza en este grito de dolor: / Ya 
no tenemos escuelas! Lo profundo de este sentimiento lo comprenderá 
bien todo católico ilustrado que sepa la inmensa importancia que la Igle¬ 
sia atribuye a las escuelas y colegios católicos. Léase la encíclica Divini 
illius Magistri, de Su Santidad Pío XI, o cualquier otro documento pon¬ 
tificio referente a la educación. 

Los obispos desenmascaran el maquiavelismo del partido comunista 
con esta observación: «Los mismos que nos han despojado censuran a la 
jerarquía por no permitir que los profesores de las órdenes religiosas en¬ 
señen en los centros nacionalizados con los programas del plan oficial». 
Estamos de nuevo en una cuestión que no es del comunismo propiamente 
dicho, sino de su introductor el liberalismo. No faltaba más, que profe¬ 
sores religiosos con su cultura general o su especialización científica fue¬ 
sen a autorizar esos centros escolares de formación marxista. No se ca¬ 
llan los autores de la carta la razón más íntima que haría absurda esa co¬ 
laboración del religioso y aun del católico, simplemente tal, en dichas es¬ 
cuelas trasformadas y tan rebajadas. «Olvidan estos críticos —dicen con 
mucha razón los señores obispos— que un religioso, en cuanto tal, no 
puede educar más que con espíritu religioso; y, por tanto, si no se le 
permite dar la instrucción conforme a su concepción cristiana de las 
ciencias y a sus convicciones morales, no puede continuar en una cáte¬ 
dra que le coloca en perenne conflicto con su conciencia». La lástima es 
que los auténticos comunistas ya no comprenden este lenguaje humano. 
Sin embargo, era menester hacer oír la voz de la conciencia a los que 
aspiran a entenderse con el comunismo. Y era esto urgentísimo, pues es 
sabido que en la educación comunista ¡o que más priva y más exige su go¬ 
bierno es lo que toca al comunismo, sus absurdas teorías y sus consecuen¬ 
cias prácticas no pocas veces inmorales. Por esto, continúa así la Pasto¬ 
ral: «El Estado dice que no ha arrojado a los sacerdotes de las cátedras; 
pero, les ha hecho imposible su permanencia en ellas al exigirles que des¬ 
arrollen la educación sobre bases marxistas y materialistas». El Estado 
Soviético del mismo modo que no quiere entregar la formación del alma 
del niño a los sacerdotes, no quiere simplemente hacer del joven un hom¬ 
bre de carrera, sino de carrera comunista; no un técnico, un escritor, un 
ingeniero, sino un técnico comunista ante todo; un escritor ciento por ciento 
comunista; pn ingeniero entregado en cuerpo y alma al Partido. 

Por tanto, como esto no se puede realizar sin enseñar a negar a Dios, 
a negar el alma inmortal, la revelación, los mandamientos de Dios, sería una 
contradicción chocante un profesor religioso en semejantes escuelas o co¬ 
legios estatales del comunismo. Luégo, muy bien arguyen los Obispos de 
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Hungría contra los iaicizadores de sus escuelas y colegios religiosos cuan¬ 
do escriben: «Los religiosos no pueden colaborar en estas condiciones, y 
si los nacionalizadores responden que a los religiosos no se les exigirán 
estos detalles del plan de estudios, entonces ¿Qué necesidad había de 
quitarles sus centros docentes? ¿Por qué no se les deja que sigan educan¬ 
do a los jóvenes con la competencia y eficacia garantizada por tantos si¬ 
glos y reconocida por los mismos nacionalizadores?». Los Obispos no se 
forjaban ilusiones ni esperaban que iban a convencer al comunismo, pero 
sí podían cumplir con su deber de persuadir a todos los católicos húnga¬ 
ros de la enormidad del agravio recibido con la nacionalización de las 
escuelas que pertenecían a la Iglesia. Los católicos tenían estricta obliga¬ 
ción de conciencia de no sumarse al movimiento laicizador del Estado. 
El lector sin duda gustaría de ver esto en un documento reciente de 
S. S. Pío XII. 

En su alocución del día de su onomástico (2 de junio 1948) decía S. S.: 
«El trabajo de recuperación debe extenderse también a esas almas des¬ 
orientadas, que, aunque permanecen, como ellos creen, unidas a nuestros 
fieles hijos en la fe, se han apartado de ellos para incorporarse a movi¬ 
mientos que, de hecho, tienden a laicizar y descristianizar la vida priva¬ 
da y pública en todas sus fases». Y es de la mayor evidencia, que los ca¬ 
tólicos húngaros que se sumasen al Estado comunista para facilitarle la 
nacionalización de las escuelas de la Iglesia en Hungría, pertenecerían 
a este grupo de almas desorientadas en frase del Sumo Pontífice. Apenas 
se puede excogitar un movimiento más laicizador y descristianizador que 
aquel de arrebatar a la Iglesia las escuelas, imponiendo en ellas no sólo la 
abolición de la enseñanza católica, sino una irreligiosa y atea. 

Este testimonio de S. S., y ío demás que en la alocución lo explica, 
da un relieve extraordinario a la firmeza con que el Episcopado húngaro 
se ha declarado contra esa hazaña desventurada del comunismo laicizador 
y descristianizador en las naciones de que se apodera. Y a la firmeza, la 
Pastoral añade la claridad para que ningún católico se líame a engaño. 

Juicio exacto del Episcopado hún¬ 

garo contra la escuela neutra 

Los Obispos de aquella desgraciada nación temen que se cause el con¬ 
fusionismo entre los fieles católicos. Por esto dicen: «Si se arguye, para 
desorientar ía opinión, que algunos colegios se han podido salvar del nau¬ 
fragio haciendo las gestiones ofrecidas por el ministerio, los Obispos res¬ 
ponden que no han dejado de hacerlo». Y sintiendo que en esto no se con¬ 
tiene ninguna concesión que sea de apreciar para la Iglesia, añaden ani¬ 
mosamente: «El Gobierno habría podido decir: Ahí tenéis: os dejaremos 
por lo menos quince de vuestros colegios». Pero no lo ha hecho así, sino 
que ha puesto unas condiciones que suponían la renuncia de nuestros 
principios. Y la Iglesia, si ha de renunciar a sus principios, no se aferra ni 
a sus colegios. ¡Sentencia trascendental de los defensores del Reino de 
Cristo sobre la tierra! 

Se ve con esto que los Obispos están hablando de lo más candente de 
la cuestión con el comunismo y quieren que tanto el mismo comunismo 
como su auxiliar el liberalismo les entiendan bien sin lugar a dudas. De 
aquí nace que emitan este solemne juicio sobre la escuela neutra con que 
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se quiere en Hungría sustituir la católica, sin que nadie se escandalice 
demasiado. Pues, prosiguen los Obispos de esta manera: «Por último se 
nos dijo que podríamos dar una educación neutra. ¿Dónde está la garan¬ 
tía de que será así y será siempre así? La neutralidad no es más que un 
embuste diplomático, un doble juego dictado por las circunstancias para 
tranquilizar a los que se sienten angustiados, pero con el fin de llegar tar¬ 
de o temprano a la irreligión». ¡Qué verdadero ese concepto de la escue¬ 
la neutra! Dicen los obispos húngaros palpando la realidad ante un gobier¬ 
no descreído: «La escuela neutra es un embuste diplomático que tiene por 
fin llegar, tarde o temprano, a la irreligión». Es toda una definición dig¬ 
na de Aristóteles, el gran lógico. Por poco que se examine la cosa, se 
comprenderá. La neutralidad en la educación no es quitar una asigna¬ 
tura más o menos interesante de la misma; antes bien, es privarla del 
fondo más necesario en la formación del niño en cuanto ser moral. 
Sólo una filosofía irreligiosa puede pensar en modificar así la educación. 
Quien la propone, quien la establece, quien la propugna, rebaja de hecho 
la religión en el espíritu y en el consorcio humano. Su más inocente de¬ 
fensor dirá que es necesaria esta neutralidad para evitar ias luchas reli¬ 
giosas en una sociedad ya dividida religiosamente, permitiendo un mal 
menor; pero, defendida indefinidamente esa neutralidad se asegura en la 
sociedad este mal de la desunión religiosa, preparando generaciones de 
descreídos, lo que ya no es un mal menor sino sumo. 

Lo cual se ve mejor por la falta de garantía que habitualmente habrá 
en la escuela neutra, para que no pase a ser irreligiosa o atea. En ella, por 
definición, no se ama la religión como algo que pertenece a la entraña de 
la cultura, ya que ni siquiera se le conceden los honores de la ciencia. Mu¬ 
chos de los maestros no quieren esa enseñanza, pues de lo contrario, si 
la mayoría la quisiese ya no habría razón de mantener la neutralidad en 
una democracia. Entonces esa pluralidad de corazones adversos a la re¬ 
ligión es imposible que no trascienda con verdadero escándalo de los es¬ 
colares, que, por una cierta fatalidad, en su mayoría, serán del partido de 
los maestros. 

Todo lo cual, lógicamente, hace pensar en el embuste diplomático y 
en que la neutralidad está destinada por su naturaleza, sus iniciadores y 
sus más fuertes defensores a que tarde o temprano venga a parar en la 
irreligión. Lo sabe el liberalismo, lo sabe el comunismo, y así mancomu¬ 
nados quieren implantar diplomáticamente en todas partes la escuela neutra 
a fin de llegar al absoluto laicismo de la sociedad, atea en cuerpo y alma. 

Bien hacen los obispos húngaros en lamentar y criticar el paso dado 
por el comunismo que domina la nación, siendo tan diminuta minoría 
(un 10% de los ciudadanos). Una verdadera burla de la democracia, nom¬ 
bre con que se quiere ordenar el sistema e imponer la irreligiosidad del 
comunismo contra la voluntad de la inmensa mayoría de la nación. La 
falta de eco que encuentran en el mundo político tan justificadas recrimi¬ 
naciones de los prelados, hace sentir la gravedad inmensa del peligro co¬ 
munista en la hora presente, ya que impúnemeníe el comunismo de Hun¬ 
gría, títere de la Unión Soviética, queda así capacitado para cambiar la faz 
de una nación católica, trasformándoía a viva fuerza, con el embuste di¬ 
plomático en nación descristianizada y atea en el espacio de una genera¬ 
ción, si Dios no lo remedia. 
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Sin embargo, a pesar de ese inmenso peligro, los católicos de todo el 
mundo sabrán tributar el homenaje de su admiración al gesto heroico del 
episcopado húngaro, que en este cuadrarse ante el enemigo de Dios, proce¬ 
de no por espíritu de pasión, sino por la fuerza incalculable de una verdad 
trascendental que lo guía, en que se halla fundida la fe con la razón y 
con una tradición católica multisecular que la prudencia política hace 
recordar. 

La última Pastoral del Cardenal Mindszenty 
El segundo de los dos documentos a que nos remitíamos como a prue¬ 

ba definitiva de la conjura laicista a que se entrega actualmente el comu¬ 
nismo, es, como dijimos, la última Pastoral que redactó, según atestigua 
la firma de la misma, José, Cardenal Mindszenty, principe primado de 
Erziergom. Naturalmente los comunistas para empezar la despiadada per¬ 
secución deí mismo, no esperaron ¡a publicación de la pastoral particular 
del Cardenal. Dada la atroz enemistad con que el comunismo miraba la 
Iglesia, tenía bastante para su política de persecución, con la pastoral co¬ 
lectiva, aunque tan mesurada, de la cual también respondía particular¬ 
mente el primado de Hungría. 

Mas, parece que el primer acto de la tragedia de parte del gobierno 
de Hungría sobrevino cuando el cardenal quiso publicar su carta a la 
población húngara, en que explicaba su posición. El documento no llegó 
a ser publicado donde debía serlo, porque la policía comunista prohibió 
eí Magyar Kurir donde iba a serlo. Pero, ha logrado atravesar el telón 
de hierro que separa la Plungría de los países no conmnizados (Ecclesia 
de A.C.E. I9 de enero 1949, pág. 11). 

Hacía ya tiempo que su eminencia era objeto de medidas persecuto¬ 
rias de parte del partido comunista. Se comprende sin trabajo y lo atesti¬ 
gua el cardenal, empezando así su carta: «Desde hace semanas se están 
tomando contra mí decisiones idénticas en diversas localidades de Hun¬ 
gría», es decir, los diversos centros de la minoría comunista trabajan en 
ello de consuno. «Se condenan mis actividades (calificadas de) antipopu¬ 
lares, las contrarrevoluciones suscitadas por mí con ocasión de las Jor¬ 
nadas de Nuestra Señora, que han tenido lugar en 1947 -1948 en los cen¬ 
tros principales del país». De suerte que los comunistas tergiversaban las 
cosas, y calificaban de actividades antipopulares y antirrevolucionarias 
las manifestaciones más pacíficas, más hermosas y más típicamente pro¬ 
pias del culto católico, cuales son las solemnidades en honor de la Virgen 
Santísima, Madre de Dios. 

Es antigua entre los húngaros una devoción intensa a la Madre de 
Dios, pues empezó con la conversión al catolicismo del reino en los días 
de San Esteban rey de Hungría. Pero, ¿quién va a enseñar historia ecle¬ 
siástica a unos fanáticos enemigos de las tradiciones religiosas de su pue¬ 
blo? Así que las Jornadas de Nuestra Señora del verdadero pueblo hún¬ 
garo, bajo la dirección de sus prelados, ante el gobierno, por arte de birli¬ 
birloque, se trasformaron en actividades antipopulares. En vano hizo cons¬ 
tar el Primado sin que nadie le pudiese desmentir en cosa tan pública: 
«La finalidad de las Jornadas de Nuestra Señora, organizadas dentro del 
cuadro del año mariano, era profundizar la veneración tradicional hacia 
la Santísima Virgen y fortificar la conciencia religiosa. Nadie pronunció 
en estas jornadas una palabra que fuese política. Por el contrario, en ellas 
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proclamamos la veneración del nombre de María, los diez mandamientos, 
la dignidad humana, la verdad y la caridad». Claro que todos estos valores, 
por altos e inmortales que sean ante la conciencia y la razón humana, no 
valen nada para el comunismo, que sólo jura por los nombres efímeros de 
Marx, Lenín y Stalin, habiendo apostatado de Dios y de su ley, de la 
verdad y de la caridad. 

Y puesto que la verdad hace libres, el venerable acusado se defiende 
libremente diciendo: «Las Jornadas de Nuestra Señora alcanzaron los 
objetivos que se habían propuesto. El episcopado húngaro, que es juez 
competente, lo comprueba en su documento de acción de gracias, de fecha 
3 de noviembre. Además, él se solidariza conmigo en ios ataques de que 
mi persona es objeto. Millones de húngaros que constituyen la verdadera 
opinión pública del país, son del mismo parecer». Y en tiempos de demo¬ 
cracia, millones de testigos valen ciertamente alguna cosa en contra de 
alguna falsa acusación anónima. Por otra parte, «se han puesto enormes 
obstáculos a la perseverancia, enorme y abnegada de estos millones de 
húngaros, a pesar de que la ley asegura la libertad religiosa». 

Pero, señor, ¿cómo puede prestarse fe a las promesas de libertad re¬ 
ligiosa del comunismo, si también las hay dadas en la patria general del 
comunismo en el mundo, la U.R.S.S., y el mundo sabe que no hay la más 
mínima voluntad de cumplirlas? Sí: la ley fundamental de la U.R.S.S. 
dice: «La libertad de practicar los cultos religiosos es reconocida a todos 
los ciudadanos» (art. 124). Mas, esto es letra muerta, porque al mismo 
tiempo dice la ley, que es reconocida a todos los ciudadanos la libertad 
de la propaganda antirreligiosa, y Stalin practica la ley por este lado de 
la irreligión, anulando la libertad religiosa. 

Lo más candente de la cuestión 

Mindszenty habla seguro de sí enfrente de todas las falsas acusacio¬ 
nes de los irreconciliables enemigos de la Iglesia de Dios. Así dice: «En 
cuanto a las acusaciones que se hacen a la Iglesia, aceptaré con mucho 
gusto su discusión. He pedido ya al gobierno que publique aquellas de 
mis cartas pastorales de que se queja, y las someta aí juicio de la opinión 
pública del país y del mundo. Se ha guardado muy bien de hacerlo y 
prefiere atenerse a las generalidades más vagas». 

Aun ios no católicos, con tal de que no se hayan entregado en cuerpo 
y aima al comunismo, verán en estas palabras una segura defensa del 
Cardenal. 

Sin embargo, aún será más evidente la demostración en favor de la 
Iglesia si examinamos de cerca otra de esas vagas generalidades que con¬ 
tra la misma oponen los comunistas. El Primado la anuncia en esta forma: 
«Se quejan de que el acuerdo entre la iglesia y el Estado no se ha realizado 
todavía». Pues lo primero que puede oponer el Cardenal a esa queja, es 
esto: «En lo que concierne al hecho de que entre la Iglesia y el Estado, o 
mejor, entre la Iglesia y los partidos políticos, no se haya celebrado aún 
ningún acuerdo, todo el mundo sabe que las autoridades eclesiásticas no 
han recibido ninguna invitación a discutir sino con un retraso de tres meses 
cuando yo ya había expresado muchas veces mi disposición a aceptar una 
discusión». ¿Puede entonces ser razonable la queja? 
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Se agrava el innoble proceder por lo que sigue que, por parte del co¬ 
munismo, importa una portentosa diplomacia maquiavélica. Su eminencia 
ha podido y debido comunicar a la opinión mundial que, «Aunque la pro¬ 
paganda (de parte del comunismo y el gobierno de Hungría) haya pro¬ 
clamado siempre la necesidad de negociaciones anteriores (para llegar a 
una inteligencia entre la Iglesia de Hungría y el Estado), éste nos colocó 
ante los hechos consumados, precisamente en ia más esencial de las cues¬ 
tiones (en que se habían de entender entrambas partes contratantes), a 
saber, la nacionalización de las escuelas, que se habría verificado (por 
el Estado, sin convenio con la Iglesia) justamente en el tiempo en que la 
invitación a discutir me llegó» (dice el Cardenal). 

Es fácil de ver, que, quien con tan poca conciencia procedió, confia¬ 
do en su fuerza para hacer valer un hecho consumado, pasando por en¬ 
cima de los más firmes y evidentes derechos de la Iglesia, no ha de titu¬ 
bear en cometer una violencia contra el representante de los mismos de¬ 
rechos. He aquí, pues, en concreto la causa de la encarcelación de su 
eminencia el Cardenal de Hungría, Mindszenty, príncipe primado de Erz- 
tergom. ¡Qué bien cuadran al héroe de esta contienda, víctima de tamaña 
injusticia, frases de serenidad y de fervor religioso y patriótico como las 
que siguen en tan fehaciente documento! «A pesar de todo, dice en víspe¬ 
ras de su encarcelamiento, yo miro con tranquilidad las olas agitadas ar¬ 
tificialmente. En el puesto en que yo monto la guardia, no por la gracia 
de los partidos, sino por la de la Santa Sede Apostólica, la cólera de las 
tempestades no es desconocida, y la historia de ellas se ha renovado fre¬ 
cuentemente. . .». ¿Cómo no confiar entonces en la Providencia que rige 
la Iglesia Católica, a quien su divino Fundador prometió la «inmortali¬ 
dad»? Y el hombre de Dios enardecido con la memoria de grandes ante¬ 
pasados suyos en aquel puesto azotado por las tempestades, entiende 
que «jamás se acumularon en torno a sus 78 predecesores tantas mentiras, 
tantas alegaciones tendenciosas, refutadas mil veces, pero proclamadas 
siempre con la misma obstinación, como sobre él». 

Finalmente, describe con elocuencia conmovedora su tremenda po¬ 
sición, diciendo: «Yo monto la guardia por Dios, por la Iglesia y por la 
patria, porque así lo exige el servicio histórico de mi pueblo, el más aban¬ 
donado del mundo. Viendo el sufrimiento de mi pueblo, me importa muy 
poco mi propia suerte». 

Ese abandono de los derechos religiosos ante la violencia comunista, 
en virtud de tanto laicismo como hay por el mundo, es lo que hace más 
inminente el peligro comunista. 
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Con o sin comentario 

¡—CINE INMORAL 

Medellín, 30 de marzo de 1949. 

Excelentísimo señor Presidente de la República. 

Bogotá. v 

Excelentísimo señor: 

Los suscritos, interesados en el bienestar de Colombia, nos tomamos 
la confianza de recurrir a su Excelencia el Señor Presidente, para exponer 
los males incalculables que está ocasionando en la ciudadanía, en la juven¬ 
tud, en la clase trabajadora y en los hogares, el desenfreno en la exhibi¬ 
ción de películas cuyo contenido es adverso a nuestras tradiciones fami¬ 
liares, al sentido vigoroso de la lucha por la vida con un criterio de soli¬ 
daridad social, y, a la moral pública. El hogar, célula y núcleo, está siendo 
privilegiadamente atendido por vuestra excelencia especialmente en las 
clases menos favorecidas, y en esta tarea os acompaña el país; pero el 
hogar tiene un peligro tremendo, demoledor en el cine malo. Malo cuando 
atenta contra la religión en la propaganda del divorcio o del amor libre; 
malo cuando enseña la cobarde teoría de la comodidad como filosofía de 
la vida; malo cuando justifica los vicios lascivos, cuando enseñan las pe¬ 
lículas el robo, la rapiña, la burla a la autoridad. Malo y muy malo cuando 
exhibe playas inmundas en las cuales la moral es pisoteada y la juventud 
femenina y masculina pierde el encanto de la edad para marchitar en la 
lascivia su alma generosa. 

Las autoridades colombianas podrían aplicar con criterio auténtico 
los códigos penal y de policía y al propio tiempo el Ministerio de Edu¬ 
cación y las secretarías seccionales podrían también emprender una labor 
conjunta en este sentido para invadir el país con películas sanas, instruc¬ 
tivas, artísticas y recreativas con el fin de educar a un público cineasta 
cada vez más numeroso, con especialidad a ese que ya empieza felizmente 
a mostrar tedio por la cinematografía de escaso contenido, lúbrica y banal. 
El pueblo sano de Colombia no debe continuar siendo corrompido por el 
cine perverso, ni los que negocian con las cintas inmorales pueden que¬ 
dar impunes. 

Si un ministro está realizando bellas campañas sanitarias, es más 
bella, fecunda e indispensable la higiene moral de los colombianos. Si se 
reglamenta el ingreso de narcóticos, mayor razón hay para vigilar y prohi¬ 
bir la entrada de películas que atenían contra Dios y contra la Patria. 

Con todo respeto solicitamos de su Excelencia proceder a traducir la 
solicitud clamorosa y urgentísima de los colombianos de todas las latitu¬ 
des, contra la influencia del cinematógrafo corruptor, en disposiciones que 
defiendan nuestro índice moral y nuestra cultura. 
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Conciudadanos respetuosos, 

Gobernador de Antioquia, Fernando Gómez Martínez; secretario de 
gobierno departamental, Jorge Hernández S.; secretario de educación. 
José Manuel Mora Vásquez; secretario de hacienda departamental, Igna¬ 
cio Naranjo Arango; Presidente del tribunal superior, José Urbano Mú- 
nera; juez de menores, Horacio Gil H.; alcalde mayor de Medellín, Julio 
Arias Roldan; personero municipal, Jaime Tohón Obregón; rector de la 
Universidad de Antioquia, Gustavo Uribe L se obar; rector de la Univer¬ 
sidad Pontificia Bolivariana, Mons. Félix Henao B.; decano de la facul¬ 
tad de medicina de la Universidad de Antioquia, Braulio Henao Mejía; 
decano de la facultad de ciencias económicas de la Universidad de Antio¬ 
quia, Guillermo Escobar; rector del Colegio Mayor de Antioquia, Uni¬ 
versidad Femenina, Teresa Santamaría de González; rector del Colegio 
de San Ignacio, Ramón Aristizábal, S. J.; rector del Colegio de San José, 
Hno. Ignacio Felipe; presidente del Colegio de Abogados de Antioquia, 
Rafael Botero; secretario de la cámara de comercio, José M® Betancur; 
superiora del Colegio de la Enseñanza, Madre Sofía Santa María; supe- 
riora del Colegio de la Presentación, Hna. Ana Josefa; superiora del Co¬ 
legio del Sagrado Corazón, Madre A. Batista; directora del Instituto Cen¬ 
tral Femenino, Lola González M.; directora del Gimnasio Gayzedo, Lola 
Zuluaga J.; directora del Colegio de María Auxiliadora, Hna. Teresa Res¬ 
trepo J.; decano de la escuela de derecho de la Universidad de Antio¬ 
quia, David Córdoba M. 

II—UNA FABULA ANTIJESUITICA 

Abril 28 de 1949. 

Sr. Director de Semana — L. G. 

Muy apreciado señor: 

Mucho me ha sorprendido que Semana, una revista que se precia de 
seria, acoja en su número 130, correspondiente al 16 del presente, la fá¬ 
bula de que María Teresa, emperatriz de Austria, «se volvió contra los 
jesuítas porque descubrió que su confesor había enviado a Roma sus 
confesiones». 

El eminente historiador alemán, Bernhard Duhr, en su obra Jesuiten- 
fabeln, cuya cuarta edición se publicó en 1904, la refutó definitivamente. 
Se puede leer el capítulo tercero de la mencionada obra, titulado Die, 
verratene Generalbeicht der Kaiserin María Theresia, págs. 40-68, con¬ 
sagrado a la refutación de tal mentira. 

Esta fábula, que hace al confesor jesuíta de María Teresa reo de un 
gravísimo delito, como es el de haber violado el sigilo sacramental, ningún 
historiador serio la ha admitido. No tiene respaldo en ningún documento. 
El biógrafo de María Teresa, Alfred Arneth, quien le consagró una obra 
de diez volúmenes y editó su correspondencia, declaró no haber encontra¬ 
do en sus investigaciones el menor apoyo para tal fábula. Duhr revisó 
en el archivo oficial de Viena la correspondencia diplomática de esta cor¬ 
te con Roma y Francia, desde 1768 a 1774, sin encontrar el menor vestigio 
de tal acusación, y el mismo resultado obtuvo para la correspondencia con 
España en el archivo de Simancas. 
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En Austria no fue expulsada la Compañía de Jesús, como dice Se¬ 
mana; al ser suprimida la Orden por el Romano Pontífice, los jesuítas 
dejaron de vivir en comunidad. 

María Teresa nunca pidió la supresión de la Compañía de Jesús, y 
se negó expresamente a ello. Si consintió después, se debió a la presión de 
las cortes borbónicas y a consideraciones políticas, pues no quería perju¬ 
dicar el porvenir de sus hijas. 

La emperatriz conservó su afecto a los jesuítas, y se arrepintió siem¬ 
pre de haber consentido en su supresión. Así escribía el 16 de octubre a 
la condesa Enzenberg: «Por lo de los jesuítas estoy inconsolable y deses¬ 
perada. Toda mi vida los he amado y estimado, y no he visto en ellos sino 
edificación» (Arneth, Briefe, IV, 568). Poco antes de su muerte daba la 
razón al Cardenal Migazzi, arzobispo de Viena, quien le había aconsejado 
oponerse a los Borbones: «Ojalá hubiera seguido sus consejos y hubiera 
atendido sus observaciones». 

A los ex jesuítas los trató con especial deferencia, y les dio importan¬ 
tes cargos, de lo que se quejaba el embajador español en Viena, Mahony. 

Usted perdonará esta carta; pero me ha parecido que la gravedad de 
la acusación no me permite dejarla pasar sin refutarla. 

De Ud. atto. y s. s. 

Juan Manuel Pacheco s„ j. 



Revista de revistas 

El origen filogenésico del hombre 
ESTADO CIENTIFICO ACTUAL M LA CUESTION 

LA tranquila posesión de la creencia 
en ei origen del hombre tal como 

lo narra el Génesis, literalmente enten¬ 
dido, vino a ser perturbada en el mun¬ 
do intelectual cristiano, con el adveni¬ 
miento del trasformismo en el siglo xix. 
Este hecho no ocurrió, sin embargo, con 
facilidad. Lamarck, que tan decidida¬ 
mente había propuesto en su Philosophie 
Zoologique (1809) el origen trasformís- 
tico de los animales, sólo al fin del libro 
como en apéndice, se atreve a sugerir la 
«posibilidad hipotética» de semejante 
origen para el hombre. Pero esa suge¬ 
rencia, a una con todo el sistema tras- 
formista de Lamarck, fue, apenas apare¬ 
cida, de tal modo apabullada por la dic¬ 
tatorial autoridad científica de Cuvier, 

que Darwin ni siquiera se hizo eco de 
ella, cuarenta años después, en su The 
Origin oj species (1859), habiéndose 
precisado las audaces incitaciones, por 
la palabra y el ejemplo, de los Huxley 

y Haeckel, para decidirle a extender 
el trasformismo también al hombre, co¬ 
mo lo hizo en su libro The descent oj 
man (1871). Esta extensión del trasfor¬ 
mismo al hombre, tan audazmente pro¬ 
puesta por Darwin y sus secuaces, pu¬ 
so súbitamente al rojo vivo la discusión 
encendida por Lamarck y apagada por 
Cuvier. La cuestión del origen del hom¬ 
bre «es la cuestión de las cuestiones» en 
la historia natural, por su aspecto bioló¬ 
gico y filosófico, decía, por entonces 
T. Huxley. Y, a principios del siglo ac¬ 
tual, Delage y Goldsmith: «Se puede 
decir que, si toda la controversia acerca 
del origen de las especies tomó un carác¬ 
ter tan agudo, es, porque, en el término 
de la cuestión, se hallaba la conclusión 
necesaria sobre el origen del hombre. 
Por ella era, por esta cuestión la más 
candente, la más dolorosa, por la que 

combatían los dos campos enemigos, y 
eso es lo que hizo que su victoria cos¬ 
tase tantos esfuerzos a los trasfomistas. 
Pero esta victoria fue definitiva: el 
hombre sería, en adelante, considerado, 
irrevocablemente, como el último esla¬ 
bón de la evolución del mundo animal, 
producido por causas tan naturales co¬ 
mo las que han precedido el nacimiento 
de las demás especies» 1. 

¿De veras la victoria fue definitiva? 
En verdad es que la inmensa mayoría de 
los naturalistas, desde fines del siglo 
pasado, se han adherido a la doctrina 
del origen trasformístico del hombre; 
pero muchos lo han hecho como a una 
mera hipótesis, aún no demostrada por 
los datos científicos; más aún, nunca 
han faltado, entre ellos, y, durante el 
siglo actual, han ido aumentando, los 
positivamente opuestos a ella. También 
es verdad que los filósofos no escolás¬ 
ticos de la era trasformista han aplicado 
al hombre el evolucionismo absoluto, 
con más decisión que los mismos cien¬ 
tíficos; pero la totalidad de los filósofos 
y teólogos escolásticos han rechazado, 
y rechazan, el origen trasformístico del 
hombre total, es decir, del cuerpo y 
alma humanos. Respecto al origen ani¬ 
mal del cuerpo humano, ya, desde los 
días de Darwin, comenzó a haber en¬ 
tre los mismos eclesiásticos (naturalis¬ 
tas, filósofos y teólogos), partidarios 
declarados de él: Mivart (1870), Le- 

roy, o. p. (1891), Zahm, c. s. d. (1895), 
a los que alentaron, felicitándoles o de¬ 
clarando la admisibilidad teológica, filo¬ 
sófica y científica, sabios católicos como 
Monsabre, o. p., Lapparent, el Carde¬ 
nal González, o. p., E. Wasmann, s. j. 

A pesar de las manifestaciones de la 

1 Les Tkéories de tévolution, 1909, p. 5. 
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Santa Sede, a fines del pasado siglo y 
principios de éste, desfavorables a la 
opinión afirmativa del origen animal del 
cuerpo humano, sus adherentes eclesiás¬ 
ticos declarados han ido en aumento du¬ 
rante los últimos cuarenta años. Enu¬ 
meremos algunos: El naturalista Rusch- 

kamp, s. j., quien declara en 1939 que 
está persuadido de su realidad desde 
1910; los dos peleoantropólogos, abates 
Bouyssonie descubridores del esquele¬ 
to de la Chapelle-aux-Saints (1908), 
quienes, en el Diction. de Théol. Cath. 
(1934), voz Polygenisme, implícitamen¬ 

te basan la discusión del origen polige- 
nésico del hombre sobre la existencia del 
zoogénésico; el paleontólogo T. de 

Chardin, s. j., co-descubridor del pa¬ 
leolítico chino y del Sinanthropus peki- 
nensis, quien, desde hace unos treinta 
años, viene defendiendo el origen zoo¬ 
lógico del hombre, no sólo con convic¬ 
ción, sino con entusiasmo; los abates 
P. M. Perier, y Humphrey, S. T. 

Johnson, quienes, en sus respectivas 
obras, Le trasformisme, lforigine de 
l’komme ct le dogme catholique (1938), 
The Bible and the early History of 
Mankind (1943), dando por bien esta¬ 
blecido científicamente el origen animal 
del hombre, se ocupan en conciliario con 
el dogma católico; el profesor de la Uni¬ 
versidad Católica de Tolouse, F. Ber- 

gounioux, o. f. m., y el espeleólogo 
abate A. Glory, quienes en su obra,Les 
premiers hommes (1943) hasta trazan 
la verosímil genealogía trasformística 
del hombre; el prehistoriador sacerdote 
H. Obermaier; los proí. P. de Saint- 

Seine, s. j. y E. Bone, s. j., quienes, 
en sendos artículos, aquel en Construiré 
XIV (1944), éste en Nouvelle Revue 
Théologique (1947), dan por plenamen¬ 
te demostrativos del origen animal del 
hombre los argumentos paleontológicos; 
finalmente, el cardenal Lienart, quien, 
en un artículo, Le chrétien devant les 
progres de la science, publicado en Elu¬ 

des, diciembre 1947, se expresa así: «La 
paleontología ha logrado descubrir, me¬ 
diante observaciones precisas, la historia 
de la vida. Más aún; ha comprendido su 
movimiento interno bajo el aspecto de 
una lenta evolución, que, a partir del 
estadio más rudimentario, ha produ¬ 
cido seres cada vez más perfeccionados 
hasta terminar, en la persona del hom¬ 
bre, con el despertar del espíritu. Para 
ella, el hecho de la evolución, es decir, 
la transición de una a otra especie, y, 
por consiguiente, el del origen animal 
del cuerpo humano, se considera actual¬ 
mente, como un hecho adquirido». A 
continuación, dando por bien establecido 
el hecho de ese origen del cuerpo hu¬ 
mano, expone su conciliabilidad con lo 
que de él nos narra el Génesis y con los 
dogmas de la justicia primitiva, pecado 
original, religión universal, etc. 

No han faltado, es verdad, en estos 
últimos tiempos, ni faltan actualmente 
científicos eclesiásticos (v. gr. O. Huhn, 

J. Pujiula, s. j., etc.) que han levan¬ 
tado resueltamente su voz, coreada por 
naturalistas laicos, contra la admisión 
del trasformismo biológico en general y, 
especialmente, del antropológico en ca¬ 
lidad de verdad demostrada; pero, aun¬ 
que autorizados, son tan escasos frente 
a la multitud creciente de eclesiásticos 
y no eclesiásticos decididos, o simpati¬ 
zantes, o neutrales, frente a la hipótesis 
zooantropogenésica, que hasta los mis¬ 
mos apologistas, teólogos y escrituristas 
han ido tomando una actitud meramente 
conciliatoria de dicha hipótesis con las 
tesis católicas. 

Lógica y espontáneamente ante este 
panorama de opiniones, surge en nuestra 
mente esta pregunta: Los datos cientL 
ficos, actualmente conocidos, ¿a favor de 
cuál de ellos están? «¿Obligan a admitir 
o a rechazar o a poner en duda» el he¬ 
cho del origen animal del cuerpo 2 hu¬ 
mano? 

2 Subrayamos cuerpo, para que no haya ni asomo de duda de que sólo a él nos referi¬ 
mos, dado que el alma, como espiritual, no puede provenir por trasformación de lo material, 
como lo demuestra, con evidencia, la filosofía, en consonancia con lo que sobre el origen 
y naturaleza del hombre enseña la teología. 
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Intentamos exponerlos sintéticamente 
liara que el lector intelectualmente bien 
capacitado, responda por sí mismo. 

De tres «fuentes» provienen los datos 
referibles al origen filogenésico del cuer¬ 
po humano: «Morfología, Fisiología y 
Psicología». La morfología nos da los 
datos referentes a la forma orgánica del 
adulto en conjunto, «sistemáticos» o en 
detalle, «anatómicos»; del embrión, 
«embriológicos»; del prehistórico, «pa¬ 
leontológicos». La fisiología nos enseña 
los datos directamente relacionados con 
las causas y efectos del metabolismo 
vital vegetativo y sensitivo, «fisiológi¬ 
cos». Sobre ellos están los suministra¬ 
dos por la psicología sensacional, «psí- 
quico-sensitivos», y la racional «psíqui- 
co-racionales», que también son asequi¬ 
bles desde el punto de vista científico- 
naturalístico, y pueden tener gran sig¬ 
nificación filoantropogenésica. Por ellos 
empezaremos. 

Datos psíquico-racionales 

La inteligencia, la libertad, la religio¬ 
sidad, el lenguaje, la conciencia, la com¬ 
plejidad y perfectibilidad cultural ili¬ 
mitada son dotes exclusivamente huma¬ 
nas, «en absoluto», es decir, que no exis¬ 
ten ni «rudimentariamente, en los ani¬ 
males, como lo han demostrado experi¬ 
mentos hábil y tenazmente verificados 
en estos últimos tiempos. 

Datos psíquieo-sensitivos 

Las facultades sensitivas humanas, 
una a una, son superadas en potencia¬ 
lidad, excepto la imaginación, por las de 
algunos animales, pero, en conjunto, por 
su número, matización, aplicación y 
coordinación, superan las de cualquiera 
de éstos, aun los más semejantes al hom¬ 
bre y, sensorialmente, más complejos y 
perfectos, los cuales tienen de común con 
El el número y localización de esas fa¬ 
cultades sensitivas externas e internas 
así como su manifestación mímica y fa¬ 
miliar y numerosos instintos que sus¬ 
citan, v. gr. el familiar. 

Datos fisiológicos. 

En la fisiología de la nutrición tiene 
el hombre de común con los demás or¬ 

ganismos, especialmente con los anima¬ 
les, la composición química y la estruc¬ 
tura física y material, aunque con sus 
modalidades propias; y con todos o al¬ 
gunos de los antropomorfos, la alimen¬ 
tación omnívora, la semejanza de los 
grupos sanguíneos, la afinidad seroló- 
gica, endocrinológica y patológica; y le 
son propias ciertas propiedades ópticas 
y bioquímicas de la sangre. Respecto a 
la reproducción se asemeja a dichos si¬ 
mios en la fecundidad y en la duración 
del estado embriológico intramaterno; di¬ 
fiere en la duración de la ontogénesis 
completa. 

Datos sistemáticos 

Contra el parecer de Linneo que agru¬ 
pó (1758) al hombre con los quirópte¬ 
ros, prosimios y simios, en el mismo or¬ 
den denominado «primates», prevaleció, 
durante la primera mitad del siglo xix 
el de Buffon y Cuvier, que contrapu¬ 
sieron el orden «bimanos» (hombre) 
al de «cuadrumanos» (simios y prosi¬ 
mios) ; más aún, a mediados de ese si¬ 
glo, Owen elevó al hombre a la catego¬ 
ría de «subclase», y De Quatrefages 

a la de «reino», fundándose tanto en sus 
caracteres físicos como en los psíquicos; 
poro desde los tiempos de Darwin, la 
sistemática, informada de espíritu tras- 
formista, ateniéndose, estrictamente, a 
los caracteres físicos, ha vuelto a colo¬ 
car al hombre bajo el «orden» de los 
«primates», como suborden, familia o 
subfamilia al lado de los antropoides. 
Pese a esta predeterminación trasfor- 
mista, depresiva del hombre, la realidad, 
reconocida por algunos científicos emi¬ 
nentes, es que los mismos caracteres 
morfológicos sin más, en conjunto, co¬ 
locan a éste en una categoría sistemá¬ 
tica muy distanciada de los mismos an¬ 
tropomorfos, como se patentiza con los 

Datos anatómico-comparativos 

Efectivamente: es verdad que, a par¬ 
tir de los protozoos, ascendiendo por 
la escala zoológica, el número y pare¬ 
cido de formaciones anatómicas, comu¬ 
nes al hombre y a los diversos tipos de 
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animales crece con la elevación orgáni¬ 
ca de éstos hasta alcanzar un grado muy 
notable en los antropomorfos, y que, en 
el hombre, hay formaciones ya normales 
rudimentarias, ya normales eventuales, 
que recuerdan otras bien desarrolladas 
y fijas de diversos animales; pero la 
formación animal, entera y exclusiva¬ 
mente en orden* a la estación y marcha 
vertical con todas sus consecuencias mor¬ 
fológicas (orificio occipital subcefálico, 
triple curvatura raquídea, escasa lon¬ 
gitud braquial y grande crural, pie no 
prensil, pelvis corta y en recipiente, mus¬ 
culatura vertical izada, etc. etc.), el gran 
desarrollo craneal y pequeño mandibu¬ 
lar, la magnitud del cerebro, poseedor 
de áreas corticales exclusivamente hu¬ 
manas, y otra multitud de caracteres 
trascendentales hacen del cuerpo hu¬ 
mano una construcción de tipo y estilo 
aparte. 

Datos embriológicos 

La embriología ha descubierto: que el 
organismo humano pasa en su ontogéne¬ 
sis, por los estadios de «célula», como los 
protozoos; «mórula y blástula», como 
las colonias celulares; «gástrula», como 
celentéreos; «celomado», como los gu¬ 
sanos; «cordado» como las protocola¬ 
dos, del que asciende al de «vertebra¬ 
dos», como los peces, reptiles, aves y 
mamíferos; que el corazón, sistema aór¬ 
tico, aparato renal y tubo neural reco¬ 
rren fases, que son definitivas en otros 
cordados; que la semejanza morfológi¬ 
ca del embrión humano con otros se¬ 
res orgánicos crece, en conjunto, a pro¬ 
porción de la elevación sistemática. Pe¬ 
ro también ha constatado: que, en con¬ 
junto, la figura humana, en cualquier 
estadio embrionario, difiere específica¬ 
mente de la correspondiente a ese estadio 
de los demás organismos embrionarios 
o adultos; que las semejanzas entre ór¬ 
ganos embrionarias humanos y no hu¬ 
manos es de carácter esquemático, abs¬ 
tracto y figural, y van acompañadas de 
rasgos decididamente diferenciantes; 
que la embriogénesis humana sigue tra¬ 
yectorias propias en la construcción, 

tanto del organismo entero como de 
cada una de sus partes. 

Datos paleontológicos: Introducción 

Los datos que llevamos expuestos, 
más otros de los paleontológicos que va¬ 
mos a indicar, eran ya, en lo esencial, 
bien conocidos a fines del siglo diecinue¬ 
ve. A pesar de eso, el mismo trasfor- 
mismo hubo de confesar que el paso de 
las formas animales a la humana era 
aún, científicamente, un salto mortal. 
Así lo proclamaba solemnemente, en el 
congreso internacional de Moscú, el año 
.1892, por boca del célebre antropólogo 
trasformista Virchow: «En la cuestión 
del hombre, hemos sido rechazados en 
toda la línea... No existe el Proanthro- 
pos, no existe el hombre-mono; el esla¬ 
bón intermedio sigue siendo un fantas¬ 
ma». — Pero he aquí que, precisamente 
ese año 1892, se iniciaba una serie de 
resonantes descubrimientos paleontropo- 
lógicos insistentemente sugerentes, al pa¬ 
recer, de etapas humanas descendentes 
hacia la animalidad, y animales ascen¬ 
dentes hacia la humanidad. Enumeré¬ 
moslos por orden cronológico: 

1. Pithecanthropus erectus. En 1891- 
1892 descubre Dubois, en Trinil (Java), 
Pleistoceno antiguo, dos molares, una bó¬ 
veda craneal, y, a quince metros de ésta, 
un fémur, aquélla intermedia, por su 
forma y capacidad, a los antropoides y 
al hombre; éste enteramente humano; 
juntando ambos resultaba, según Dubois, 
el mono-hombre, el Pithecanthropus 
erectus. Pero los antropólogos, lejos de 
opinar con Dubois, se dividieron, des¬ 
de el primer momento, dictaminando 
unos que el Pithecanthropus era un si¬ 
mio, otros que un hombre, otros que 
intermedio, otros que un anormal. Es 
que los datos no eran suficientes. 

2. Homo Heklelbergensis. Este homo 
fue creado por O. Schoetensack, a base 
de una mandíbula con forma simioide y 
dentadura humana, halladas el año 1907 
en Mauer (Alemania) dentro del Pleis¬ 
toceno antiguo. Después de indicar las 
reconstrucciones antropológicas diversas 
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intentadas a base de esta mandíbula, 
observa M. Boule: «Se ha querido ir 
demasiado lejos, pidiendo a este precio¬ 
so pero demasiado aislado documento 
más de lo que puede dar». 

3. Eoanthropus Denso soni. Dos cráneos 
con caracteres de europeo moderno y 
una media mandíbula, más un canino, 
aquélla y éste chimpancescos, hallados a 
un metro del cráneo (1912-1915) en 
Piltdown (Inglaterra), constituirían es¬ 
te tipo humano muy discutido, en cuan¬ 
to que unos le atribuyen y otros le 
niegan la mandíbula y el canino. Lo 
cierto es que hoy es el resto humano más 
antiguo conocido y que poseía un crá¬ 
neo de tipo moderno. 

4. Homo neanderthalensis. La deno¬ 
minación proviene de los restos hallados 
(1858) en Neanderthal (Alemania), 
completados durante los siglos diecinue¬ 
ve y veinte con otros muchos que pa¬ 
tentizan la existencia, durante el Pleis- 
toceno, de una raza humana con un 
conjunto de caracteres simiescos, con los 
que están en viva contradicción su ca¬ 
pacidad cerebral media, superior a la 
del europeo actual, sus manifestaciones 
de religiosidad funeraria, de arte, de in¬ 
genio artificioso y cinegético, rasgos fí¬ 
sicos y síquicos que, unidos al descu¬ 
brimiento, en Palestina, de formas nean- 
derthalenses menos toscas y más anti¬ 
guas que las de Europa, han hecho pen¬ 
sar, cada vez con más insistencia, si el 
homo neanderthalensis será una forma 
humana no primitiva, sino degenerada. 

5. Antropoides fósiles. Los restos fó¬ 
siles de antropoides (Pliopithecus, Siva- 
pithecus etc.), hallados hasta hace unos 
veinte años, los calificaba Boule, en 
1923, de «no sólo raros, sino completa¬ 
mente miserables». 

6. Sinanthropus pekinensis. A partir 
de 1921 se han venido descubriendo en 
el Pleistoceno medio de Chu-Ku-tien 
(China) los restos óseos, sobre todo ce¬ 
fálicos, de varias docenas de individuos 
con caracteres humano-modernos (algu¬ 
nos mogólicos), humano-primitivos, an¬ 

tropoideos y peculiares, que constituyen 
un tipo antropológico situado entre el 
neanderthalense y el pitecant tópico, 
acercándose más a éste; si bien es ver¬ 
dad que, a medida que se han ido des¬ 
cubriendo nuevos restos óseos se ha ido 
concibiendo una idea cada vez más hu¬ 
mano-moderna del tipo chu-ku-tiense. 

7. Javanthropus soloensis. Es una es¬ 
pecie de homo neanderthalensis, descu¬ 
bierta (1931-32) en Java, por W. Qpe- 
noorth. 

8. Pithecanthropus de Sangiran. De 
1936 a 1939 halló V. Koenigswald, en 
Sangiran (Java), fragmentos de cráneos 
y mandíbulas, con caracteres pitecantro- 
pinos, según él, hominídeos, según Du- 
bois intermedios, según otros, diversidad 
de pareceres que se basa en la deficien¬ 
cia de los restos mismos. 

9. Africanthropus. Así denominó Kohl 
Larsen un ser, de época pleistocénica 
incierta, compuesto sobre los restos frag¬ 
mentarios de dos o tres cráneos, halla¬ 
dos por dicho autor (1935) en el Africa 
oriental, y que, según él y otros antro¬ 
pólogos como H. Weinert, sería una 
especie de sinanthropus. 

10. Antropoides sudafricanos. Desde 
1936 se vienen descubriendo en el pleis¬ 
toceno de Sudáfrica. por R. Broom, so¬ 
bre todo, restos óseos de unos primates 
infrahumanos, pero con caracteres huma- 
noides, que los situarían a medio camino 
de los antropoides y del pitecántropo, 
pero sin derivar de aquéllos ni conducir 
a éste, dada su morfología divergente 
radicalmente en dirección más bien hu¬ 
mana: Australopithecus (descubierto por 
Dart en 1925), Plesianthropus, Paran- 
thropus . 

11. Antropoides asiáticos. El citado V. 
Koenigswald descubrió, también en Ja¬ 
va, un fragmento de mandíbula con va¬ 
rios molares, con el que se ha decidido 
a crear un gigante, el meganthropus, 
emparentado con el pithecanthropus. Lo 
mismo ha hecho a base de tres molares 
comprados en droguerías chinas, los que 
habrían pertenecido a otro antropoide gi¬ 
gante, el gigantophithecus blacki. 
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Apreciación 

Para apreciar científica y justamente 
el valor de estos datos paleontológicos, 
ténganse presentes estas advertencias: 

Ia. Atendiendo «únicamente» a la 
morfología, se establecería con ellas la 
siguiente escala: sivapithecus, antropoi- 
des sudafricanos, pitecanthropus, si- 
nanthrapus, homo heidelbergensis, homo 
neanderthalensis, eoanthropus, hombre 
moderno; pero, teniendo en cuenta la 
cronología, precede a todas estas for¬ 
mas la de caracteres más modernos, el 
eoanthropus; el pithecanthropus y si- 
nanthropus son anteriores o contempo¬ 
ráneos de los antropoides sudafricanos 
y dentro del homo neanderthalensis, las 
formas menos humanas son las más mo¬ 
dernas, de donde se seguiría que el ho¬ 
mo neanderthalensis y el pithecanthro¬ 
pus sinanthropus serían ramas no pre¬ 
cursoras, sino degeneradas del homo sa¬ 
piens. 

2Q. La pretensión de ser los antropoi¬ 
des africanos el tronco de la estirpe tro¬ 
pieza con dos gravísimas dificultades: 
una, que son coetáneos o posteriores al 
hombre; otra, que hay una distancia 
infranqueable, sobre todo en la capaci¬ 
dad creaneal y configuración raquídea, 
de ellos al hombre. 

3'<*. Varios de los pretendidos escalo¬ 
nes indicados están armados sobre pie¬ 
zas deficientísimas. 

Conclusión final 

Este conjunto de datos, aunque tan 
sintéticamente indicados, permite esta¬ 
blecer las conclusiones fundamentales si¬ 
guientes: los indicios síquico-racionales, 
síquico-sensitivos y sistemáticos están en 
contra de la derivación animal del cuer¬ 
po humano; los fisiológicos, anatómico- 
comparativos y embriológ’cos la insi¬ 

núan; los paleontológicos, considerados 
los casos en conjunto, mejor diríamos 
en «confuso», tienden a persuadirla; 
pero «examinados uno a uno con todas 
sus circunstancias», dejan en el ánimo 
un serio retraimiento o escepticismo res¬ 
pecto a la «existencia» y, más aún, a la 
«forma de la escala filoantropogenésica» 
tal como hoy nos la presenta la ciencia 
prehistórica. Es decir, que aún no se 
puede dar por conseguida una «demos¬ 
tración» científica del origen animal del 
cuerpo humano. 

Por otra parte, como los descubri¬ 
mientos paleontológicos de este siglo han 
ido acrecentando más y más la posibili¬ 
dad y verosimilitud de este hecho, la 
actitud, científica y filosóficamente más 
razonable, es la apuntada por Su Santi¬ 
dad el Papa Pío XII, el 30 de diciembre 
de 1941, en el discurso pronunciado con 
ocasión del sexto aniversario de la aca¬ 
demia pontificia de ciencias, ante los 
eminentísimos cardenales y excelentísi¬ 
mos representantes de las naciones ex¬ 
tranjeras, socios de la academia, prela¬ 
dos de la curia romana y otros preclaros 
varones: «En lo alto de la escala de los 
vivientes, el hombre, dotado de un alma 
espiritual, fue por Dios colocado prín¬ 
cipe y soberano del reino animal. Las 
múltiples investigaciones, ya de la pa¬ 
leontología, ya de la biología y morfo¬ 
logía, sobre otros problemas, concernien¬ 
tes al origen del hombre, no han aporta¬ 
do hasta ahora nada positivamente cla¬ 
ro y cierto. No queda, pues, sino dejar 
al porvenir la respuesta a la cuestión 
de si algún día la ciencia, iluminada y 
guiada por la revelación, podrá dar se¬ 
guros y definitivos resultados acerca e 
un argumento tan importante». (A. A. S. 
33. 1941. pp. 504-506). 

(Sal Terrae, febrero, 1949. Santander, 
España). 
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Otro poeta que se arrodilla 
Al reparo que en una de sus notas en esta revista hizo Nicolás Bayona 

Posada al último poema de Edgardo Ubaldo Genta ha contestado el gran poeta 
uruguayo con la carta que se leerá a continuación. 

Aparece ella, ante todo, como una profesión de fe católica. 

Montevideo, enero 19 de 1949. 

Don Nicolás Bayona Posada. 

Ilustre y queridísimo amigo: 

Con la alegría que me da toda ocasión 
de escribirle, quiero agradecer a mi fra¬ 
ternal amigo su breve pero notable jui¬ 
cio en la famosa y bienamada Revista 

Javeriana, el que contiene dos partes: 
una de franca y generosa loa para Los 
Mayos, y una delicada censura, la pri¬ 
mera de sus nobles labios para mi vasta 
obra, sobre El epílogo de Dios. 

Y queriéndole a usted tánto, y sin¬ 
tiéndome bien necesitado de su estí¬ 
mulo como de su consejo, —ya que no 
abundan los valores de su calidad y 
pureza— considero gratísimo deber acla¬ 
rarle todo mi pensamiento, ya que re¬ 
sulta elemental que la apreciación de 
una parte de la verdad, puede inducir¬ 
nos al error. 

El epílogo de La epopeya del espíri¬ 
tu no podía tener, creo, una culmina¬ 
ción que no armonizase con su Prólo¬ 
go del hombre. Y sintiendo yo a América 
como el crisol de los pueblos del mun¬ 
do, su «hombre» es el arquetipo de la 
humanidad, y su «Dios» no puede ser 
otro que el integral de los dioses del 
mundo. 

En otras palabras: ni ese «hombre» es 
usted o yo, ni este indio ni aquel africa¬ 
no o europeo de América; ni ese «Dios» 
es nuestro Dios. Como lo puntualizo en 
la letra y el espíritu de la obra, se tra¬ 
ta de una alegoría en la que el Espíritu 
transita penosa y constantemente de la 
materia vil hasta la región del infinito, 
la eternidad y la inmortalidad. Y crea, 
mi eminente amigo, que no ha sido ta¬ 
rea fácil poder hallar un símbolo que 
fuese, no mi verdad absoluta, sino el 
factor común de las religiones y filoso¬ 
fías universales. 

Al Dios de nuestros padres, a nuestro 
Divino Jesús, lo ha encontrado usted, 
n obstante, muchas veces, en el curso 
de mi obra, ya señalado por el Padre 
José de la Peña, eli La Platania, ora por 
Fray Gaspar de Carvajal en La Amazo¬ 
nia, por su pluma magistralmente enga¬ 
lanada. Y está en mi Bolívar. 

Y si la universalidad es mérito difí¬ 
cilmente conquistable, me queda siquie¬ 
ra la aspiración de haberla procurado, 
de modo que —¡perdone mi atrevimien¬ 
to y fantasía!— el chino, el indio que¬ 
chua, el americano del norte, el ruso o 
el hindú podrán entender un día mi 
Epopeya del espíritu. Es un modo de 
explicarme. 

^ ^ ^ 

Perp no voy a defraudarlo, porque eso 
significaría algo más tremendo: haberme 
defraudado yo mismo, en la sinceridad 
más íntima de mi vida y mi obra. Por¬ 
que el universo no tiene, en nuestro co¬ 
razón y en el lenguaje de las estrellas, 
un símbolo más poético y maravilloso 
que Jesús. 

¿No vio usted anunciado, como obra 
en preparación y en acápite del volu¬ 
men que tuvo la gentileza de comentar, 
mi nuevo poema: El juicio final? 

Esa epopeya, que consagraré a los ame¬ 
ricanos del nuevo milenio, tiene que ser 
la culminación que usted y muchos gran¬ 
des amigos esperaron de mí. Porque ca¬ 
da cosa tiene que ser lo que debe ser; y 
no es un juego de palabras. ¿Cómo pro¬ 
ducir un Apocalipsis que no traduzca la 
monumental tragedia que brota de la 
visión de San Juan? ¿Qué Dios, sino 
DIOS, el de nuestros padres y el nues¬ 
tro, podrá animar nuestra miserable ar¬ 
cilla para que palpite ahí con la música 
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de sus propias palabras? ¿Qué, siuo la 
victoria de Jesús sobre Satán, de Cris¬ 
to sobre el mundo, puede ser el ápice de 
tan dramáticas escenas? 

No le pido a usted, mi hermano, bon¬ 
dad; que le sobra, sino paciencia. ¡Cuán¬ 
to la necesito yo, para ir cumpliendo, 
paso a paso, obra tras obra, el plan de 
mi mundo poético; enorme programa 

para tan débiles fuerzas, y plazo muy 
duro para la brevedad de una vida! 

Explique todo esto a los queridísimos 
amigos de Colombia, a quienes no sé 
cuándo podré expresar de viva voz lo 
mucho que les admiro; salude a los su¬ 
yos especialmente, y reciba este cálido 
abrazo de su affmo. 

(Fdo.) Edgardo Vbaldo Genta 

En la sala once del Museo del Prado 
(Al R. P. Eduardo Ospina 

ESTAMOS sentados en un viejo ban¬ 
co de vaqueta, frente al cuadro de 

Las lanzas o de la Rendición de Breda, 
de Velázquez. — Dijo no sé quién que 
lo primero que uno debe saber para ad¬ 
mirar un paisaje es saber sentarse. 

Y aquí estamos sentados los tres. En¬ 
tramos a horas diversas; no nos conocía¬ 
mos sino de vista, pues los tres somos 
miembros de la primera asamblea cer¬ 
vantina; pero este aire milagroso deí 
Museo del Prado nos ha juntado como 
se juntan las hojas del mismo árbol des¬ 
pués de volar y revolar en distintas di¬ 
recciones . 

Y comenzamos a hablar: 

—Puedo decir que he visto los prin¬ 
cipales museos del mundo; pero ningu¬ 
no es como éste. En los otros museos 
me sentí llevado a un mundo ideal, mas 
nunca era sin perder la sensación de lo 
real. En ellos sabemos que estamos en 
un museo. Me explicaré: las obras maes¬ 
tras de arte me hacen soñar; pero al 
mirar los muros, dijo: estoy en el Me¬ 
tropolitan, y ahí al lado está Nueva 
York. Pero aquí, en el Museo del Pra¬ 
do, es todo distinto. Este museo es co¬ 
mo una nave fantástica. Embarcados 
en ella perdemos el contacto con la ca¬ 
lle, con Madrid, y vivimos sumergidos 
en paisajes y luces de otro mundo. Es¬ 
ta luz no es la luz que dejamos en la 
calle. Estos colores y este aire luminoso 
que nos rodea no es de luz solar ni tam¬ 
poco de luz eléctrica. Ese aire y esa luz 

S. J., gran maestro de arte) 

por José Rabinos, S. J. 

salen de esos cuadros. Todo respira y 
vibra y centellea. Esas bocas alientan; 
esos ojos brillan, se humedecen y nos 
miran. Y ¡con qué mirada! 

—Lo que está usted diciendo, me lo 
ha quitado de la boca. Me senté para 
mirar largamente esa maravilla de Ve¬ 
lázquez; pero además, porque sentía 
el dulcísimo mareo de esta nave subli¬ 
me de ilusiones en que estamos los tres 
embarcados. ¡Oh, si nunca terminase la 
travesía! Contemplen: ese cuadro que 
tenemos delante es el mejor cuadro de 
pintura histórica de todos los tiempos. 
Homero canta en divinos versos al pue¬ 
blo heleno; Velázquez canta en divinos 
colores al alma de nuestra raza. Ahí 
estamos todos. Entre esas asombrosas 
cabezas estoy viendo la de mi abuelo 
nacido en una hidalga ciudad de los 
Andes. Esencialmente seguimos siendo 
lo mismo. Velázquez pintó en este cua¬ 
dro la epopeya de la hidalguía de nues¬ 
tra raza. Justino de Nassau, gobernador 
de Breda, humillado y sumiso, alarga la 
dorada llave de la ciudad para entregár¬ 
sela al jefe de las victoriosas armas es¬ 
pañola, el marqués de Espinóla. Este, 
con gesto lleno de benignidad y nobleza, 
en vez de apresurarse a recibir la llave, 
como olvidándose de ella y mirando so¬ 
lamente la aflicción del vencido, pone 
su mano sobre el hombro de Nassau, 
y le sonríe con acogedora y melancólica 
ternura. Parece que le pide perdón por 
ser el vecedor: es cristiano y caballero, 
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y se siente vencido ante la desgracia. 
Ese nobilísimo gesto del vencedor, esa 
mano que como flor de hidalguía se posa 
sobre el vencido, ha costado más de die¬ 
ciséis siglos de labor al cristianismo. Así 
parecen comprenderlo esas nobles, biza¬ 
rras, tranquilas y melancólicas cabezas 
de los vencedores; arrogantes y enfure¬ 
cidas hace un momento, pero ahora sere¬ 
nas y quietas en cristiana calma. ¡Qué 
lección de hidalguía, señores míos, para 
estos tiempos y estos hombres de ahora! 

—Con su licencia le interrumpo. Nues¬ 
tra nave no debe tener comunicación con 
la tierra donde están esos hombres de 
ahora. Dejemos lo de fuera a los de 
fuera. Sigamos en nuestra nave de ilu¬ 
sión . 

—Muy conforme. Quiero, sin embar¬ 
go, ante este cuadro de profundidad eter¬ 
na, dejar constancia de que en las ren¬ 
diciones y en las paces de la guerra re¬ 
ciente no hubo sitio para ningún hispa¬ 
no: por eso no pudo repetirse este ges¬ 
to. Fueron otros hombres y otras ma¬ 
nos. Contemplemos ese soldado que es¬ 
tá junto al cuello del caballo de Espi¬ 
nóla, con su chambergo de enorme ala 
y de blanquísima pluma; que viste bo¬ 
ta alta, ancha y atezada; cuyo rostro 
bello y varonil resplandece sobre la va¬ 
lona de finísimo encaje. Nos mira con 
inteligentes ojos negros y pensativos. 
Es Velázquez. Quiso quedar para siem¬ 
pre en ese gran poema del alma caballe¬ 
resca de su raza. Porque el horizonte 
encendido con el resplandor de los in¬ 
cendios; la fatiga de la lucha en venci¬ 
dos y vencedores; la ciudad rendida, 
todo sirve en este cuadro para eternizar 
en el arte ese gesto de Espinóla, que 
tiene en su ajustado sentido ua palabra 
española intraducibie a otro idioma: hi¬ 
dalguía . 

El más anciano de los tres asambleís¬ 
tas oía y callaba. Pero señalando con el 
índice dijo: 

—Fíjense en la sonrisa de Espinóla. 
Todo cuadro tiene su alma, y en ella 
hay un centro luminoso. Esa sonrisa es 
el centro luminoso de ese cuadro. Tá¬ 

penla, y verán que no basta el gesto de 
la mano. Esa sonrisa tiene un misterio¬ 
so reflejo de plata. Es como si los dos 
labios se entreabriesen para dejar paso 
a la luz de una estrella. Además, con¬ 
templen esa prodigiosa luz que palpita 
envuelta en aire que circula entre las 
figuras. Este movido aire quieto velaz- 
queño que sentimos todos junto a sus 
cuadros, que nos envuelve, nos abraza 
y nos une a esos gloriosos hidalgos his¬ 
panos, hermanos nuestros! 

Después de esta exaltación lírica del 
anciano amable, uno de los tres posó los 
ojos en el cuadro en que Velázquez qui¬ 
so hacer el milagro de ser sublime en 
lo delicado. 

—Esta deliciosa maravilla, dijo, es 
una muestra de que puede haber su¬ 
blimidad en la delicadeza, como hay una 
fuerza secreta en la suave ternura y una 
majestad en la gracia. El arte de Veláz¬ 
quez está lleno de estos contrastes. En 
la corte de Felipe IV había un infantito 
llamado Baltasar Carlos. Era el here¬ 
dero de la corona, pero la muerte había 
de sorprenderle muy pronto. Velázquez 
lo presintió, y se propuso darle, en cam¬ 
bio, un reinado que no se acaba: el 
reinado del arte. Velázquez les da a los 
reyes cierto aire de juguetona infantili- 
dad; al infantito le dio majestad de rey. 
Sobre la jaca, gorda, inflada, como de ju¬ 
guete, que corvetea y se encrespa como 
una ola, cabalga el príncipe niño. Al ver 
ese arrebatado galopar que tiene ímpetu 
de vuelo, tememos por él. Pero la sere¬ 
na majestad que rodea la figurita del in¬ 
fante llena de gracia majestuosa y de 
confiado abandono infantil, nos aquieta. 
¡Incomparable y bellísimo contraste! 
Esa jaquita veloz parece la imagen del 
tiempo que lleva al galope al infantito 
liada la muerte temprana; pero el tier¬ 
no jinete, indiferente al apresurado co¬ 
rrer, tiende su brazo de niño, aprieta en 
su mano chiquita el cetro real... y con 
ese cetro en la mano reinará para siem¬ 
pre en el reino del arte porque lo quiso 
arí el más genial de los pintores. 

Y esto dicho y oído, los tres amigos 
nos trasladamos a la sala doce. 



Archivo 

Conclusiones del Congreso Encáustico Bolivariano 
de Cali 

LOS primados, arzobispos, obispos, 
vicarios y prefectos apostólicos de 

las seis repúblicas bolivarianas, reunidos 
en la ciudad de Cali con ocasión del 
primer congreso eucarístico bolivariano, 
bajo la presidencia del Emmo. Sr. Cle¬ 
mente Cardenal Mícara, enviado a late- 
re de S. S. Pío XII adoptan las siguien¬ 
tes conclusiones: 

I — Rendir un férvido homenaje de 
agradecimiento a S. S. Pío XII por ha¬ 
berse dignado enviar, por la primera vez 
en la historia de nuestro pueblo, un le¬ 
gado a latere en la persona del Emmo. 
Sr. Cardenal Clemente Mícara. 

II — Protestar vivamente indignados 
por la injusta prisión del Cardenal Min- 
dszenty, valeroso defensor de la Iglesia 
en Hungría, y recomendar vivamente a 
todos los católicos de la América Boli- 
variana, fervientes oraciones por la li¬ 
bertad de este augusto prelado, y por la 
paz y tranquilidad de la Iglesia en Hun¬ 
gría, que está sufriendo una violenta 
persecusión anticatólica. 

III — a) Recomendar a nuestros dio¬ 
cesanos la ferviente devoción a la Sa¬ 
grada Eucaristía, manifestada principal¬ 
mente por la asidua asistencia a la San¬ 
ta Misa y por la recepción frecuente de 
la Sagrada Eucaristía. — b) Encarecer 
la fundación, donde no esté establecida, 
y la extensión a mayores sectores, espe¬ 
cialmente de hombres, de la asociación 
del Apostolado de la Oración, vivamente 
recomendada por S. S. Pío XII en re¬ 
ciente mensaje como una forma fecunda 
de vida cristiana, especialmente acomo¬ 
dada a las necesidades contemporáneas. 
Hacemos nuestras las palabras del Santo 
Padre cuando escribe: «Milicia sagrada 

es ésta, a la que todos los cristianos sin 
excepción deben dar su nombre». 

IV — Ante la avalancha actual de ma¬ 
las lecturas, recomendamos una vez más 
la prensa católica y las organizaciones 
de propaganda radial o escrita que de¬ 
ben estimular y ayudar por todos los 
medios. La propaganda escrita es una 
de las armas más poderosas del mundo 
moderlo. 

V — Hacer propio el acuerdo del 
episcopado colombiano en su conferen¬ 
cia de 1948, sobre las dos grandes orga¬ 
nizaciones de educación cristiana, a sa¬ 
ber: dar un voto de aplauso, una voz 
de aliento y una bendición especial a "a 
Confederación Interamericana de Edu¬ 
cación Católica, a la Confederación Na¬ 
cional de Colegios Privados Católicos 
(que debe fundarse donde no lo esté), y 
a los congresos interamericanos de edu¬ 
cación católica. 

VI — Consideran la organización de 
la Acción Católica según los principios 
y normas dados por la Santa Sede, co¬ 
mo una de las más apremiantes necesi¬ 
dades del catolicismo en nuestros países, 
y en consecuencia resuelven intensifi¬ 
car vivamente dicha organización. 

VII — Ante el ataque insistente y fa¬ 
laz del comunismo anticristiano, nueva¬ 
mente proclama las enseñanzas sociales 
de la Iglesia como el único remedio efi¬ 
caz para el mundo agitado por tan gran¬ 
des males. Conscientes de la necesidad 
de llevar a la práctica las normas pon¬ 
tificias, se esforzarán por fomentar la 
creación de organizaciones sindicales y 
gremiales de espíritu cristiano. 

VIH — Como medio eficaz para de¬ 
fender la pública moralidad, fomentarán 
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la legión de la decencia cristiana contra 
el cine inmoral. 

IX — Dada la grande escasez de cle¬ 
ro parroquial en la mayoría de las dió¬ 
cesis confiadas a sus cuidados, acogen 
vivamente complacidos la sugerencia de 
la erección de un Seminario Mayor Boli- 
variano, para la formación del clero mi¬ 
sional . Para hacer viable esta idea nom¬ 
bran una junta presidida por monseñor 
Miguel Angel Builes, con representantes 
de todos los países bolivarianos, para 
que lo más pronto posible presente a los 
Excmos. y Rvdmos. Sres. Prelados de 
los países bolivarianos un proyecto con¬ 
creto y práctico para su realización. 

Representante por Colombia: monse¬ 
ñor Miguel Angel Builes, obispo de San¬ 
ta Rosa, presidente. 

Representante por Bolivia: monseñor 
Daniel Rivero, arzobispo de Sucre. 

Representante por Ecuador: monse¬ 
ñor José Félix de Heredia, obispo de 
Guayaquil. 

Representante por Panamá: monseñor 
Francisco Beckmann, arzobispo de Pa¬ 
namá. 

Representante por Perú: monseñor 
Federico Pérez Silva, obispo auxiliar de 
Lima. 

Representante por Venezuela: monse¬ 
ñor Guillermo Lucas Castillo, arzobispo 
de Caracas. 

X — Profundamente conmovidos por 
las fervorosas palabras del Ernmo. Car¬ 
denal Legado, relativas a la necesidad 

xde aumentar las vocaciones sacerdotales 
y religiosas, y apoyados por el mandato 
divino: Rogate, ergo, Dominion mensis 
ut mittat operarius in messem suani, su¬ 
plican humildemente a Su Santidad se 
digne permitir que en el rezo de las le¬ 
tanías de todos los santos pueda aña¬ 
dirse, al menos en las Repúblicas Boli- 
varianas, la invocación Ut operarios in 
messem tuam mittere digneris, te roga- 
mus audi nos. 

Aprobadas en la sala del trono del 
palacio episcopal de Cali el día 30 de 
enero, día de clausura del congreso. 

Nota — En ocasión próxima daremos 
a conocer a nuestros lectores las conclu¬ 
siones aprobadas por la segunda semana 
interamericana de A.C. con sede en La 
Habana, del 6 al 13 de febrero de 1949. 
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BIOGRAFIA 

■ Allison Preks E. Madre del Carmelo. 
Retrato de Santa Teresa de Jesús. Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas. 
Madrid. 1948. En 89 265 págs.—Santa Teresa 
de Jesús como San Francisco de Asís, como 
San Agustín, han tenido fortuna literaria: 
sus vidas son de actualidad, interesan y 
apasionan. De Santa Teresa tenemos muchas 
biografías, empezando por su autobiografía, 
algunas espléndidas, otras sectarias. Esta 
vez es un inglés el que escribe. Quiere ser 
ante todo seleccionadora, porque nos dice: 
«Son tan atractivos sus libros y las narra¬ 
ciones que acerca de ella nos han legado sus 
contemporáneos que hubiera sido más fá¬ 
cil escribir una biografía extensa que una 
corta». El autor conocedor profundo de los 
autores españoles, ha escrito otro libro sobre 
Juan de la Cruz. Espíritu de llama. Quiere 
concentrar la mirada del lector más que so¬ 
bre las gentes y el medio que rodea a la 
santa sobre su misma persona, sobre esa per¬ 
sonalidad que se refleja en sus escritos. Es 
una vida a través de los escritos de la san¬ 
ta, vida antología, vida primaveral en don¬ 
de sólo se ponen aquellos datos y aquellas 
relaciones que nos hacen contemplar en to¬ 
da su nitidez la figura de la gran castellana: 
esa alma de mujer que brilló más que nin¬ 
guna en los siglos de oro. El, Allison Peers 
es un gran autor y un gran escritor y su 
mejor alabanza tal vez sea que norteño 
como es ha penetrado en esa mentalidad 
clara y sincera, alegre y mística como la lla¬ 
nura castellana. A. Val tierra S. J. 

■ Salotti, Caro. Carlos. San José Cafasso 
(319 págs. en 8” Ed. Paulina, Buenos Aires). 
El Emmo. Cardenal Salotti, admirable en 
sus escritos de sociología y controversia cul¬ 
tural, fino analizador de la crisis contem¬ 
poránea y elocuente orador, fue un biógrafo 

excelente de los santos. La vida de San José 
Cafasso vertida al castellano por el Excmo. 

Sr. José Beltrami, Nuncio Apostólico en 
Colombia, está admirablemente lograda. La 
imagen del gran educador del clero piamontés 
aparece en todos sus aspectos de acción y 
santidad esencialmente sacerdotales. Un be¬ 
llo prólogo del traductor que domina el es¬ 
tilo español con la perfección de un maes¬ 
tro, enfoca las características de la santidad 
de Cafasso, y elogia esta biografía, «la me¬ 
jor, entre las obras que salieron de su pri¬ 

vilegiada inteligencia y de su incomparable 
corazón sacerdotal». Ninguna lectura mejor 
para los fieles y especialmente para quienes 
se preparan al sacerdocio. 

HISTORIA 

■ Junco, Alfonso. Inquisición sobre la »'»- 
quisición. Bdit. Jus. Méjico, 1949—Junco 
no necesita presentación especial para los 
lectores de la Revista Javbriana. Es uno de 
nuestros más asiduos colaboradores y uno 
de los más entusiastas defensores de los 
valores eternos de nuestra raza y nuestras 
tradiciones. A través de su ya larga y fecun¬ 
da vida literaria, 20 libros en prosa y 5 en 
verso, va cantando en una mezcla difícil de 
canciones y sangre de historia rota toda la 
sinfonía polémica del momento actual, seudo- 
científico y soberbio, que cree haber encon¬ 
trado la verdad del mundo e ignora o ter¬ 
giversa lo que pasa a tres metros de distancia, 
cantor también de ese mundo lejano de la 
historia sobre todo de esos pasajes claves y 

varoniles que hacen inclinar la cabeza de 

los pensadores y son el misterio de los es¬ 

píritus superficiales. La Inquisición. Esta 

palabra para muchos aún cristianos es un 
tabú fatídico; una mancha total: el precon¬ 
cepto y la ignorancia se alian y forman en la 
imaginación una truculenta película de ho¬ 
rror. Cuántos no han dedicado diez minu¬ 
tos al estudio del problema y hablan como 
doctores que hubieran envejecido sobre los 
archivos o hubieran sido confidentes de Tor- 
quemada. Alfonso Junco nos dice: «No es 
asunto de credo, sino de historia. No materia 
de fe, sino de cultura. Y antes que cuestión 
de opiniones, es cuestión de hechos. Ente¬ 
rarse, situar, entender: tres verbos capitales: 
triple bandera de este libro». Empieza el 
autor con diez sorpresas muy reales. Analiza 
el fondo medioeval del siglo xin y en exa¬ 

men panorámico nos presenta esos resplan¬ 
dores inquisitoriales para seguir con los tes¬ 
timonios: luces de entonces sobre la terri¬ 
ble inquisición desde Hernando del Pulgar 
hasta Lope de Vega y luces de ahora bri¬ 
llantes. Inquisición y cultura, progreso, re¬ 
forma etc. y todo ello con el testimonio, con 
la palabra concreta, con la historia en la 
mano. Otro día tal vez tratemos sobre este 
punto tan de moda en los tiempos actuales. 
El escritor norteamericano recientemente 
fallecido Thomas Walsh escribió otro libro 
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sobre los Personajes principales de la inqui¬ 
sición, y en la literatura contemporánea exis¬ 
te una pléyade de investigadores que van po¬ 
niendo en claro esta institución océano de la 
leyenda negra y coco de todos los ignorantes. 

1 A. Valtierra S. J. 

LITERATURA 
por Nicolás Bayona Posada 

■ Hugo Wast, el más simpático y ameno 
de todos los novelistas americanos, es un 
ferviente enamorado de Don Sosco y de la 
obra donbosquiana. Lo demostró plenamen¬ 
te con el espléndido libro que consagró hace 
algunos años al excelso taumaturgo italiano 
y lo reafirma ahora con los dos tomos que 
dedica, bajo los títulos de Alma romana y 
Su segunda patria, a relatarnos en forma 
inolvidable la azarosa existencia del padre 
José Vespignani, tino de los numerosos sa- 
lesianos a quienes quizá veremos muy pron¬ 
to en los altares. Tan interesante, tan lleno 
de colorido y tan rica en episodios de diver¬ 
so orden es la biografía con que acaba de 
regalarnos el eminente escritor argentino 
que el lector la sigue emocionado como si 
se tratara de una novela de aventuras. Y no 
podía ser de otro modo ya que en Wast 
alienta uno de los mejores narradores de 
nuestra lengua. 

■ Los amigos y admiradores de ese gran 
cristiano y grande escritor que responde al 
nombre ya continental de Alfonso Junco 

nos encontramos muy de plácemes. Agotada 
apenas aparecida la primera edición de La 
divina aventura, suspirábamos ansiosamente 
por la aparición de una nueva. Y Junco 
acaba de complacernos: están llegando a 
Colombia, en efecto, los primeros ejempla¬ 
res de la espléndida reimpresión que de su 
obra maestra ha hecho el egregio pensador 
mejicano. Para nosotros resulta particular¬ 
mente grato anunciar este acontecimiento, 
ya que el juicio crítico que publicamos con 
motivo de la aparición de La divina aventura 
originó una amistad que constituye desde 
hace más de dos lustros uno de los legítimos 
orgullos de nuestra vida 

■ Calidad, no cantidad... En estas tres pa¬ 
labras se concisa todo cuanto podemos decir 
de Nausicaa, el primoroso poema en que la 
insigne poetisa Annb Fontainb desarrolla 
en forma admirable aquel pasaje de la Odi¬ 
sea en el cual resplandece la imagen adorable 
de Nausicaa a la manera de una rosa mística. 
Bditado pulquérrimamente por Eglofff, de 
Friburgo, en precioso folleto, de 24 páginas, 
es una de aquellas obras que no pueden ol¬ 
vidarse una vez leídas: a ello nos obligan 
su intensidad emotiva, su fuerza de expre¬ 
sión y la suprema elegancia del estilo. 

■ Cuando alguno de nuestros lectores nece¬ 
site de una obra que contenga poesías y pie¬ 

zas teatrales cortas con destino a escuelas 
o colegios de primeras letras, puede adquirir 
el primoroso libro de Oscar Jara Azocar 

que lleva por título La poesía y el teatro en 
la escuela. Y es porque en ese libro, primo¬ 
rosamente editado por Mosca hermanos, en¬ 
contrará cuanto desea y como lo desea: se 
haya compuesto, efectivamente por numero¬ 
sas poesías y lindos sainetes de gran belleza 
y de absoluta moralidad y ortodoxia. 

■ El tomo m de la octava serie de los cua¬ 
dernos de cultura que viene publicando des¬ 
de hace muchos años el Ministerio de Edu¬ 
cación de Cuba, agrupa con el título de Proe¬ 
mios de cenáculo numerosos estudios y cró¬ 
nicas literarias de José Manuel Poveda. 

Aunque muchos de los escritos contenidos 
en ella tienen carácter absolutamente local, 
la obra en referencia se lee con verdadero 
agrado. A ello contribuye en gran parte el 
espléndido estudio de Rafael Estenger que 
la precede y la explica. 

B El tomo va de la espléndida colección 
que, con el título de Grandes periodistas cu¬ 
banos, viene publicando el Ministerio de 
Educación de Cuba, contiene una selección 
de los escritos periodísticos de Rafael M. 
Merchan a la que su compilador y prolo¬ 
guista Félix Lizaso puso el título, muy 
apropiado, de Patria y cultura. Y decimos 
que muy apropiado ya que su tierra natal 
de una parte, y el ansia santa del perfeccio¬ 
namiento espiritual por la otra, llenaron en 
todo instante la fecunda existencia del emi¬ 
nente escritor habanero. 

i 

LIBROS COLOMBIANOS 

B Que en Alvaro Umaña vive un poeta de 
verdad lo demuestra plenamente el libro que, 
con el título de Los árboles anclados acaba 
de editar en esta ciudad. Cierto que hay allí 
numerosas caídas, cierto que algunas veces 
nos ofusca el autor con joyas falsas y cierto, 
sinembargo, que hay en Los árboles anclados 
poemas de una arrogante originalidad, es¬ 
trofas dignas de un maestro y versos de los 
que se clavan en la mitad del corazón y que¬ 
dan allí vibrando cual saetas. 

Nicolás Bayona Posada 

B Con el muy sugestivo título de Ambito 
para un crepusculario recogen la9 Ediciones 
Espiral algunas poesías de Omer Miranda 

una de las figuras más simpáticas de la ge¬ 
neración actual. Que se trata de un poeta 
de verdad lo demuestra el franco éxito al¬ 
canzado por el libro, libro en el cual demues¬ 
tra su autor en ocasiones que se puede ser 
absolutamente original sin renegar del buen 

gusto. 
N. B. Fosada 

B Al roce de los años se titula la selección 

de narraciones de Ricardo JaRamillo Aran- 

go que, en elegante edición salida de la 
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Imprenta Departamental de Manizales, aca¬ 
ba de lanzarse al público. No negamos por¬ 
que equivaldría a negar la evidencia, que en 
Jaramillo Arango hay un escritor de fibra, 
pero nadie podrá negarnos tampoco que no 
todos sus relatos tienen el mismo mérito y 
que algunos, por desgracia, se hallan reñidos 
con la moral. 

N. Bayona Posada 

B La crítica nacional, lo mismo que la ex¬ 
tranjera, ha recibido con fervorosos aplau¬ 
sos el libro de poesías que Guillermo Pa¬ 

yan Archer bautizó con el bello título de 
Noche que sufre. Y no seremos nosotros 
ciertamente quienes introduzcan una nota 

discordante en ese coro de elogios entusias¬ 
tas: muy por el contrario unimos la nues¬ 
tra a las muchas y valiosas felicitaciones que 
ha recibido el joven poeta con motivo de la 
publicación de su obra. Es lo justo, ya que 
Noche que sufre contiene poemas dignos de 
figurar en la más exigente antología. 

N. Bayona Posada 

■ Arboleda Llórente, José María. El in¬ 
dio de la Colonia. -— Estudio basado espe¬ 
cialmente en documentos del Archivo Cen¬ 
tral del Cauca. (Bogotá. 1948). — Es tópico , 
común en algunos escritores hablarnos del 
desconocimiento y explotación del indio en 
el período colonial de nuestra patria. Pero 
jamás se han tomado el trabajo de respal¬ 
dar en un estudio serio y objetivo sus afir¬ 
maciones. José María Arboleda, infatigable 

buceador de los archivos, destruye muchas 

de esas consejas en su libro El indio en 

la Colonia. Son viejos papeles los que ha¬ 

blan de la actividad eficaz del Protector de 
indios, de la imparcial justicia colonial, que 

fallaba en favor de los indígenas, en contra 
de influyentes familias, del cuidado de las 
autoridades en impedir la explotación de los 
naturales, etc. Aunque los documentos sólo 
se refieren a la antigua gobernación de Po- 

payán, las conclusiones pueden extenderse, 

con más o menos reservas, a toda la Améri¬ 

ca Hispana. Ciertamente hay una evolución, 

como lo hace notar el autor, en este trata¬ 
miento de los indígenas, desde los días be¬ 
licosos de la Conquista, en que abundaron 
los atropellos, hasta los normales de la Co¬ 
lonia, en que el indio no sólo fue tenido 
como un elemento integral de la sociedad, 
digno de respeto, sino amado por no pocos 
de los patronos. Esta obra de Arboleda Lló¬ 
rente, por su seriedad y respeto a la ver¬ 
dad, es indispensable para todo aquel que 

desee conocer el verdadero pasado social de 
Colombia. /. M. Pacheco, S. /. 

■ Sánchez Camacho, Jorge. Humo y ceni¬ 
za. (Notas literarias). Primer tomo. (Bn- 
caramanga. 1949). — Jorge Sánchez Cama¬ 
cho, quien se ha hecho ya conocer en la 
literatura nacional, ha recogido con el título 
de Humo y ceniza sus notas literarias apa¬ 
recidas en el diario El Deber, de Bucara- 
manga. Son frescas acuarelas motivadas por 
un paisaje, una obra literaria, un aconteci¬ 
miento fugaz. Pero tras los claros colores 
se vislumbra un fondo de meditación ponde¬ 
rosa y cristiana. «Son, como dice su mismo 
autor, hijas de la vocación literaria. Perso- 
nalísimas. Tienen el tono menor de las vo¬ 
ces que acompañan a las meditaciones his¬ 
tóricas, filosóficas y estéticas». 

■ Pacheco, Juan Manuel, S. J. Historia 
de la Iglesia. Ed. Bedout. (Medellín. 1949). 
En 89, 241 págs. — Escribir textos es una 
tarea difícil, y sintetizar siglos de historia 
lo es más aún. El presente libro es un bello 
compendio de historia eclesiástica, síntesis 
para los alumnos de bachillerato, breve, 
eonciso, sin apariencias de aparato biblio¬ 
gráfico, muy fácil por otra parte, y que 
sin embargo revela en su fondo un acervo 
de lectura inmenso. Su autor es un historia¬ 
dor de raza y vocación; pertenece a esa ca¬ 
tegoría de intelectuales que sufren la in¬ 
quietud de lo exacto, de la verificación cla¬ 

ra de las afirmaciones. Los grandes auto¬ 
res como Pastor, Hefele, Fliche M., forman 
el fondo de la ilustración; y esos excelentes 
manuales como Bihlmeyer, Albert, etc. han 
servido de guía para la forma didáctica del 
libro. Cuarenta y cuatro lecciones que son 
otros tantos guiones panorámicos de la his¬ 
toria de la Iglesia, y cuarenta y cuatro tro¬ 
zos escogidos de lectura histórica que son 
como la sinfonía concreta de los hechos 
enunciados. La vida en acción; las realida¬ 
des vistas con los ojos de primeros cronis¬ 
tas cristianos, de San Agustín, de Kurth, de 
Pastor, de los grandes de la vida eclesiás¬ 
tica. Las ilustraciones y los nVapas ayudan 
a la comprensión del texto. — Felicitaciones 

merece el autor por el servicio que ha 
prestado a los amigos de esa bella realidad 
clave de todas las realidades que es la his¬ 
toria. Los alumnos encontrarán en el pre¬ 
sente libro un guía seguro y ágil; los ya for¬ 
mados hallarán en él la preciosa síntesis 
y el camino de luz que les vuelva otra vez 
a recordar esos momentos de la Iglesia: la 
gran realidad, la única realidad de nuestro 
mundo que está destrozando la historia ca¬ 
da día. Angel Valtierra, S. J. 
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Eí mes internacional 

(15 DE ABRIL A 15 DE MAYO) 

SINTESIS DEL MES 

N el conjunto de la situación inter¬ 
nacional se nota una especie de 

seudo-calma y de ambiente de paz, pro¬ 
ducido sobre todo por los acuerdos de 
Berlín y las declaraciones preparatorias 
para la reunión de los cuatro grandes 
cancilleres en París. Sin embargo, en 
el fondo de todo existe un temor y una 
pregunta: ¿qué intenta Rusia con su 
política de concesiones? Para la mayo¬ 
ría es sencillamente la línea ya conoci¬ 
da: después de un golpe y una acti¬ 
tud fuerte de parte de las potencias 
occidentales como aquí en el caso del 
pacto del Atlántico, adopta una políti¬ 
ca contraria, es decir, la de la espera 
y los buenos modos hasta el próximo 
golpe y los próximos avances que pue¬ 
den darse en cualquier momento. Hacer 
tiempo es una de las grandes armas, y 
adormecer al adversario una de las tác¬ 
ticas más fructuosas. Rusia parece no 
tener la bomba atómica aún; y por otra 
parte no ha solidificado plenamente su 
dominio en los países satélites; hay co¬ 
natos de cismas, y la purga no es aún 
completa. El mundo empieza a darse 
cuenta de que tras la cortina de hierro 
♦no hay sinceridad, y por lo tanto la 
agresión es posible en cualquier mo¬ 
mento. 

Han ocurrido en el mes pocos suce¬ 
sos. De Checoeslovaquia y Polonia se 
filtran noticias que indican un recrude¬ 
cimiento de la persecución religiosa. 
De Hungría no llega nada. El carde¬ 
nal mártir, por declaraciones de emi¬ 
grados, está muy enfermo a causa de 

las violencias sufridas, y al borde de 
la locura. Mientras tanto en la ONU 
una gran sordina ha recogido los inten¬ 
tos de sanciones de algunas naciones 
suramericanas para iniciar un proceso 
en forma contra las naciones persegui¬ 
doras, Bulgaria y Hungría. El Papa se 
ha dirigido al mundo en dos ocasiones 
solemnes, y un suceso ha puesto una 
nota de colorido significativo en las au¬ 
diencias papales. La princesa Margarita 
fue recibida por el Santo Padre, quien 
conversó con ella durante 18 minutos. 
Va hacía muchos años que ningún 
miembro real inglés hacía esta clase de 
visitas al Sumo Pontífice. 

Dos reuniones han recogido 1^ aten¬ 
ción del mundo en el presente mes: el 
congreso de la paz, tenido en París y 
compuesto por elementos de izquierda 
francamente prosoviéticos, y las delibe¬ 
raciones de las Naciones Unidas en La¬ 
be Success. 

En el primer congreso se atacó fuer¬ 
temente a las llamadas democracias oc¬ 
cidentales, y se hizo la apología de la 
pacífica, de la mansa política rusa, avan¬ 
zada de todas las democracias (!!!). 
Pensadores de todos los países se reu¬ 
nieron en París, y hubo un coctail agrio 
de filosofía materialista. 

En la ONU los debates han girado 
alrededor de tres puntos: las colonias 
italianas, el llamado caso español, y la 
admisión de Israel en la ONU. Extra¬ 
oficialmente se tuvo la reunión que dio 
lugar al levantamiento del bloqueo de 
Berlín. 

Quien no trabaja no produce. Quien no guarda nunca tendrá nada. Para 
no carecer de lo que necesita abra su cuenta en la 

CAJA COLOMBIANA DE AHORROS 
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Los acontecimientos de Europa 
han ocupado el primer plano 

El bloqueo de Berlín ha terminado; 
y los alemanes también pueden contar 
con una constitución federal, la de Bon, 
que da una apariencia de normalidad 
a la nación. 

Por su parte, el Imperio Británico, 
ante la amenaza comunista de Oriente 
ha tenido su conferencia. El Comnon- 
well ha procurado reducir al mínimo los 
lazos que puedan aparentar un dominio 
de la metrópoli sobre las antiguas colo¬ 
nias, y tan sólo se quiere mantener el 
lazo flexible de una unión moral y una 
posible alianza defensiva y ofensiva en 
caso de agresión. 

En el Oriente la situación se ha agra¬ 
vado considerablemente- China está al 
borde de la ruina con el triunfo de las 
armas comunistas. Shanghai, el gran 
puerto de la nación, está amenazada 
por las armas rojas. Existe en los úl¬ 
timos días una voluntad de resistencia 
en los nacionalistas que ha ocasionado 
derrotas serias a las armas de Mao Se 
Tuing; se habla de la vuelta de Chiang 

al poder. Sin embargo, la situación mi¬ 
litar es desastrosa; los comunistas han 

avanzado hacia el centro de China, se 
han apoderado de muchas ciudades im¬ 
portantes, y siguen su marcha hacia el 
sur con ímpetu. China está sola en el 
mundo; las grandes naciones occiden¬ 
tales la contemplan en su desangre, y 
esperan el final con la mirada puesta en 
el vencedor. . . Se piensa en lo que se 
deberá hacer con el sucesor de Chiang; 
hay fatalismo de la derrota que puede 
ser trágico algún día; 400 millones de 
hombres que pasan al frente rojo. El 
Oriente que se le va de las manos a 
las potencias occidentales. 

Por otra parte, en el Cercano Oriente 
Israel ya tomó posesión de su victoria 
reconocida oficialmente. El Estado de 
Israel ha sido admitido en las Naciones 
Unidas, y la bandera con la estrella de 
Sión flota al lado de las antiguas nacio¬ 
nes en Lake Success. 

En América Latina pocas novedades 
podemos registrar. El conflicto de Haya 
de la Torre no se ha solucionado de 
una manera definitiva, a pesar de las 
declaraciones de la ONU y el llama¬ 
miento para ocupar una presidencia de 
los derechos del hombre. Situación que 
se vino a complicar con el descubrimien¬ 
to de un complot debelado de los ele¬ 
mentos apristas en el Perú. En Bolivia 
renunció el presidente Herzog, y ocu¬ 
pó la presidencia el vicepresidente Ma¬ 
merto Urrialagoitia. En Costa Rica le 
fue ofrecida la presidencia al Dr. Ulate, 
candidato triunfante en las elecciones 
pasadas, honor que declinó. 

En los EE. UU. la situación econó¬ 
mica ocupa el primer plano, y luégo su 
situación de regente práctico del mun¬ 
do y distribuidor ordinario de dólares 
hace que toda la política mundial tenga 
un eco inmediato en Washington. Ber¬ 

lín, la ONU, la política económica sur- 

americana, el Oriente, sobre todo el Ja¬ 
pón, son otros tantos ejes de la comple¬ 
ja estructura administrativa de los Es¬ 
tados Unidos. 

Otras noticias sin importancia inter¬ 
nacional han llenado páginas de la pren¬ 
sa diaria, páginas de odio o de vengan¬ 
za, de sucesos intrascendentes o de inci¬ 
piente significación. Entre las dolorosas 
debemos anotar la muerte en Filipinas 
de la esposa del antiguo presidente Que- 
zón con toda su familia, víctimas de 
una emboscada de los guerrilleros en 
pleno campo. 

DESDE EL VATICANO 

Persecución religiosa 

El día 29 de abril se aprobó en la 
ONU una resolución, por 34 votos con¬ 
tra seis, mediante la cual se hace un 
llamamiento urgente a Bulgaria y Hun¬ 
gría, para que respeten la libertad reli¬ 
giosa en sus países. Dice así el texto: 

La asamblea general expresa la profunda 
inquietud que le inspiran las graves acusa¬ 
ciones adelantadas contra el gobie no búl- 
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garó y el de Hungría, respecto a la supre¬ 
sión de los derechos del hombre y las liber¬ 
tades fundamentales, en esos países. 

Toma nota, con satisfacción, de que serán 
aplicadas, diligentemente, medidas según los 
tratados, a fin de asegurar el respeto a los 
derechos del hombre y las libertades funda¬ 
mentales. 

Llama urgentemente la atención de los 
gobiernos de Hungría y Bulgaria sobre sus 
obligaciones previstas en los tratados de paz, 
y principalmente sobre la de cooperar al 
aneglo de todas esas cuestiones; y decide 
mantener inscrita la cuestión en el orden del 
día de la cuarta reunión ordinaria de la asam¬ 
blea de las Naciones Unidas. 

La medida adoptada por la asamblea 
general de las Naciones Unidas es la cul¬ 
minación del debate sobre el juicio se¬ 
guido contra el cardenal Mindszenty, en 
que Rusia y sus satélites se opusieron 
violentamente a la realización del mis¬ 
mo. Los votos negativos fueron de Ru¬ 
sia y sus cinco satélites. 

Dos alocuciones pontificias 

Con ocasión de la festividad del do¬ 
mingo de Resurrección, Su Santidad el 
Papa Pío XII se dirigió a los fieles del 
mundo entero, desde el Vaticano, por 
medio de la siguiente alocución: 

He aquí el día que el Señor ha señalado. 
Regocijémonos con honda alegría. Cuales¬ 
quiera que sean los recuerdos de las penas 
pasadas, los sufrimientos presentes o las ame¬ 
nazas del porvenir, cada año la fiesta de las 
Pascuas viene a recordar a los que lloran 
y a los que gimen que Cristo muerto y se¬ 
pultado ha resucitado triunfante. Y está bien 
por esta razón que en este día los cristia¬ 
nos intercambien su fe y esperanza, así co¬ 
mo que reafirmen y renueven sus votos y 
felicitaciones pascuales. ¡Qué satisfacción 
para nuestro corazón paternal el poder cam¬ 
biar con vosotros, caros hijos e hijas de toda 
la tierra, en la intimidad, las comunicacio¬ 
nes que no nos había sido dado compartir 
antes. Muy grande fue la emoción del doce 
de marzo de 1931, cuando por primera vez, 
llevada por las ondas de la radio, la pala¬ 
bra de nuestro predecesor Pío XI, de in¬ 
mortal memoria, hizo oír hasta los últimos 
confines de la tierra la voz del Evangelio 

y el llamamiento a la reconciliación de los 
corazones divididos. No se leía ya sola¬ 
mente esta palabra fríamente consignada 
por las páginas de los diarios: en adelante 
la voz del Padre Común llegaba directamen¬ 
te a cada uno de sus hijos, hasta el día en 
que, ya desfalleciente, hizo a Dios la ofren¬ 
da de su vida para conjurar la tormenta en¬ 
tonces amenazadora. Con frecuencia, Nos 
mismo nos hemos puesto, después de él, en 
contacto, por intermedio de la radio, con el 
mundo entero. 

Qué camino hemos recorrido a lo largo 
de estos últimos años. Este contacto oral no 
llenaba aún todo nuestro deseo. Siempre 
sentimos, en efecto, en el fondo de nuestra 
alma, esta aspiración que el apóstol San 
Pablo expresaba de manera tan sentida: «Dios 
es mi testigo: deseo tánto veros»; y cono¬ 
cemos de la reciprocidad de su deseo. Eta¬ 
pa por etapa, el progreso de la ciencia y la 
técnica, de la radio y el cinema, han venido 
incrementándose, hasta llegar a la conquis¬ 
ta de la televisión, de la que ahora disfru¬ 
tamos. Nuevos progresos habrán de lograr¬ 
se aún, pero ahora las almas de los fieles 
nos creerán comprobar en muohos circuns¬ 
tancias algo de lo que debía experimentar el 
corazón del ciego de nacimiento, en el ins¬ 
tante en que le fue dado no solamente ya 
oír la voz de su madre, sino contemplar fi¬ 
nalmente su amado retrato. Gran gozo al 
corazón, ciertamente, pero una ventaja mu¬ 
cho más preciosa aún que la simple satisfac¬ 
ción sensible, es la que ahora se nos otor¬ 
ga. Esperemos de la televisión, en conse¬ 
cuencia, los más altos beneficios para la re¬ 
velación en todo su esplendor de la verdad 
a las inteligencias leales... 

En la última Navidad, dentro de un radio 
aún restringido, numerosos fieles que debían 
permanecer en su hogar por enfermedad u 
obligación, pudieron, gracias a la televisión, 
por la vista y por el oído, seguir la misa 
de la media noche, celebrada por el venera¬ 
do cardenal de Nuestra Señora de París. 
Esto fue para ellos un vivo gozo y un in¬ 
menso beneficio. Qué será cuando el uni¬ 
verso pueda contemplar directamente y al 
mismo tiempo, el desarrollo de las mani¬ 
festaciones de la vida católica. Se decía en 
el mundo que la religión estaba en declina¬ 
ción, y con la ayuda de esta nueva maravilla 
de la televisión el mando verá los gran¬ 
diosos triunfos de la Eucaristía y de María. 
Se dijo que el Papado estaba muerto o ago¬ 
nizante; y ahora se verá a las multitudes 
de todas partes, desbordarse sobre la inmen- 

En el taller, en la fábrica, en el campo, en la oficina, en todas partes el 
ahorro es su más eficaz ayuda, y su mejor amiga la 
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sa Plaza de San Pedro, para recibir la ben¬ 
dición del Papa y para escuchar su palabra. 
Se dijo que la iglesia no contaba ya; y se 
la verá perseguida, pero gloriosa y siempre 
viva. Se dijo igualmente que no habría lu¬ 
gar para la bondad ni la devoción ante la 
filantropía; que ni la fe ni la caridad divi¬ 
nas inspiraban ni animaban ya; y se verá 
a los discípulos de Cristo dedicar su vida, 
hasta la muerte inclusive, al servicio de los 
enfermos, los ancianos, los prisioneros, los 
leprosos, bajo todos los climas, en donde¬ 
quiera que el cuerpo gime y el corazón su¬ 
fre, en donde el alma está angustiada. En¬ 
tonces el mundo equivocado levantará sus 
ojos y contemplará, arrobado, la luz que 
de la frente maternal de la Iglesia despi¬ 
de sobre él; y volverá a dar gloria a Dios. 
Pueda nuestra voz, bien amados hijos e hi¬ 
jas, llegar una vez más a vuestros oídos; 
puedan igualmente nuestra mirada paternal 
y las vuestras encontrarse en un intercambio 
de afecto paternal y filial, en tanto que en 
esta solemnidad pascual, dirigimos a cada 
uno de vosotros nuestros votos por vuestra 
salud y felicidad; así como a todos los que 
sufren, nuestros deseos cristianos por la se¬ 
renidad y la paz; y a todos, con la expre¬ 
sión de nuestro grande amor, nuestra ben¬ 
dición apostólica. 

El día 8 de mayo S. S. el Papa se 
dirigió, en audiencia especial, a un gru¬ 
po de industriales y hombres de nego¬ 
cios, en donde hizo declaraciones de 
gran trascendencia. He aquí algunos 
párrafos significativos en relación con 
la función de la propiedad y el alcance 
de los derechos públicos. 

Hablando de los patronos y los obre¬ 
ros dijo que «los patronos y obreros 
no son antagonistas irreconciliables, si¬ 
no colaboradores en la tarea en la que 
ambos se benefician de la economía na¬ 
cional; ellos comen, por decirlo así, en 
la misma mesa...» «pues viven en úl¬ 
tima instancia del beneficio neto y glo¬ 
bal de la economía nacional. . .». 

«Cada uno de ellos deriva su paga 
de su mutua labor; por tanto, no se 
debe convertir a uno en siervo del otro». 

Hablando de las relaciones que deben 
existir entre los derechos públicos y los 
privados, dice cómo los primeros deben 
servir a los segundos, y no absorberlos. 

Tampoco se estaría en posesión de la ver¬ 
dad, si se deseara afirmar que toda empresa 
privada es por su naturaleza una sociedad, 

de tal manera que la relación entre sus par¬ 
ticipantes está constituida por normas dé 
justicia distributiva, en tal forma que todos 
sin distinción —dueños o no de medios de 
producción— tendrían derecho a parte de 
ios beneficios de la empresa. Una concep¬ 
ción como esa, parte de la hipótesis de 
que toda empresa entra por su naturaleza 
en la- esfera del derecho público. Esa es 
una hipótesis inexacta. 

Lo mismo si el negocio es organizado 
en forma de fundación o asociación, con to¬ 
dos sus trabajadores como propietarios, o 
aun cuando sea propiedad privada de un in¬ 

dividuo que firma un contrato de trabajo con 
todos sus obreros; en un caso u otro ello 
está relacionado con el orden jurídico pri¬ 
vado de la vida económica. 

Todo cuanto se pueda decir se aplica a la 
naturaleza jurídica de la empresa como tal. 
Pero la empresa puede representar otra ca¬ 
tegoría más: las relaciones personales entre 
sus participantes, que deben también tener¬ 
se en cuenta, y hasta las relaciones de res¬ 
ponsabilidad mutua del dueño de los medios 
de producción, tienen simpre, no importa 
quien sea —dueño privado, asociación de 
trabajadores o una fundación— que seguir 
siendo dentro de los límites del derecho 
público, base de las decisiones económicas. 

Innecesario es decir que sus entradas 
son mayores que las de sus colaboradores. 
Pero, de igual manera, la prosperidad mate¬ 
rial de todos los miembros del pueblo es el 
objetivo de la economía social, y obliga más 
que a los demás a cumplir con las obliga¬ 
ciones de contribuir ahorrando para aumen¬ 
tar el capital nacional. 

Así como no debe perderse de vista, en 
cambio, el hecho de que es muy ventajoso 
para una robusta economía soc/al lograr ese 
aumento del capital de fuentes tan nume¬ 
rosas como sea posible, es por tanto de 
igual manera sumamente deseable que los 
trabajadores mismos puedan participar en 
la constitución del capital nacional, com el 
fruto de sus ahorros. 

El 18 de mayo recibió en audiencia el 
Papa a la princesa Margarita de Ingla¬ 
terra. Desde 1927 no visitaba el Vaticano 
ningún miembro de la familia real ingle¬ 
sa. La princesa de 18 años de edad, se¬ 
gunda hija de los reyes ingleses fue con 
carácter semioficial y la noticia mal re¬ 
cibida por los jefes protestantes de In¬ 
glaterra quienes declararon que esta vi¬ 
sita constituye una «evasión directa de la 
declaración de los derechos, que es acta 
constitucional básica de la gran Bre¬ 
taña». 

(278) 



CERVEZAS 
DE BAVARÍA 

con el valor 
nutritivo de la 

cebada 
colombiana. 



A la entrada del apartamento pontifi¬ 
cio Margarita y su séquito fueron recibi¬ 
dos por una delegación. Con ella estaban 
el ministro británico ante la Santa Sede, 
John Víctor Thomas, y compañeros, y 
los escuderos de la princesa en su viaje 
por Italia, el comandante Thomas Har- 
vey y Lady Mary Harvey. El Camarlen¬ 
go condujo a la princesa por una ancha 
escalera hasta la sala Clementina y de 
allí al apartamento papal. Margarita es¬ 
peró en la sala de San Juan mientras otro 
Camarlengo o secretario le anunciaba al 
Papa en su biblioteca privada la llegada 
de la princesa. Margarita entró a la bi¬ 
blioteca a las 17 y once, hora de Roma, 
o sea a las 16,7 minutos. 

Conferencia privada—El Papa y la 
princesa estuvieron hablando 18 minutos 
en una amplia sala de elevado techo, ro¬ 
deada de anaqueles. Al terminar la con¬ 
versación Margarita llamó a su pequeño 
séquito y lo presentó al Papa. La puerta 
de la biblioteca estuvo cerrada durante la 
reunión del Sumo Pontífice con la prin¬ 
cesa de familia real, cuyo antepasado, 
Enrique VIII rompió con la Santa Sede 
y estableció la Iglesia de Inglaterra. 

Margarita y los miembros de su séqui¬ 
to estuvieron conversando con el Papa 
por espacio de quince minutos más des¬ 
pués de terminar la entrevista privada. 
Luégo de ésto, monseñor Battista Mon- 
tini, subsecretario de Estado del Va¬ 
ticano, condujo al grupo en una visita 
por el palacio pontificio, por las cuevas 
situadas debajo de la Basílica. La prin¬ 
cesa Margarita contempló con maravilla 
y admiración las espléndidas pinturas 
al fresco del Juicio Final ejecutadas por 
Miguel Angel; después de esto visitaron 
la Basílica de San Pedro, donde está en¬ 
terrada la esposa de uno de los reyes de 
la Casa Stuart de la Gran Bretaña. Fue 
ella Clementina Sobiesky, esposa de Jai¬ 
me III, cuyos restos reposan en la nave 
izquierda de la Basílica. 

II—POLITICA GENERAL 

Congreso de la paz en París 

El día 20 de abril se instaló en la casa 
del pensamiento francés de París el con¬ 
greso llamado de la paz. Se reunieron in¬ 
vitados por el profesor Federico Joliot 
Curie hijo de la célebre Mme. Curie y 
abiertamente procomunista, personalida¬ 
des llegadas de todo el mundo. El poeta 
Luis Aragón, el cantor negro norteameri¬ 
cano Paul Roberson, el delegado nor¬ 
teamericano Henderson, el arzobispo me¬ 
tropolitano de la iglesia rusa Nicolás, el 
abate Bouiller uno de los miembros más 
destacados del movimiento francés de 
los católicos progresistas, los escritores 
Fedeev ruso y Lafitte, Picasso, el general 
mejicano Lázaro Cárdenas, Pietro Nenni 
italiano, Gerardo Molina y José Fran¬ 
cisco Socarrás de Colombia. Louis Sai- 
llant de Francia. Este congreso seguía a 
la reunión de Nueva York y a la confe¬ 
rencia de intelectuales reunidos el pasa¬ 
do año en Wroclaw. 

El señor Louis Saillat, secretario ge¬ 
neral de la Federación Mundial de Sin¬ 
dicatos, ha anunciado que el comité or¬ 
ganizador había aceptado siete temas 
como base del trabajo en el congreso de 
París, los cuales son: 

1— La carrera de armamentos y los 
presupuestos mayores para los mismos. 

2— Aspectos internacionales de la paz 
y papel de las Naciones Unidas. 

3— Propaganda de guerra. 

4— Respeto a la soberanía y a la in¬ 
dependencia nacional. 

5— Relaciones económicas entre las 
naciones. 

ó—Posición de la mujer en la lucha 
por la paz. 

7—El Congreso Mundial de paz y la 
creación de organizaciones defensoras 
de la paz en cada país. 

En el congreso se escucharon discur¬ 
sos de este tenor: «Comenzamos a li- 

* ' 

Contra Artritismo, Reumatismo, Gota, tome ACIBURINA. 
(Producto J. G. B.). 
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brar el combate con la certeza de salir 
victoriosos, porque tenemos la fuerza. 
Estamos aquí para imponer la paz a los 
partidarios de la guerra» (Joliot Curie). 

El arzobispo Nicolás metropolitano de 
la iglesia rusa dijo: «La iglesia ortodoxa 
rusa bendice a los que han entablado 
una lucha en favor de la paz, de la in¬ 
dependencia nacional y de la colabora¬ 
ción justa de los pueblos». 

Lástima que el buen metropolitano 
no haya sido invitado por Stalin a visi¬ 
tar las regiones frías de Siberia donde 14 
millones de esclavos pagan el pecado 
de defender la independencia nacional 
de sus naciones y su libertad religiosa. .. 
El congreso terminó con un gran des¬ 
pliegue prosoviético y una vez más la 
política de amigos intelectuales de la 
Unión Soviética va minando al mundo 
que mira tranquilo ese desfile de cabe¬ 
zas sabias. . . y responsables. 

Las Naciones Unidas 
La onu y el problema español 

El llamado problema español es uno 
de los casos más notables de aplicación 
de la cortina de humo en el campo in¬ 
ternacional. Para un observador impar¬ 
cial que llegara de Marte o Saturno y 
hojeara el acta de sesiones de las Na¬ 
ciones Unidas en los últimos años, serían 
éstas una incógnita grave. Ese estado 
que tanto preocupa a las Naciones Uni¬ 
das, tan peligroso, tan enemigo de la 
paz, hasta el punto de ser una amenaza 
permanente, tan bloqueado por todo el 
mundo, es un estado debilitado por una 
guerra contra el comunismo que mató 
11.000 sacerdotes, asesinó 500.000 per¬ 
sonas y llevó la desolación a la nación. 
Estado que con las divisiones blindadas 
de Hitler en los pirineos supo decir «No» 
a los dictadores, y que sólo pide que le 
dejen en paz. Se le trata como al enemi¬ 
go número uno, con más rigor que a las 
naciones derrotadas y se quiere obligar¬ 
le a que abra sus puertas de nuevo a la 
anarquía para que los que se llevaron el 
oro de sus bancos y asesinaron a millo¬ 
nes empezando por la Pasionaria, impon¬ 
gan el reinado de la democracia y de la 

libertad. Estado que no se ha apoderado 
de 6 naciones y amenaza al mundo. Des¬ 
concertante política la de la onu que el 
mundo no comprende. Porque pensar 
que el problema, no existe tal problema, 
español, sea el tema de las sesiones de 
toda una organización mundial que tiene 
la sagrada misión de arreglar el mundo, 
cuando esa organización tiene en sus 
escaños representantes de Polonia, Yu- 
goeslavia, Rumania, Checoeslovaquia, 
Bulgaria, Rusia: países de esclavos y 
cercados por la cortina de hierro más 
poderosa que registra la historia es por 
decir lo menos una desconcertante pa¬ 
radoja. 

En las últimas sesiones se han elevado 
ya las voces de la sensatez. Primero al¬ 
gunas naciones sudamericanas y luégo 
el bloque árabe y demás naciones que 
pueden dar su voto sin mirar a un de¬ 
legado especial. . . que controla y puede 
castigar. 

Unos testimonios—Sir Duff Cooper 
ex-embajador inglés en Francia ha es¬ 
crito acerca del problema español en el 
Daily Mail de Londres 22 de abril lo 
siguiente: 

En la lista de las naciones pertenecientes 
a la Unión Occidental y el Pacto del Atlán¬ 
tico, y en la de aquellas que reciben la ayuda 
Marshall, figura un nombre conspicuamente 
ausente. España jamás ha sido invitada a 
asociarse a sus vecinos, y auncuando se en¬ 
cuentra en dura situación económica, ningu¬ 
na suerte de ayuda le ha sido facilitada. 

Cuando se ha sugerido que debía efec¬ 
tuarse alguna alteración en la política anti¬ 
española adoptada hace cuatro años, los 
pequeños políticos británicos de izquierda 
fruncen la boca en señal de desaprobación, 
al igual que las tías solteronas hacia el ta¬ 
rambana de la familia, y exclaman: «España! 
Oh no, jamás la mencionaremos». 

Resistencia a la amenaza—Admitiendo que 
su actitud durante la guerra estuvo más 
del lado de los enemigos de Inglaterra que 
de los aliados, pueden recordar los británicos 
que acababan justamente de salir de una 
guerra civil en la cual sufrieron más muer¬ 
tos que la Gran Bretaña en la segunda o en 
la primera guerra mundial; que Hitler, triun¬ 
fante se erguía frente a sus fronteras em¬ 
pleando toda la presión de que disponía para 
persuadirlos a participar en la guerra al lado 
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suyo, y prometiéndoles a Gibraltar y mu¬ 
chas otras cosas más como recompensa. 

Pero resistieron tanto la amenaza como 
tas promesas, y permanecieron neutrales, en 
forma que se supo de los papeles oficiales 
del Conde Ciano, publicados hace poco, có¬ 
mo los alemanes se quejaban en el fatídico 
año de 1940 de la falta de cooperación de 
España, y estableciendo comparaciones des¬ 
favorables con el valioso apoyo que estaban 
recibiendo de Rusia. 

Los españoles no pueden considerar posi¬ 
ble que se crea que se comportaron peor ha¬ 
cia los aliados durante la guerra, que hacia 
Alemania o Italia. Sin embargo, son los 
peor tratados el día de hoy. 

Ven a los aliados realizar esfuerzos gi¬ 
gantescos para alimentar a los alemanes y no 
obstante están más hambreados que los ale¬ 
manes. Nadie jamás hubiese sido culpable, 
y es un miembro altamente respetado de la 
Unión Occidental y del Pacto del Atlántico. 

Los españoles saben que no nos gustan las 
dictaduras. Ni a ellos tampoco. Pero saben 
también que hay una dictadura en el Por¬ 
tugal, y sospechan que los métodos del go¬ 
bierno de Turquía no son siempre estricta¬ 
mente democráticos. Sin embargo, estos he¬ 
chos, por fortuna, no han interferido las re¬ 
laciones amistosas que sostiene la Gran Bre¬ 
taña con dichas naciones. 

Se les ha dicho que los embajadores de las 
democracias fueron retirados de Madrid 
porque se consideró que los transgresores po¬ 
líticos de España habían sido tratados con 
severidad excesiva. Ahora han visto al he- 

• roico Petkoff asesinado judicialmente en Bul¬ 
garia, y al santo Cardenal Mindszenty con¬ 
denado injustamente a prisión perpetua en 
Hungría, y no obstante, saben que la Gran 
Bretaña está representada todavía con di- 

. plomáticos plenamente acreditados en ambos 
países. 

Estas son algunas de las preguntas que 
justificarían los españoles al interrogar a la 
Gran Bretaña, y que Inglaterra encontraría 
difíciles de responder. Podrían agregar, tam¬ 
bién, que si Inglaterra teme que pueda verse 
obligada a combatir al comunismo, ellos ya 
lo combatieron, y lo derrotaron; hecho que 
en verdad les merece alguna consideración. 

Dos actitudes—Es tiempo ya de que la 
Gran Bretaña abandone una política que 
pudo haberse justificado hace cuatro años, 
pero que hoy no tiene defensa. El objetivo 
principal de la nueva política debía consis¬ 

tir en atraer a España a la comunidad de las 
naciones, y el primer paso hacia ese propósito 
debía ser el nombramiento de embajadores. 

Sólo existen dos actitudes que un hombre 
sensible puede adoptar hacia otros. O bien 
ser urbano, o negarles la palabra. Ningún 
hombre sensible adoptaría la política de man¬ 
tenerse eternamente rudo. 

Estar representado por un encargado de 
negocios y negarse a la designación de un 
embajador, es una política de incultura. Pue¬ 
de ser permisible como experimento tempo¬ 
ral, pero cuando se prolonga durante un pe¬ 
ríodo de años se hace ridicula. Es la peor de 
las políticas que puede sostenerse hacia la 
más cortés de las naciones. 

Cuando hayan sido designados embajado¬ 
res, y cuando éstos hayan entrado en contacto 
con el gobierno español, como sólo los em¬ 
bajadores pueden hacerlo, informarían a sus 
gobiernos con respecto a los próximos pa¬ 
sos que debieran tomarse para llegar al fin 
deseado. 

El llamado caso español viene de muy 
lejos. En San Francisco en 1945, luégo 
en Postdam, más tarde en 1946 en el 
seno de las Naciones Unidas se adopta 
la medida de retirar los embajadores de 
España, más tarde, marzo de 1946 los 
gobiernos de Francia y de Inglaterra 
hacen una declaración conjunta en la 
que se afirma la repulsa al régimen de 
España y se promete ayuda al que qui¬ 
siera derrocarle. Hoy de nuevo en las 
Naciones Unidas se suscita el debate 
pero en sentido contrario. La resolución 
polaca de urgir la medida fue votada 
por gran mayoría y Colombia, Brasil, 
Perú y Solivia piden que sea abolida y 
se deje en libertad a las naciones. El 
delegado de Colombia Dr. Roberto Ur- 
daneta Arbeláez al combatir la propo¬ 
sición polaca ha dicho: «Es evidente que 
cualesquiera que sean los orígenes del 
régimen de Franco, éste no constituye 
una amenaza a la paz»; y añadió «los 
gobiernos nazi-fascistas que ayudaron a 
Franco a conquistar el poder, no exis¬ 
ten; el gobierno español no interviene 
en los asuntos internos de otros países, 

Si usted guarda un poco de lo que le produce su trabajo, podrá esperar 
tranquilo los días de la vejez, defendido por la 
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y la orientación política de España está 
de acuerdo con la del Reino Unido y los 
Estados Unidos». 

Un debate acelerado se ha producido 
en la onu. Brasil, Colombia, Perú y 
Bolivia son los voceros de la defensa de 
España. Rusia por medio de Polonia 
ocupa el escaño de enfrente. Se ve que 
en Polonia hay mucha libertad y mucho 
orden... ¡Pobre Polonia! La comisión 
política de la asamblea aprobó la pro¬ 
puesta de los cuatro países iberoameri¬ 
canas por un margen de 25 contra 16 
abstenciones. En la Asamblea general 
en donde se requieren las dos terceras 
partes fue negada la proposición. Así 
se podrá aún mantener el «caso de Es¬ 
paña» en la onu. Como futuro tema 
de oficiosidad. . ., mala fe. 

El senador Connally presidente de la 
comisión de relaciones del senado de 
los Estados Unidos pidió que s<i país en¬ 
viara embajador a Madrid. No le pare¬ 
cía lógico, añade, «mantener plenas re¬ 
laciones con Rusia y rehusar hacer lo 
mismo con España». 

Por su parte en la cámara de los co¬ 
munes Mr. Churchill pidió el nombra¬ 
miento para España de un embajador: 
«la ausencia de España, agrega, entre 
las naciones del pacto del Atlántico es 
una brecha en los acuerdos estratégicos 
de la Europa occidental pues insistien¬ 
do en el argumento de Connally añade: 
«las condiciones que prevalecen en Es¬ 
paña dan más libertad al individuo que 
las que reinan en la actualidad en Rusia, 
en Bulgaria o en Rumania». 

Sobre las colonias italianas también 
la onu llegó a un acuerdo que en la 
fundamental coincide con la fórmula 
Bevin-Sforza, a saber: La Somalia que¬ 
da bajo la administración italiana; Eri- 
trea se distribuye entre Etiopía y el 
Sudán; Cirenaica, bajo el «fideicomiso» 
británico; Fezzan, bajo el francés, y 
Trípoli seguirá en manos inglesas hasta 

1951, con la ayuda de un comité inter¬ 
nacional consultivo, y en esa fecha pa¬ 
sará a la administración italiana. 

III—EUROPA 

EL PROBLEMA DE BERLIN 

Han finalizado los diez meses de puen¬ 
te aéreo en cuyo tiempo los dos millo¬ 
nes y medio de habitantes de la zona oc¬ 
cidental de Berlín han recibido los su¬ 
ministros por aire en cadena fantástica. 
En solo el día 16 de abril se trasporta¬ 
ron 12.940 toneladas, aterrizando un 
avión cada minuto en los aeródromos 
berlineses. 127 millones de toneladas van 
trasportadas en total. 

Las cuatro potencias ocupantes de 
Alemania decidieron levantar las me¬ 
didas de bloqueo y contrabloqueo a 
Berlín el 4 de mayo. 

Conferencia de hora y media. 
En las horas del medio día se reunieron 
los delegados de los Estados Unidos, la 
Unión Soviética, Francia y Gran Bre¬ 
taña ante la organización de las Nacio¬ 
nes Unidas. La conversación se prolon¬ 
gó por espacio de hora y media. 

Fue durante esta reunión como los 
señores Philip Jessup, Jacobo Malik, 
Joan Chauvel y Sir Alexander Cadogan 
llegaron a un acuerdo sobre levanta¬ 
miento de las medidas que venían res¬ 
tringiendo el tráfico de pasajeros y mer¬ 
cancías entre el Este y el Oeste de la 
antigua capital del Reich. 

El comunicado. Los representan¬ 
tes de las cuatro potencias decidieron 
dar a conocer un comunicado especial 
que contendrá el texto del acuerdo con¬ 
cluido. 

Mientras tanto un comunicado pro¬ 
visional fue ^entregado a los periodistas 
en el cual se declara lo siguiente: 

«Un acuerdo fue logrado sobre todas 
las grandes cuestiones de principio. Se 
decidió celebrar una conferencia del con- 

No habrá digestión penosa, tomando DIGESTIVOSA (J. G. B.) 
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sejo de los ministros de relaciones exte¬ 
riores de las cuatro potencias ocupantes 
de Alemania. 

El texto del acuerdo, prosigue diciendo 
el comunicado, será dado a conocer simul¬ 
táneamente por las cuatro potencias mañana 
jueves, al medio día, hora del meridiano de 
Greenwich». 

«Los representantes de los Estados Uni¬ 
dos, Francia, la Gran Bretaña y la Unión 
Soviética, prosigue diciendo el comunicado, 
esperan que los asuntos de detalle que to¬ 
davía quedan por resolver podrán ser solu¬ 
cionados en breve. De ser solucionados estos 
asuntos en forma rápida, quedarán incluidos 
en el comunicado que se proyecta publicar 
en los cuatro países interesados el jueves 
a las doce GMT. 

«Si fuere necesaria otra conversación pa¬ 
ra solucionar dichos asuntos de detalle, tal 
conversación se celebrará en un porvenir 
muy cercano». 

Efectivamente, después de 327 días de 
asedio el día 12 de mayo Berlín que¬ 
daba otra vez en comunicación por tie¬ 
rra con los occidentales. El primer tren 
salió de Francfort a las 8 y 37 minutos 
de la mañana. La ruta está libre. ¿Será 
la ruta definitiva de la paz o la táctica 
engañosa de una celada? Solo los acon¬ 
tecimientos y la buena voluntad de los 
hombres podrá dar contestación a esta 
pregunta de la que depende el porvenir 
de este pobre mundo. 

Lo Tela de !o> Hito» perfecto» 
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A pesar de ías dificultades para 

importación de drogas, y en un es¬ 

fuerzo para corresponder ai favor 

de nuestra clientela, ofrecemos nues¬ 

tras existencias actuales de 

Drogas, Especialidades, Artículos de 

tocador y perfumería, 

a precios muy razonables. 
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“M OVE MAS BARATO VENDE" 

Caííe 11 número 8-49, Bogotá 

Soíicíleños cotizaciones antes de 
hacer su compra. 



Vida cultural colombiana 

Crónica de ía Universidad Javeriana 
por Ricardo Anaya 

NO se estanca ni se duerme la Uni¬ 
versidad Javeriana en su afán de 

ampliar cada día la fuente de sabidu¬ 
ría que ella es para nuestra Patria. En 
el número pasado dimos cuenta de una 
gran noticia no sólo para los quinien¬ 
tos javerianos que cursan su carrera de 
medicina en la Facultad Javeriana, y 
para sus respectivas familias, puesto 
que todos los buenos colombianos se re¬ 
gocijan con saber que el Gobierno Na¬ 
cional ha encontrado conforme con las 
exigencias legales el pénsum de estudios 
de la referida Facultad de Medicina, 
y la ha aprobado. Hoy, complacidos, in¬ 
formamos de nuevo hechos que ha pro¬ 
ducido el desvelo de las Directivas de 
la Universidad en favor de la cultura 
nacional. En efecto, la Javeriana, de¬ 
seando facilitar a los abogados y estu¬ 
diantes de Derecho el conocimiento del 
Derecho de la Iglesia y la obtención de 
los grados correspondientes, ha abierto 
desde este año las aulas de la Facultad 
de Derecho Canónico, que desde 1943 
viene funcionando como Facultad Ecle¬ 
siástica, a los seglares. De tal mane¬ 
ra que los que deseen frecuentarla po¬ 
drán optar en la nueva Facultad títulos 
universitarios que acrediten su versación 
y competencia en materias canónicas. 
No es de olvidar que la Santa Sede, por 
medio de un decreto de la Sagrada Con¬ 
gregación de Seminarios y Universida¬ 
des, fue quien otorgó a la Universidad 
Javeriana el derecho de conferir grados 
académicos en Ciencias Jurídicas Ecle¬ 
siásticas y que nuestra Universidad es 
la única en Sur América que tiene tal 
autorización. 

La Facultad funcionará bajo la di¬ 
rección de su nuevo Decano R. P. Ig¬ 

nacio Sicard, S. J., y cuenta con un se¬ 
lecto grupo de profesores, especializa¬ 
dos todos en diversas universidades eu¬ 
ropeas. Entre ellos, al lado de un dis¬ 
tinguido conjunto de profesores seglares 
bien conocidos, la Facultad tiene entre 
-los eclesiásticos a los doctores R. P. Vi¬ 
cente Andrade, S. J.; R. P. Alberto Cam¬ 
pillo, S. J.; R. P. Ignacio Sicard, S. J.; 
R. P. José María Uría, S. J.; señor Pres¬ 
bítero doctor Rafael Gómez Hoyos; se¬ 
ñor Presbítero doctor Germán Morales. 

Los estudios completos de la Facultad 
de Derecho Canónico comprenden las 
siguientes materias, distribuidas en tres 
cursos: Exposición del Código de De¬ 
recho Canónico; Derecho Romano; De¬ 
recho Público Eclesiástico y Derecho 
Concordatario; Filosofía del Derecho; 
Sociología; Historia del Derecho Ca¬ 
nónico. Además, la formación jurídica 
será completada por medio de diversos 
cursos especiales y seminarios. 

Los estudiantes que actualmente cur¬ 
san la carrera de Derecho, podrán si¬ 
multáneamente tomar las asignaturas de 
la Facultad de Derecho Canónico, y al 
fin de los estudios optar el doctorado en 
ambos Derechos, es decir, en Ciencias 
Jurídicas Eclesiásticas y Civiles. 

Curso de especialización 
en Derecho Social 

No puede desconocerse la importan¬ 
cia cada vez mayor que toman los estu¬ 
dios del Derecho Laboral, reflejo exacto 
de la categoría prevalente de las relacio¬ 
nes entre patronos y trabajadores. De 
ahí que la Universidad Javeriana, cons¬ 
ciente de su misión educativa, y deseo¬ 
sa de llevar a todas las clases de la so¬ 
ciedad, la posibilidad de hacer estudios 

(286) 



universitarios y de contribuir científica 
y técnicamente a la solución de los pro¬ 
blemas sociales y al entendimiento jus¬ 
ticiero de los empleados y empleadores, 
inicia en este año un curso de Derecho 
Social, con la colaboración de eminen¬ 
tes profesores bajo la alta dirección del 
doctor Evaristo Sourdis, actualmente 
ministro del trabajo. 

El. curso en referencia tendrá dos 
secciones: la primera para profesores 
y estudiantes de Derecho; la segunda 
para empleados y obreros. 

Los cursos tendrán por objeto dar una 
preparación a los profesionales para in¬ 
tervenir en todas las cuestiones jurídi¬ 
cas relacionadas con problemas del tra¬ 
bajo; y a los empleados y obreros para 
conocer el mecanismo de la organización 
sindical y saber sus derechos y deberes 
a fin de que puedan defenderse y defen¬ 
der a sus compañeros con el conoci¬ 
miento de las leyes que regulan las re¬ 
laciones obrero-patronales. 

La sección para profesionales y estu¬ 
diantes de Derecho tendrá las siguien¬ 
tes asignaturas y profesorado: Derecho 
Colombiano del Trabajo, Dr. Carlos Ar¬ 
turo Acosta; Derecho Procesal del Tra¬ 
bajo, Dr. Evaristo Sourdis; Derecho 
Comparado, Dr. Ernesto Hernstadt; 
Fundamentos del Derecho del Trabajo, 
R. P. Vicente Andrade, S. J.; Medicina 
del Trabajo, Dr. José Baena Lava- 
lie; Seguro Social, Dr. Carlos Echeve- 
rri Herrera. Habrá seminarios de esta¬ 
dística del trabajo, relaciones industria¬ 
les, etc., al frente de cada uno de los 
cuales estará un experto en la materia. 
Al terminar el curso, que será de seis 
meses, la Universidad otorgará diploma 
de competencia a todos aquellos que hu¬ 
bieren aprobado satisfactoriamente los 
exámenes. 

La sección de obreros y empleados es¬ 
tará bajo la dirección del Dr. Jorge 
Saúl Meneses, asesor jurídico de la 
U.T.C. 

Las materias de estudios de esta sec¬ 
ción son: Derecho Colombiano del Tra¬ 
bajo; Historia y Legislación Sindical; 

Historia y Doctrinas Sociales; Econo¬ 
mía Política; Derecho Procesal; Medi¬ 
cina del Trabajo; Seguro Social y Coo¬ 
perativismo. El curso será de dos años 
y, previa la aprobación de los exáme¬ 
nes, se expedirá a los que lo hayan he¬ 
cho, el diploma correspondiente. 

Para capacitar a los que no tienen la 
preparación suficiente se harán cursos 
preparatorios con la colaboración de la 
Unión de Trabajadores de Colombia, en 
la calle 11 N? 3-47. Estos cursos pre¬ 
paratorios comprenden: castellano, re¬ 
dacción y ortografía, aritmética, histo¬ 
ria y geografía de Colombia. Para in¬ 
gresar a los cursos universitarios hará 
falta aprobar un examen previo sobre 
estas materias conforme a un cuestiona¬ 
rio que suministra la escuela prepara¬ 
toria. 

Escuela Superior de periodistas 

Fue nuestra Universidad la primera 
entidad educativa en Colombia que se 
preocupó por dar al periodismo, y así lo 
consiguió, el carácter de disciplina uni¬ 
versitaria, necesidad imperiosa en tan 
importante actividad del entendimiento. 
Por eso hoy, organizada independiente¬ 
mente de la Facultad de Filosofía, de la 
que era un curso especial, la Universi¬ 
dad Javeriana iniciará pronto las clases 
de la Escuela de Periodismo y Radio¬ 
difusión. Para ello cuenta la Universidad 
con un selecto equipo de periodistas 
profesionales y eminentes hombres de 
letras, nacionales y extranjeros, bajo la 
dirección del R. P. Angel Valtierra, S.J., 
Director de la Revista Javeriana. 

A la escuela de periodistas podrán 
concurrir estudiantes de uno y otro sexo 
que tengan la suficiente preparación, a 
saber: bachillerato o formación equi¬ 
valente. El curso será de dos años y las 
materias de él: estilo y redacción lite¬ 
raria; la información, la noticia —el 
reportaje, tipografía y confección—, 
diagramación, historia del periodismo, 
práctica periodística, sicología y lógica 
aplicada, orientación cultural, lecturas, 
religión, ética y moral profesional perio- 
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dística; taquigrafía, periodismo radial, 
publicidad, administración, técnica grá¬ 
fica. 

Habrá además cursos complementarios 
y conferencias de eminentes personalida¬ 
des nacionales y extranjeras sobre lin¬ 
güística, arte, sociología, literatura su¬ 
perior, historia contemporánea, proble¬ 
mas nacionales, mundo internacional, 
historia comparada. 

Formarán parte del cuerpo de profe¬ 
sores, entre otros, los doctores Rafael 
Maya, Lucio Pabón Núñez, Arturo Abe¬ 
lla Rodríguez, Gustavo Otero Muñoz, 
Jenaro Sáenz, Alvaro Gómez, Rodrigo 
Noguera, Fabio Restrepo, Jaime Res¬ 
trepo, Hellmuth Wild, Miguel Arbeláez, 
Humberto Wolf, Joaquín Benítez Lum¬ 
breras, Hernando Gutiérrez Luzardo, 
Gerardo Valencia y los RR. PP. Francis¬ 
co José González, Angel Valtierra y 
Eduardo Ospina, S. J. 

Seminarios 

Para este año se han abierto los si¬ 
guientes: 

I—En segundo año, los de seguros 
sociales y aguas y tierras, a cargo de 
los doctores Miguel Ignacio Castro, se¬ 
cretario general del Instituto de Seguros 
Sociales, y Ricardo Anaya, secretario 
de la Facultad de Derecho, respectiva¬ 
mente. 

II— En tercer año, el de economía so¬ 
cial, que dicta el doctor Alvaro Pineda 
de Castro, miembro de la comisión del 
fondo rotatorio de la Universidad. Para 
los mismos alumnos, y también para los 
estudiantes de filosofía y letras, el de 
economía del imperio romano, a cargo 
del profesor Thomas Chaimowicz. 

III— En quinto curso, el de procedi¬ 
miento del trabajo, dirigido por el se¬ 
ñor ministro doctor Evaristo Sourdis, y 
el de petróleos, por el doctor Llinás Pi¬ 
mienta. 

IV— Para estudiantes de derecho y 
filosofía y letras, el de oratoria y decla¬ 
mación, a cargo del R. P. Francisco Jo¬ 
sé González, decano de la Facultad de 
Filosofía y Letras. 

* 

V— Además, los estudiantes de pri¬ 
mer año reciben del doctor Rodrigo No¬ 
guera Laborde, profesor de Derecho Ci¬ 
vil, una conferencia semanal sobre cues¬ 
tiones de orientación general en los es¬ 
tudios de Derecho. 

A partir del segundo semestre de este 
año se abrirán, adicionalmente, los se¬ 
minarios de penal general, a cargo del 
doctor Jesús Estrada Monsalve, profe¬ 
sor de la materia; historia de las ideas 
políticas en Colombia por el notable his¬ 
toriador y parlamentario doctor Joaquín 
Estrada Monsalve, y muy importante 
sobre casación civil, penal y del trabajo. 

FÜNER7ÍRW S7SN IGNACIO 
LA MEJOR DE LA CIUDAD 

Bogotá, Calle 10 No. 6-60 (Frente al Templo de San Ignacio) - Tel. 21669 

Coches mortuorios de Primera Cíase — Lujosa carroza Auto-mortuoria para 
servicios fúnebres’wdentro y fuera de ía ciudad — Arreglos de Templos para 

Matrimonios y Primeras Comuniones 

Los elementos mas lujosos - seruicio permanente y esmeradísima atención 
EL MEJOR SERVICIO POR EL MENOR COSTO 

Venta permanente de toda clase de cirios de pura cera 

La mujer que aspira a formar un hogar feliz lo conseguirá más fácil¬ 
mente si lleva sus economías a una cuenta de la 

CAJA COLOMBIANA DE AHORROS 
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